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    Capítulo I


    Mi padre quiso que mi nombre fuera Eva y no por la primera mujer, lo hizo en honor a mi abuela Evangelina que murió el mismo día que nací y dice mi madre que mi abuela hablaba mucho de una llave que abría el corazón de cada mujer y solo le debía pertenecer a un solo hombre en su vida y que una vez que se le entregaba, ya el destino se encargaba de crear un pacto secreto entre los dos y no podían separarse jamás. Como un ciclo, la vida es igual, mientras unos mueren, otros nacemos para continuar un legado o por qué no, para hacer la diferencia y dejarse llevar por nuestras propias pasiones.


    ¿Mi vida? No es perfecta, pero me siento conforme con lo que he logrado hasta ahora. Tengo unos padres que me dieron la oportunidad de estudiar entre las mejores universidades del mundo, pero mi pasión siempre fue el deporte y en vez de entrar a clase, me escapaba a ver las prácticas y me imaginaba ejerciendo como atleta en cualquiera de esas disciplinas, pero a pesar de haber aplicado a casi todas para pertenecer a uno de esos equipos, nunca me seleccionaron, aun así eso no causó en mí ninguna frustración. Después de un tiempo, me interesó el diseño de ropa, por eso aproveché estar en Europa para graduarme en la mejor academia del mundo y conseguí desarrollar una de las principales marcas con la que se vestían los más renombrados atletas de algunos países. Es ahí cuando conocí a mi novio Jorge, en una grabación de un comercial para tv, por ser el mejor de los maratonistas de mi país, fue seleccionado por mi equipo de marketing para ser la figura principal de la promoción de mi más reciente línea deportiva.


    Cuando me enteré de que él había sido el elegido, sentí mucho gusto porque desde hacía un tiempo le estaba siguiendo sus pasos y no me perdía cada competencia que televisaban y en algunas oportunidades, me apersonaba a las pistas donde celebraban las competencias y me quedaba sin voz de tanto que le gritaba para darme ánimos como lo hacían en el momento todos los que iban a apoyarlo. El amor entre los dos surgió de repente, entre conversaciones telefónicas hasta la madrugada en las que compartíamos conocimientos y yo me deleitaba escuchando sus anécdotas. Todo comenzó por una gran admiración hacia él por ser tan disciplinado con el deporte. Veía en Jorge todo el empeño en querer ser el mejor en lo que hacía y me llenaba de respeto. Aunque él nunca me demostró algún interés por algo más que una amistad, yo le insistí tanto que logré que saliéramos un par de veces. En uno de esos arrebatos de ilusión, mandé a hacer en una joyería esa llave de la que mi abuela Evangelina hablo y la guardé con recelo esperando ese momento especial.


    Había mucha atracción entre Jorge y yo, al menos eso era lo que me hacía pensar y luego lo comprobamos después de un beso.


    —¡Pensé que este momento no iba a llegar! Lo estuve soñando desde hace días y fue mejor de lo que esperaba, Jorge —Le dije mientras seguíamos muy cerca, con nuestras miradas cruzadas y él sin responder nada, puso su mano detrás de mí cabeza y comenzó a darme unos besos muy cortos y seguidos.


    —No creí que llegara a besarte y no porque no me atraigas como mujer, es que siempre te vi como a una amiga y al menos yo no beso a mis amigas —Me dijo de una manera muy graciosa.


    —¿Y si no besas a amigas, por qué me besaste? —Le pregunté muy sonriente y emocionada por escuchar su respuesta.


    —Digamos que me gustas y que te pienso más que como una amiga —Me confesó un poco avergonzado por su tono de voz.


    Y de inmediato me propuso que fuéramos novios. No fue nada romántico ni soñado, fue más bien como si hubiera sobre actuado en una escena de amor. Y las semanas fueron transcurriendo con pocos avances en nuestra relación por el poco tiempo libre de Jorge, pero yo me sentía muy contenta de saber que tenía a alguien a mi lado con quien compartía los mismos gustos. No me hacía sentir la mujer más amada del mundo, pero estaba segura de que eso iba a llegar con el tiempo.


    Cada vez que nos veíamos, mi amor por Jorge iba aumentando, no estaba segura si él comenzaba a amarme como yo, pero confiaba y tenía mucha paciencia por lograr que me viera como a esa mujer que siempre soñó. A pesar de que en ocasiones parecía ser un hombre adorable, en otras se mostraba desapegado, como si hasta su vida le estorbara y en esos momentos me hacía dudar. Quise preguntarle qué le sucedía para ayudarlo y darle todo mi apoyo, pero a veces lo notaba tan molesto que mantuve la distancia.


    Hasta que fuimos entrando en confianza después de unos meses, fue en ese entonces que me comentó un gran secreto que le hacía cambiar su humor repentino y que me dejaba pensativa porque en ocasiones era el hombre más feliz del mundo, pero muchas otras se convertían en el más melancólico y a veces obstinado, como esa noche en el restaurante.


    —¿Mi vida, siento que hay algo que te pone muy molesto, a veces siento que estoy con otra persona cuando te pones de esa manera? —Le pregunté a Jorge mientras cenábamos al ver que después que recibió una llamada en su móvil hasta su mirada cambió.


    —¡Era mi padre quien llamó! Me tiene aturdido, siento que me desprecia al pedirme siempre lo mismo —Gritó tan fuerte que hasta los demás comensales voltearon a mirar a después del fuerte golpe que dio con su mano sobre la mesa.


    —¡Por favor, baja la voz! No tienes por qué hacer este escándalo, me estás avergonzando – Le dije al ser un momento muy incómodo para mí, pero Jorge parecía no darse cuenta de lo que ocurría a nuestro alrededor, solo pensaba en él y lo que estaba sintiendo internamente. Tuve que levantarme y sentarme junto a él, me dio mucha tristeza verlo de esa manera, era evidente que estaba sufriendo y por amor a él, sentí la necesidad de ayudarlo —¿Qué te sucede, mi vida? Me duele verte así, tenemos algunos meses de novios y creo ya que existe entre nosotros la confianza suficiente como para que cuentes lo que te ocurre ¡Confía en mí, Jorge! —Le insistí, pero lo observé tan molesto que preferí que nos marcháramos a un lugar más privado, dónde se sintiera en plena libertad de drenar su ira para que me pudiera contar.


    Le quité las llaves de su coche al ver que no podía hacer nada más que cubrirse la cabeza y parecía no entrar en razón cuando le pedí que nos marcháramos hasta que logré que se pusiera de pie y nos tomamos de la mano para salir del restaurante. Podía escuchar a la gente murmurar palabras ofensivas sobre Jorge, pero no le di mayor importancia porque algo me decía que su actitud tenía una justificación.


    Jorge iba en silencio, como si se le hubiera trabado la lengua lo que le estaba preocupando y solté una de mis manos para colocarla sobre su pierna, de esa manera le hacía sentir que respetaba su ausencia y alcancé a susurrarle que lo amaba sin descuidar el camino. Conduje hasta el mirador del Puente del Rayo, ahí nos bajamos y caminamos hasta uno de los asientos que estaban al final porque inusualmente a esa hora, el lugar estaba lleno. Jorge y yo nos sentamos y su silencio era sepulcral desde que salimos del restaurante, pero no hice nada para romper su momento ¡Respeté hasta el último minuto su estado de trance en el que parecía estar! De pronto, colocó su mano sobre la mía y la otra sobre su cabeza como si le preocupara algo que me ponía cada vez más nerviosa.


    Me quedé mirándolo, conteniendo mi desesperación por pedirle que hablara ya ¡Estaba impotente por no saber qué hacer por él y cómo ayudarlo! Parecía un niño que no supiera hablar a la que su madre tuviera que adivinar qué quería o si le dolía algo. Así estuvimos por unos minutos que parecían convertirse en largas horas de espera y tomé la iniciativa de conversar sin esperar una respuesta exitosa.


    —¿Cómo te sientes ahora que estamos en este bonito lugar, mi vida? —Le pregunté tratando de que sintiera mi apoyo.


    —Disculpa todo este cambio, Eva ¡Tú ni siquiera tienes la culpa de todo lo que significa ser hijo de mi padre! Él, cree que soy un rebelde sin causa porque no me gradué en una universidad como mis hermanos y aunque le he dedicado todas mis medallas y trofeos, no me lo perdona. Papá me ha condicionado para darme mi herencia, por eso me exige que me case este año con una mujer de buena familia porque si llego a tener una novia de clase baja, tendría que olvidarme de todo el dinero —Me dijo con mucha preocupación y en su tono de voz, estaba marcada la impotencia que sentía hacia su propio padre.


    —No pensé que en este siglo seguían existiendo las personas clasistas ¡Eso no está bien! me imaginaba a tu padre como un señor muy imponente y orgulloso de lo que eres hoy en día —Le dije con rareza al saber que un padre no se sienta orgulloso que su hijo sea un atleta reconocido —Supongo que tu amiga Rosario no conoce a tú papá, lo comento porque ella se ve bastante sencilla —Le comenté al recordar que una vez lo vi conversando con una mujer que se acercó a él a apenas terminó una de sus últimas carreras y al preguntarle quién era, me dijo que se trataba de una vieja amiga.


    —¡No conoces lo cruel que puede ser mi padre, mi vida! Para él, lo material es lo más importante, en cambio para mí, el corazón de cada ser humano es la mayor riqueza que podemos tener si en él guardamos el amor y los valores necesarios para ser felices en esta vida —Me dijo y sus palabras me hicieron sentir más amor y admiración por él —¡Jamás le presentaría a Rosario a mi padre, él nunca lo entendería! Pero ese es otro tema que no hay por qué hablar ¿Ahora después de saber lo que me sucede, qué opinas de todo esto, mi vida? —Me preguntó al mismo tiempo que me tomaba de la mano, mientras me quedé pensativa porque me vi un poco reflejada en su historia y podía comprender un poco su manera de ser.


    —Mi vida, tus amigos siempre serán un buen tema de conversación entre nosotros, a mí me encantaría conocer mejor a Rosario y que se convierta en otra buena amiga para mí, se nota que la quieres mucho y me gustaría llegar a quererla algún día —Le respondí apenas me di cuenta que le incomodaba un poco la situación con su vieja amiga —Quiero que sepas que he aprendido a amarte y si no te lo había dicho antes, voy a hacerlo en este momento ¡Te amo, Jorge! No me gustaría opinar sobre tu situación con tu padre, pero desde mi corazón, te digo que cuentas con todo mi apoyo y agradezco la confianza que me has dado, mi vida —Le dije y enseguida me abracé a él —Pero me gustaría que ahora que me has contado esa verdad que te causaba tantas molestias, dejes a un lado tus preocupaciones, al menos mientras estés conmigo para que podamos disfrutar de esto que estamos construyendo, mi vida —Le pedí mientras recostaba mi cabeza sobre su hombro.


    Jorge buscó mirarme, estaba sonriente y sereno como cuando lo conocí. Se levantó y me dio la mano para que lo siguiera, solo fueron unos pasos que me hizo dar para sorprenderme, dejándome sin palabras delante de todos los que nos miraban. De pronto había cambiado su actitud como si se tratara de una grabación de novela en la que se daba inicio a un nuevo capítulo en el que todo era felicidad.


    —Eva, mi vida, la vida me ha puesto a tu lado y solo sé que es para siempre. No necesito que pasen años para hacer esto porque eres la mujer que necesito a mi lado, hoy me lo has demostrado con tu apoyo y esa actitud tan serena para hacerme ver la realidad ¡Te amo Eva y por eso quiero hacer esto! —Gritó y de inmediato capturó la atención de las demás parejas que estaban en el mirador —¡Por favor, Eva, cásate conmigo! —Me propuso mirándome fijamente a los ojos y tomándome de las manos ¿Casarme tan pronto? ¡Por qué no! Pensé y de inmediato le respondí con mucha algarabía.


    —¡Eres un loco, Jorge, un loco que amo! —Le grité mientras lo abrazaba —¡Sí, quiero casarme contigo! —Le respondí y de inmediato, Jorge metió la mano en el bolsillo de su pantalón y sacó un anillo que colocó en mi mano.


    No pude evitar sentirme muy sorprendida, todo pareció estar muy bien planificado, pero eso era lo menos que me importaba si no podía parar de mirar mi mano. La gente nos aplaudía, estaban tan o más emocionados que nosotros, aunque el haber llamado la atención de ellos le estaba causando molestias a Jorge que me haló del brazo y me hizo seguirlo hasta el coche.


    —¿Pero qué ocurre, Jorge, por qué me halas de esa manera? —Le pregunté un poco asustada.


    —¡Discúlpame, mi vida, creo que debí haber escogido un mejor momento para hacerte la propuesta! Un sitio que fuera más íntimo y no bajo las miradas de gente extraña que no entiende de nuestro amor —Me dijo mientras me abrazaba dentro del coche.


    Jorge estaba un poco nervioso, pero apenas me miró con esos ojos seductores, cerré los míos y enseguida sentí un beso, de esos apasionados que lo caracterizaban y me sentí muy segura de haber aceptado y de poder colaborar para que su padre le pudiera entregar parte de su fortuna que al final es algo que le pertenecía. Era de esperarse que la vida me premiara con un hombre tan guapo y admirado como él, estaba satisfecha e imaginaba pasar el resto de mis años a su lado.


    El compromiso lo celebramos con una cena que preparé en mi casa, pero Jorge no pudo quedarse a dormir, nunca lo había hecho, pero esa noche me demostró que era capaz de hacerme tocar las estrellas si se lo proponía en el momento de hacer el amor. Me dejaba soñando con un amanecer juntos y eso lo iba a lograr una vez que no hayamos casado. Apenas se fue, me quedé en la cama, imaginando cómo sería mi vida al lado de Jorge y no sabía si era muy pronto porque no me llenaba de la emoción que cualquier otra mujer pudiera sentir, aun así estaba feliz ¡Era como una confusión que no me disgustaba!


    En la mañana cuando desperté, tomé mi móvil para revisarlo y tenía un mensaje de Jorge que me decía que se tuvo que ir de viaje con la selección y me extrañé un poco porque no me lo había comentado y había pensado que ese fin de semana lo disfrutaríamos juntos hablando de lo que sería nuestra boda ¡Otro fin de semana sin Jorge! Pero me tranquilizaba recordar que pronto sería su esposa y lo tendría para mí sola los trescientos sesenta y cinco días del año. Al menos esos días pasaban rápido y la alegría me volvía cuando llegaba el lunes y lo veía con una gran sonrisa. Mientras saludaba a la recepcionista, vi que Jorge estaba estacionando su coche y enseguida salí a saludarlo, como si fuera una niña que se emociona al ver su juguete favorito.


    —¡Jorge, mi vida, no sabes cuánto te extrañé este fin de semana! —Grité sin importar que estaba en mi propia empresa y que algunos de los empleados estaban llegando. Lo saludé con un beso mientras me abrazaba a su cuello.


    —¡Eva, mi vida, tú sabes que se me hace muy difícil verte los fines de semana! Se acerca el maratón y debo entrenar, quiero ganar el primer lugar y mantenerme como el número uno, necesito que entiendas que el deporte para mí es lo primero —Me dijo como si me estuviera reprochando injustamente —Vine temprano porque me gustaría que comencemos a hablar de la boda, mi vida, por eso estoy aquí —Al escuchar sus palabras, me di cuenta que estaba siendo yo la tonta por extrañarlo si con eso me dejaba claro que había pensado todo el fin de semana en nosotros y sentí que s él también se moría de ganas por estar casado conmigo.


    Esa misma tarde, acordamos ir a darles la buena noticia a mis padres, estaba segura de que mi familia se iba a llevar una gran sorpresa. Evidentemente iba a ser muy agradable para ellos escuchar que me iba a casar con alguien como Jorge y así fue. Apenas lo llevé para que lo conocieran, encajó perfecto en la familia, eso nos lo hicieron saber con una maravillosa cena ¡Qué más podía pedir! Igual ocurrió cuando fuimos a casa de sus padres, el señor Alberto no cabía de tanta felicidad y me hizo sentir muy especial al decirle a su hijo que no pudo haber encontrado una mejor mujer que yo, para hacerme su esposa. Y decidimos dejar los preparativos de la boda en manos de su familia, como un regalo que nos querían hacer, pero después de haber conversado sobre mis preferencias.


    Después de esa noche, todo iba muy bien entre nosotros, pero al día siguiente, Jorge estaba igual o peor que antes de haberme confesado su secreto. Intentaba discutir conmigo por cualquier tontería, pero yo trataba de mantener la calma porque no tenía ningún sentido que también me comportara igual que él. En las relaciones de pareja, debía existir un equilibrio y ese lo estaba dando yo porque parecía que Jorge estaba sufriendo un estrés emocional y estaba convencida que se trataba por la boda o tal vez algún otro secreto que se lo tenía muy bien guardado.


    Uno de esos tantos lunes en los que solíamos vernos después de un fin de semana de ausencia a los que me tenía acostumbrada, Jorge y yo nos vimos al final de la tarde para cenar, cuando me llamó para citarnos se le notaba muy agotado, pero aun así insistió en que nos viéramos. Estaba diferente, podría decirse que cariñoso por la manera cómo me trató ¡Era el Jorge del que me había enamorado!


    —Mi vida, mañana cierra la campaña promocional de calzados y tengo que estar a primera hora en tu empresa, pero también tengo entrenamiento para la maratón del sábado ¿Crees que es necesario que vaya o con las fotos que me hicieron la semana pasada, serán suficiente? —Me preguntó Jorge apenas nos vimos en un café, al referirse a la pauta comercial.


    —¡Mi vida, salúdame! —Le dije con una sonrisa de emoción al verlo después del fin de semana en el que estuvo ausente como era su costumbre —No maneja bien ese tipo de información, realmente no sé lo que hayas conversado con Zaida, ella es mi gerente de marketing y debe haberte dado un cronograma de trabajo, mi vida —Le dije con mucha sinceridad porque de ésa área manejaba muy poca información e iba a ser falso todo lo que le dijera —Tienes que contactar a Zaida, mi vida —Le insistí para que obtuviera la información que buscaba, al mismo tiempo que me acercaba a él para abrazarlo y darle un tierno beso.


    —¡Espera, Eva! —Gritó mientras me apartaba de él con su mano —¿Cómo me vas a tratar de esa manera, si voy a ser tu esposo? ¡Deberías estar más informada del trabajo de tus empleados! No importa, no me respondas nada, yo voy a madrugar para finalizar con eso y después me voy a mí entrenamiento, pero claro, como tú fuiste una fracasada en el deporte, pretendes que yo también lo sea ¡Te equivocaste, porque yo sí soy un atleta reconocido, en cambio tú no lograste entrar a ningún equipo! —Siguió gritándome y por primera vez noté rencor hacia mí en su mirada me dolió mucho porque no estaba del todo segura por qué me estaba tratando así.


    —Jorge, te has dado cuenta de que me estás gritando, solo porque te he dicho la verdad ¿Qué te está ocurriendo, mi vida? No te falté el respeto como tú lo estás haciendo conmigo —Le dije tratando de hacerlo entrar en razón —¡Yo, no me siento fracasada! He logrado hacer un imperio en el mundo deportivo, no de la manera como lo intenté al comienzo, tal vez ese no era el camino correcto para mí, por eso estoy donde estoy y soy feliz con mi éxito. Yo no sé qué hablaste con Zaida y no pretendo interferir en el trabajo de nadie, así sean mis empleados ellos tienen sus propias decisiones, cada uno está por mérito propio en un lugar y ella se ha ganado muy bien el suyo conmigo —Respondí con contundencia, exigiéndole el respeto que me merecía por ser su prometida y una mujer de valor.


    —¡Cierto, discúlpame Eva, soy un salvaje! Olvida todo esto por favor, sé que es imposible que sepas todos los movimientos de tus empleados, no debí gritarte, pero también te pido comprensión, mi vida. Se supone que yo voy a pasar a ser también dueño de tu empresa, apenas nos casemos, y me tocará sentarme a cambiar algunas cosas —Me dijo, pero me sentí capaz de hacerle ver que estaba totalmente equivocado en ese momento, además que su actitud me había incomodado un poco.


    —Mejor nos vemos mañana después de tu entrenamiento, Jorge, así no podemos seguir conversando. Cada día te pones menos tolerante, hasta podría decir que agresivo y de ese hombre que me estás mostrando últimamente, no es del que me enamoré —Le dije con sinceridad al verlo tan transformado.


    Enseguida me puse de pie y tomé mi bolsa para marcharme, pero sentí que apretó su mano contra la mía y trató de detenerme. Esa vez, no levantó la voz y trató de pasar desapercibido con todos los que nos rodeaban.


    —¡No, perdóname mi vida! No debí hablarte de esa manera y menos decir cosas que no siento, yo me siento muy orgulloso de todo lo que has logrado y eres una mujer admirable ¡Disculpa mi arrebato sin sentido, por favor! —Me pidió e insistió en que regresara a la mesa —Esto debe ser por la boda, me siento nervioso, pero estoy muy feliz. Tienes razón, he sido un torpe, no he debido tratarte de esta manera tan grosera si eres toda una princesa y me demuestras tanto amor —Respondió muy avergonzado por su actitud —Si quieres no te quedes, pero no te marches así de disgustada conmigo, por favor —Me miró con la mirada enternecida, buscando endulzar mi corazón y con eso logró que me abrazara a él —Tienes razón, nos vemos mañana después de mi entrenamiento y te voy a recompensar por este mal rato ¡Mereces lo mejor mi vida! —Me dijo, al mismo tiempo que me abrazaba y me daba un tierno beso.


    —Yo te amo, Jorge, no merezco que me trates así, como si yo no fuera la mujer con quien quieres pasar el resto de tu vida ¡Pero no vamos a entrar en detalles, acepto tus disculpas porque te amo! —Le respondí y sin poder evitarlo, comencé a llorar porque me sentí demasiado sensible a sus palabras —No pasa nada, estoy bien mi vida —Le dije al ver que me miraba muy conmovido.


    Me despedí muy rápido para no darle continuidad al mismo tema y me fui en mi coche a casa de Adriana, mi mejor amiga. Necesitaba desahogar con ella todo lo que me estaba ocurriendo con Jorge, estaba convencida que sus consejos me iban a tranquilizar y serían como un parche para mi corazón lastimado por Jorge, pero cuando llegué, ella estaba saliendo en su coche y le grité desde la ventanilla:


    —¡Adriana, yo que vengo a visitarte y tú que vas de salida! —Le sonreí tratando de aparentar que nada me ocurría.


    —¡No sabía que venías, querida Eva, pero sígueme, que algo te debe estar ocurriendo para que tengas esa expresión de tristeza en tu mirada! —Me respondió y sin preguntar dónde iba, la seguí en mi coche.


    Adriana era médico, una de las mejores cirujanas del país y además de ser como una hermana para mí, también la nombré mi madrina de honor en mi boda. Ella me hacía sentir privilegiada de contar con su valiosa amistad y confiaba mucho en sus consejos, eran vitales para mí.


    —¿Qué harás en este lugar? —Le pregunté apenas llegamos y se bajó del coche, al mismo tiempo que me señalaba uno de los puestos vacíos para estacionar.


    Seguí a Adriana hasta un lugar que parecía una academia, me sentí un poco intrigada, pero ella como siempre me sorprendía con alguna de sus locuras.


    —¡Qué haremos en este lugar, querrás decir! —Respondió con una gran sonrisa apenas me baje del coche —Me registré anoche en clases de salsa casino y voy a venir cuando tenga algún tiempo libre, necesito relajarme un poco y así hago algo de ejercicio y me divierto —Me dijo con una sonrisa, al mismo tiempo que se acercaba para saludarme —¡Entra conmigo, así drenas eso que te tiene tan triste, Eva! Estás a punto de casarte y no veo en ti una mirada de mujer feliz y enamorada! Al salir de aquí hablamos de eso, ahora quiero que disfrutemos ¡Vamos a entrar y relájate! —Me tomó del brazo y me llevó adentro.


    Vueltas y más vueltas al ritmo de una música tropical que en mi vida pensé bailar. Cuarenta y cinco minutos en los que no pensaba en nada más que el uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete y ocho de cada paso ¡Fue realmente divertido! Bailamos como locas con todas esas vueltas en un circulo y al terminar, sentí que había olvidado todo lo que me había ocurrido esa tarde con Jorge ¡Había funcionado la terapia de baile de Adriana! Mientras descansamos sobre la pista de madera, uno de los compañeros de baile se acercó para darnos un botellón de agua a cada una. Esperamos unos minutos y nos levantamos para despedirnos.


    —Gracias, amiga, siempre haces que me olvide de todas mis tragedias ¡Gracias por traerme aquí! —Le dije mientras la abrazaba y caminábamos hasta el estacionamiento.


    —¿Tragedias, cómo puede tener tragedias una mujer que está a punto de casarse con un hombre tan dulce como Jorge? —Adriana se detuvo en medio del lugar y me preguntó con asombro ante lo que le había dicho.


    —Hay cosas que quiero comentarte, Adriana, necesito desahogarme con alguien y tú eres esa persona que siempre está ahí para darme un consejo que me guie en cualquier situación —Le respondí con lágrimas en mis ojos, no pude contener mi tristeza delante de ella.


    —¡No, no llores Eva! ¿Es tan serio lo que me vas a contar entonces? Vamos a mi casa, mientras preparo algo para comer, me vas contando, amiga ¡No me gusta verte sí! —Respondió mientras me daba un fuerte abrazo que me hizo sentir que contaba con apoyo, como siempre.


    Cuando llegamos, Adriana sacó unos vegetales y comenzó a preparar una ensalada, yo busqué un vaso con agua y me senté en la isla de la cocina y le conté lo que me afligía.


    —Siento que Jorge está muy agobiado con la boda, me ha estado tratando mal. Cuando le hago saber que lo está haciendo, entra en razón y me pide disculpas de mil maneras. Pero siempre fue así, un día bien y el otro de mal humor —Y a medida que le daba más información, Adriana hacía gestos en su rostro con mucha preocupación.


    —Es muy delicado, todo ser humano tiene que tener un equilibrio en su vida y con eso que me cuentas, me inclino decirte que tu amado y futuro esposo es un hombre bipolar, amiga y eso no se lo deseo a nadie —Me dijo con mucho sentimiento, como si me encontraba ante un grave peligro —¿Qué piensas hacer con todo esto? lo que me cuentas es algo muy delicado, Eva, no tienes que pensar mucho para tomar una decisión y huir, por muy enamorada que estés, ése es el mejor consejo que puedo darte, amiga —Fueron las palabras de mi mejor amiga y me dejaron un gran vacío en mi estómago por la crudeza de ellas.


    —¡No puedo dejarlo, amiga, lo amo! —Le confesé con lágrimas en mis ojos —No estoy segura de lo grave que pueda ser el comportamiento de Jorge, pero creo que con amor él puede cambiar su actitud —Le respondí con cierto temor.


    De cierta manera, aceptaba que Adriana tenía razón, pero algo dentro de mí no me dejaba procesar esa verdad y preferí detenerme y pensar en que lo había aceptado como mi futuro esposo y ya no podía decirle que no ¡No veía eso correcto!


    —Sé que es difícil para las personas aceptar una realidad que nos lastima, por eso siempre recomiendo que lo ayuden pero para que vaya a algún especialista y si no quiere hacerlo ¡Olvídese de ese amor que solo le va a causar dolor! —Me dijo Adriana con ese tique de sinceridad que solo ella conocía.


    Me quedé por unos minutos en silencio, pensando en esa posibilidad de llevar a Jorge con algún especialista y estaba segura de que cuando se lo planteara no se iba a negar por el bien de nuestra relación ¡Adriana había tenido una genial idea! Era un excelente consejo que iba a poner en práctica de inmediato.


    —¿Conoces a algún profesional al que pueda recomendarle Jorge? Te pregunto porque estás en la clínica y tu círculo de amigo es casi el 90% de médicos —Le pregunté para darle la información completa a Jorge.


    —¡Por supuesto que sí, Eva! Amadeo es a mi parecer un experto en la materia, estoy segura de que él puede ayudar a Jorge a mejorar, pero solo si él se lo propone, Eva ¡Ven, ya voy a enviarte su contacto en un mensaje! —Y de inmediato me lo hizo llegar a mi móvil.


    Después de un rato con mi amiga y de comer una saludable cena, me fui a mi casa y me sentí tan relajada que apenas tomé un baño, me acosté y me quedé dormida sin pensar en nada más que en querer descansar. Al despertar, tenía varias llamadas en mi móvil, era Jorge que intentaba comunicarse conmigo desde temprano y me extrañó que lo hiciera porque aunque nos íbamos a casar, era muy poca la comunicación que teníamos.


    Jorge me explicaba en uno de los mensajes que tenía que poner más empeño en el entrenamiento y que no nos podíamos ver hasta el sábado porque quería darme ese título como regalo por lo grosero que había comportado conmigo. Me pareció un muy buen gesto que quisiera reivindicarse conmigo y de inmediato le contesté que no se preocupara y que le pusiera muchas ganas por ser el mejor. Eso me hacía sentir muy orgullosa de tenerlo a su lado y una vez más dejaba un lado todo lo malo que había ocurrido entre los dos.


    Los días pasaron de una manera diferente, continué asistiendo con Adriana a las clases de salsa casino y salía de ese lugar más renovada, sin preocupaciones y aunque extrañaba mucho a Jorge, por un lado no sentía el estrés que me generaba hablar con él en los últimos días porque ya no sabía qué palabras usar que no se fuera a sentir aludido. Nos hablábamos en la noche y prácticamente era para despedirnos porque ni nos preguntábamos cómo nos había ido en el día. La presión de la maratón del sábado le estaba generando demasiado estrés y lo menos que quería era aumentarle más esa presión psicológica.


    Hasta que al fin, el sábado había llegado y con él la carrera de maratón que le iba a poner un título más a Jorge ¡Porque yo estaba segura de que la iba a ganar! Y me fui emocionada a la pista donde estaban todos los mejores atletas del país. Cuando llegué, los periodistas me abordaron al reconocerme como la novia de Jorge y comenzaron a hacerme preguntas sobre la boda, estaban muy bien esterados por todo lo que me pedían que confirmaran. Mientras les respondía, miré hacia mi derecha y al final del pasillo vi que Jorge estaba hablando con Rosalía, pero más que conversar, parecía que discutían y me fui desentendiendo de los periodistas aprovechando que estaba llegando la competencia más fuerte de Jorge en el atletismo.


    Me fui caminando muy despacio, observando cada movimiento de ella que hacía fuertes gestos con sus manos y Jorge se veía desencajado y hasta pude notar que le estaba pidiendo que bajara la voz. Él estaba actuando muy diferente a cómo era conmigo, en vez de estar agresivo, se comportaba de una manera muy pasiva como queriendo conciliar. Cuando me acerqué a ellos, se sorprendieron y Rosalía no pudo ocultar las lágrimas que tenía en su rostro. Él trató de alejarme, pero fue demasiado evidente que entre ellos estaba ocurriendo algo que me querían ocultar.


    —¿Qué ocurre aquí, Jorge? ¿Estás bien Rosalía? —Les pregunté, esperando que alguno de los dos me diera al menos una explicación coherente de lo que estaba ocurriendo entre ellos.


    —¡Nada, mi vida, vamos que tengo que cambiarme! —Respondió Jorge muy nervioso y ella se le quedó mirando con desprecio.


    —Nada, no es nada, Eva ¡Ve con tu novio, al final eres tú quien tiene que estar con él en este momento, no yo! —Gritó y se marchó al mismo tiempo que iba secando sus lágrimas.


    Me quedé mirando a Jorge porque no pudo evitar quedarse inquieto, como si quisiera correr detrás de ella y sentí una fuerte impotencia por no poder armar un escándalo en ese lugar por respeto a su carrera profesional pero al final de la competencia, me iba a sentar a indagar porque no me iba a aguantar tanto tiempo sin saber qué ocurría.


    —¡Ya, mi vida! En verdad no sucedió nada, Rosalía está pasando por un mal momento, es todo, por eso lloraba. Ahora lo más importante es que estás aquí y eso me da más fuerzas para triunfar y este premio será para ti ¡Te amo Eva! —Me dijo y aunque me tranquilizaron sus palabras, no podía dejar de sentir ese sin sabor en mi boca después de haber visto aquella escena.


    La carrera comenzó y yo estaba observando desde la cabina, desde ahí tenía una vista muy amplia y mientras observaba a los asistentes, me di cuenta de que Rosalía estaba sentada en una de las gradas ¡Pero si ella se había ido! Ese iba a ser el momento perfecto para acercarme a ella y conocer de una vez por todas lo que estaba ocurriendo entre ellos dos. Pero la carrera había comenzado y no quería perder ni un detalle porque me gustaba ser una buena crítica.


    Fueron unos minutos de mucha tensión, en pocas palabras, Jorge estuvo a punto de perder, pero en el último segundo se recuperó y avanzó hasta de llegar de primero a la meta. Bajé corriendo hasta la pista para abrazarlo, él estaba muy sediento y exhausto ¡No podía dejar de sentir admiración por él aunque me sentía muy disgustada! Esperé un rato que se repusiera y que los periodistas lo abordaran. Después que pudimos estar a solas en su camerino, no me pude aguantar las ganas de saber.


    —Me siento muy feliz por tu triunfo, mi vida y gracias por dedicármelo, lo valoro mucho —Le dije mientras me acercaba a él para darle un beso —Sé que tal vez no sea el momento, pero quiero que me digas la verdad de lo que ocurre entre tú y Rosalía ¡Por favor dime la verdad! —Le pregunte, esperando de alguna manera que sintiera la confianza como para decirme la verdad.


    —¡Yo no te entiendo, ahora veo que no confías en lo que te digo! Que tonta manera tienes de arruinar un momento de felicidad ¿Así va a ser cuando nos casemos? ¡Te dije que no pasa nada entre Rosalía y yo! Eres una mujer obstinada, me arruinaste mi triunfo, Eva ¡Lárgate de aquí! —Me gritó y sin dejarme hablar, Jorge me tomó muy fuerte por el brazo para sacarme de ese espacio.


    Jorge me dejó afuera y prácticamente me tiró la puerta sobre mi rostro y me hizo sentir muy mal, pero le insistí, tratando de no hacer un escándalo para que los periodistas no notaran la discusión porque estaban atentos a todo lo que ocurría.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    Capítulo II


    Toqué a su puerta varias veces y solo podía escuchar sus gritos pidiéndome que lo dejara y que me marchara, pero uno de los organizadores se acercó y miró que yo estaba llorando y fue en ese momento que intervino para que Jorge abriera.


    —¡Jorge, aquí está tu prometida y se ve bastante mal, por favor abre! —Le gritó y sentí temor que fuera a reaccionar de mala manera, pero al abrir, se hizo el desentendido completamente.


    —¡Me quedé dormido, gracias Joel! —Le dijo mientras le ponía la mano sobre su hombro —¡Ven mi vida, pasa y cuéntame por qué estás así! —Me dijo al mismo tiempo que me tomaba de la mano y me daba un beso en la mejilla como si nada hubiera pasado.


    Apenas entramos, Jorge cerró la puerta y se alteró muchísimo, como si se hubiera convertido de nuevo en otro hombre. Tomó el vaso de agua y lo lanzó contra el piso y se quedó mirándome de muy mala manera.


    —¡Mi vida, por favor cálmate! Mira, Adriana me dio el número de un psiquiatra para que te evalúe, tal vez estés sufriendo de bipolaridad y él puede ayudarte. Se trata del doctor Amadeo, toma, aquí está su número —Le dije mientras buscaba el papel donde lo había apuntado.


    —¿Acaso crees que estoy loco, Eva? ¡Para esto quería que abriera, para humillarme lárgate de aquí! —Gritó sin importarle que alguien más pudiera estar escuchando y volvió a halarme por el brazo para sacarme de esa habitación.


    Caí al piso y no conforme con eso, me lanzó el papel donde estaban los datos del psiquiatra y me volvió a pedir que me marchara. Me levanté y salí muy triste a buscar mi coche sin poder evitar el llanto y me fui muy conmovida conduciendo por la autopista. Ya no podía seguir soportando las palabras hirientes de Jorge y su comportamiento hostil conmigo. Fue muy duro para mí haber vivido tanto maltrato de su parte cuando yo solo quería que me dijera la verdad y ayudarlo con su bipolaridad. Me sentí tan triste que no podía dejar de llorar y todo lo veía nublado, intenté a detenerme en el camino para calmarme un poco, pero en ese momento entró la llamada de Jorge y preferí continuar, al mismo tiempo que le contesté, pensando que quería disculparse, pero no fue así.


    —¡Me arruinaste el momento, Eva! Ahora no voy a poder disfrutar de mi triunfo, no sabes cómo me arrepiento de haberte dedicado lo más preciado que tengo, una de mis medallas ¡En este momento te desprecio! —Me gritó y mientras lo escuchaba, yo iba presionando con mucha presión el acelerador como una reacción involuntaria.


    Sentí que perdía el control del coche y solté el móvil para tomar el volante con mis dos manos, pero fue inútil, al frenar de golpe, comencé a dar girar en la autopista sin poder controlarlo y de pronto creí que mi vida se me había ido en cuestión de segundos. No pude moverme, mi cabeza esta presionada con el asiento sobre el volante, pero podía ver el humo que salía del motor ¡Quise gritar para pedir ayuda, pero mi garganta estaba como adormecida, al igual que todo mi cuerpo, pero me mantenía consciente y atenta.


    Pasaban miles de coches y solo se detenían a mirar por curiosidad, no por auxiliarme. Se deslizaban lentamente mientras calmaban su morbo por la desgracia ajena, como si fuese una especie tan distinta a ellos que no merecía un poco de compasión. Mi móvil estaba destruido completamente, se había partido con el peso del asiento que se rodó hacia adelante cuando me estrellé contra ese árbol ¡Fui una tonta al contestar la llamada de Jorge, si ya sabía que insistía en discutir conmigo! Quizás fueron todos sus malos deseos que me habían llevado a vivir el peor momento de mi vida.


    Traté de mantenerme despierta, pero había perdido tanta sangre que mi cuerpo se estaba debilitando y mientras luchaba por tener mis ojos abiertos, la sangre que derramaba mi cuerpo me dejaba sin fuerzas y mis ganas de continuar con vida se estaban apagando hasta que sentí que me desvanecía, pero seguía escuchando el ruido de los coches y un rato después, la sirena de la ambulancia me mantuvo alerta, pero no podía despertar, era como si estuviera en una pesadilla.


    —¡Sigue con vida, doctor Sosa! —Gritaron y de inmediato sentí que mi cuerpo se movía y había mucho ruido.


    Comenzaron a cortar la puerta de mi coche para poder sacarme, tardaron mucho rato en ello hasta que sentí que estaba acostada, me imaginé que ya íbamos camino a la clínica porque volví a escuchar la sirena de la ambulancia. Después de ese momento, no supe más de mí hasta después de unos días.


    —¡Eva, soy yo, tu mamá, abre tus ojos hija mía! —Decía mi madre con su voz tan dulce que me hizo despertar.


    Abrí mis ojos y pude ver la emoción en su rostro, comenzó a gritar llamando al doctor Sosa para que entrara a mirarme y con él entraron mi padre, hermanos y Jorge. Se acercaron a mí y me abrazaron muy fuerte que grité por el dolor que sentía en mi cuerpo. Jorge se quedó parado frente a mí, sin decir nada, apenas le pude ver un par de lágrimas en sus ojos, tal vez sentía culpa, estaba segura de que el remordimiento en su conciencia le estaba atacando en ese momento porque él tuvo mucho que ver con lo que me había ocurrido, pero gracias a Dios no había sido más que un accidente aunque estuve a punto de perder mi vida.


    —Tengo que revisar a Eva, señores, les voy a pedir que por favor abandones la habitación, apenas termine les indico para que entren —Les pidió el doctor a quien estaba conociendo en ese momento, pero su voz la reconocí de inmediato y me di cuenta de que había sido el que me salvó la vida mientras estaba agonizando en mi coche —¿Cómo te sientes, Eva? Soy el doctor Sosa, voy a revisarte para evaluar que estés bien —Me dijo con una sonrisa.


    —Muchas gracias, doctor Sosa, su voz me quedó grabada en mi mente cuando lo escuché el día del accidente ¡Usted me salvó la vida! —Le dije con lágrimas en mis ojos.


    —No tienes nada que agradecerme, Eva, lo hice junto con un equipo maravilloso. Tuvimos que operar tus piernas, estuvieron muy comprometidas por la presión del asiento, pero todo salió bien —Me comentó y de inmediato reaccioné.


    —¡No siento mis piernas, doctor Sosa! ¿Las perdí, perdí mis piernas? —Le pregunté gritando al tratar de moverlas, pero no las sentía.


    —¡Calma, Eva, es normal, estas bajo los efectos de fuertes analgésicos locales que se te colocaron en las piernas para que no sientas dolor, pero te prometo que todo va a estar bien en unos días, solo te pido que mantengas la calma y tengas mucha fe —Me decía mientras continuaba evaluándome —Estás muy bien, mejor de lo que pudiera haber esperado, si continúas así, es probable que te puedas ir a casa en una semana —Continuó comentando mientras anotaba en la libreta que estaba junto a mi cama —Voy a pedirle a tus familiares que entren, en la noche paso a revisarte, cualquier cambio que sientas no duden en avisarme —Se despidió con una sonrisa, al mismo tiempo que ponía su mano sobre mi hombro.


    De inmediato, todos entraron, pero Jorge no estaba y sentí un alivio al no verlo, sentí un gran dolor al verlo después de la manera tan fea como me había tratado.


    —Jorge se tuvo que ir, hija ¡Él no se había despegado de tu cama, estaba muy preocupado, se ve que te ama mucho! —Me dijo mi madre, pero no creí necesario contarle lo que realmente había ocurrido para no preocuparla más, eso era algo que debía resolver con él —Adriana también estuvo muy pendiente de ti, pero tuvo que viajar a un congreso e iba a estar fuera del país, pero se fue tranquila cuando supo que ya estabas fuera de peligro —Comentó mi madre sobre mi mejor amiga y me quedé más tranquila al no verla con ellos en la habitación.


    —Me alegra mucho verlos a todos, los amo —Les dije llorando por la emoción de saberme viva —Ya el doctor Sosa me explicó sobre la operación que me hicieron en las piernas, pero confío en que todo va a salir bien —Les dije con mucha seguridad.


    —¡Me gusta mucho tu actitud, hija! Siempre has sido una guerrera, con mucha fuerza y valentía has logrado hacer de tus sueños una realidad, tienes que recuperarte ¡Mira que una boda te espera! —Me dijo mi padre con mucha ilusión de verme casada con Jorge.


    No le pude respondí, me hubiera gustado decirles que Jorge era un desgraciado y que no me iba a casar con un hombre así para ser infeliz toda mi vida, pero en su momento lo sabrán, pensé de inmediato y callé. Por nada del mundo se iba a realizar esa boda y apenas tuviera la oportunidad, estaba dispuesta a romper ese compromiso de matrimonio.


    —Ustedes saben que amo a la vida y que todo lo que hago es por convicción, sé que voy a salir caminando de aquí ¡Ya lo verán! Y en cuanto a la boda, ya hablaremos de eso —Les dije para no entrar en detalles.


    La enfermera entró para avisar que me iban a colocar un sedante porque necesitaba descansar y apenas lo colocó, sentí que me iba quedando dormida sin siquiera darles las buenas noches a mis padres y hermanos. Al día siguiente cuando volví a despertar, al primero que vi fue a Jorge, estaba dormido en uno de los sofás de la habitación. Miré a mi alrededor y me di cuenta de que estábamos solos y de inmediato le hablé para que despertara.


    —¡Jorge, despierta! —Le repetí varias veces hasta que al fin logré que despertara y de inmediato se acercó a mí.


    —¿Te sucede algo, mi vida, necesitas algo? —Preguntó como si en realidad le importara en algo mi estado de salud.


    —Después de todo lo mal que me trataste, ahora pretendes que olvide todo, quieres hacerme creer que no fue tu intención, seguramente —Le dije, con mucha ironía,


    —No hables así, mi vida, yo estoy muy arrepentido, me atrevo a pensar que todo esto es mi culpa ¡Dime que no vas a suspender la boda, por favor! Reconozco que me excedí, mi vida, pero yo a ti te amo y te necesito en mi vida —Me decía con lágrimas en sus ojos.


    Me conmovió, Jorge había logrado nuevamente jugar con mis sentimientos, él sabía cómo manipularme a su antojo y que yo era una mujer muy sentimental y creí en su arrepentimiento como una tonta.


    —Yo también te amo y te necesito en mi vida, pero no lo vuelvas a hacer por favor, déjate ayudar con esa bipolaridad porque terminarás haciéndole daño a mucha gente —Le respondí llorando al escuchar que reconocía el dolor que me había causado —¡Claro que nos vamos a casar, mi vida! Aunque no te voy a negar que por un momento pensara en detener todo, pero te voy a dar un voto de confianza por amor —Le dije y enseguida me abrazó y me dio un tierno beso que me hizo sentir nuevamente amada.


    En ese momento entró mamá y se dio cuenta que estábamos llorando y pensó que lo hacíamos por algo malo que había sucedido en su ausencia.


    —¿Qué sucede Jorge, está todo bien con mi hija? —Le peguntó mientras se iba acercando a mi cama.


    —¡Está todo bien, suegra! Solo que Eva y yo nos decíamos lo mucho que nos amábamos y nos pusimos muy sentimentales —Le respondió y con esas palabras logró tranquilizar a mi madre.


    Los días pasaban y Jorge era un hombre diferente en positivo conmigo. Me llevaba flores casi a diario a la habitación de la clínica y un par de noches se quedó conmigo, acompañándome para que mi mamá descansara. Con esa actitud, logró ganarse el respeto de mi padre y sobre todos de mis hermanos.


    —¿Cómo está la mujer que más amo en esta vida? —Preguntó Jorge mientras entraba y dejaba una rosa sobre mi cama —Mis padres te envían su bendición y muchos abrazos, andan ocupados con lo de la boda porque ellos saben que eso te hace feliz y que no te preocupes —Me dijo con una gran sonrisa mientras me abrazaba delante de todos derrochando amor, algo que nunca había hecho conmigo.


    —¡Ahora estoy mejor, mi vida, después de verte entrar por esa puerta! —Le respondí, al mismo tiempo que abría mis brazos para recibir los suyos.


    Ese día era realmente importante porque me iban a dar de alta, pero antes, el doctor iba a evaluar si todo estaba bien, pero algo ocurrió que por poco y me dejan hospitalizada unos días más.


    —Tienes qué decirme qué estás sintiendo, lo que sea, hasta la sensación que creas oír —Me dijo el doctor Sosa con uno de sus instrumentos para hacer cosquillas.


    Desde la punta de mi cabeza hasta el último dedo del pie, el doctor Sosa fue pasando delicadamente, pero cuando llegó a mis piernas, se detuvo y con la expresión de preocupación que trataba de oculta bajo una frían sonrisa.


    —¿Por qué no siento nada d la cintura hacia abajo, doctor Sosa? —Le pregunté, esperando que me diera una respuesta médica con un fundamento que me dejara tranquila y no preocupada porque no puedo caminar.


    —¡No sé por qué no puedes sentirlo, Eva! Pienso que tal vez tu mente te tenga bloqueada ¡Te voy a referir con un gran amigo psiquiatra! Él te va a ayudar con esos miedos internos que hacen que no respondan tus piernas y por supuesto, debes hacer mucha terapia —Me dijo y en ese momento, volteé a mirar a Jorge para que se diera cuenta que los psiquiatras no solo atienden a desequilibrados mentales, también pueden ayudar en nuestros miedos, como lo había doctor.


    Jorge se me quedaba mirando, como para que yo no hablara sobre su bipolaridad y respeté eso para no a traer discusiones, aunque estaba convencida que ese comportamiento no iba a reaparecer. Salimos de la clínica con todas las indicaciones, rumbo a casa de mis padres donde me esperaban con una celebración, pero se llevaron la sorpresa que todavía estaba postrada en una silla de ruedas.


    Cuando entre a la casa, había un enorme cartel donde estaba mi foto y me daban la bienvenida, se notaba lo felices que estaban, salvo cuando me vieron que no pudieron ocultar su asombro. Mi padre se acercó a preguntar y nos fuimos a su despacho, es ahí donde les dije a todos la verdad y quedaron en darme todo el apoyo que me hiciera falta. Las palabras de papá me llenaron de emoción, yo sabía que con él podía contar siempre, pero escucharlo de su propia boca había sido el mejor regalo de bienvenida que pude haber recibido.


    Al final de la fiesta, ellos me pidieron que me quedara en su casa pata darme todas las atenciones que necesitaba, pero preferí irme a la mía, tampoco era mucho lo que necesitaba y pensé que Jorge se podía ofrecer a cuidarme durante esos días ¡Era lo menos que merecía de su parte! Pero por el contrario, se excusó porque tenía dos maratones importantes por ganar y era obvio que necesitaba su tiempo para sus respectivos entrenamientos. Cuando llegó el momento de irme, papá llamó a una de las empleadas de la casa.


    —Por favor acompaña a mi hija a su casa, ella necesita algunas atenciones por la condición en la que se encuentra —Le dijo mi padre a Tania y de inmediato respondió que sí con una gran sonrisa.


    Jorge nos llevó a mí y a Tania hasta mi casa, ayudó con el pesado equipaje y se marchó. Estaba muy apresurado por llegar a su entrenamiento, ya le había quitado algunas horas de este, pero estaba confiada en su buena preparación para ganar. Me sentía muy agotada de estar en esa silla de ruedas, pero confiaba en que la iba a dejar muy pronto, cuando comenzara con mis terapias con el psiquiatra, tal vez ese iba a ser el momento perfecto para que Jorge me acompañara y también cediera a tomar una consulta como paciente.


    Al día siguiente, Jorge no llamó ni fue a mi casa a verme, yo le marqué varias veces a su móvil, pero no contestó. Sentí un poco de temor que le hubiera ocurrido algo malo y marqué a casa de sus padres, en ese momento su padre me contestó amablemente la llamada.


    —¡Buenas noches, soy Eva! —Dije apenas me contestaron.


    —¡Eva, hija es Alberto! ¿Cómo estás, cómo te sientes? —Contestó el señor Jesús muy amablemente.


    —¡Mucho gusto en saludarlo, señor Alberto! Me siento mucho mejor, aún no puedo caminar, pero es mi mente quien me frena por lo que debo tomar terapias con un psiquiatra, él me ayudara a asimilar todo y dentro de poco tiempo volveré a ser la misma de antes —Le dije muy emocionada —¿Sabe algo de Jorge? Es que hoy no me marcó en todo el día y tampoco me contestó las llamadas ¡Es muy extraño de él! —Le comenté a mi suegro.


    —¡De Jorge ya nada me extraña! Ha tenido un comportamiento muy extraño en los últimos años, por eso me he obligado a pedirle algunas cosas para que aprendan sobre todo a elegir a una buena mujer ¡Al menos eso lo hizo muy bien contigo! Y si no lo concreta contigo, se va a quedar en la calle —Me confesó el señor Alberto y se podía notar la molestia que le causaba ese tema de conversación sobre su hijo —¡Está muy mal que no se haya comunicado contigo y más si él sabe que sigues convaleciente! Cuando aparezca, me va a oír ese granuja, ni que fuera un niño para dar tantos dolores de cabeza —Continuó y al escucharlo tan lleno de molestias, creí que había sido una muy mala idea llamarlos, pero el mal ya estaba hecho, ahora me correspondía asumir el error en el momento que Jorge me hiciera el reproche.


    —No le diga nada, por favor, él ha estado un poco complicado con estos dos maratones en los que va a participar —Le pedí, pero era muy difícil para un padre, ver cómo su hijo continuaba haciendo las cosas mal.


    —No te preocupes, Eva, yo sé cómo son las cosas con él, en su momento le haré su reclamo sin que tú aparezcas a relucir —Me dijo tratando de consolarme por mi preocupación —Descansa y trata de dormir que bastante lo necesitas, estoy seguro de que si le hubiera ocurrido algo malo a mi hijo, ten por seguro que ya nos hubiéramos enterado. Esas son las noticias que llegan primero ¡Jorge está bien! —Comentó mientras se despedía afectuosamente conmigo.


    —Muchas gracias por sus palabras señor Alberto, llegaron en el momento justo, cuando me sentía muy preocupada por mi prometido —Me despedí y cuando corté la llamada, entró Tania para preguntarme si necesitaba algo.


    —¿Se le ofrece algo, señorita? Preguntó porque ya me voy a dormir, recuerde que debe beber su medicina —Me preguntó la amable joven.


    —Estoy bien Tania, ya bebí la medicina ¡Ve a descansar y muchas gracias por tu apoyo! —Le dije con una sonrisa de agradecimiento.


    Me quedé pensativa, con ganas de saber de mi amado Jorge, aunque su padre tenía razón, si le hubiera ocurrido algo malo ya la noticia estaría en todos lados. Me vino a la mente Rosalía, tal vez estaba con ella y por eso no quería contestar, pero no era el momento para ponerme con celos, eso no me iba a ser bien en mi recuperación. A la mañana siguiente, tenía un mensaje de Jorge en mi móvil, como si no hubiera sido importarte su presencia y de inmediato le marqué.


    —¡Hola Eva, estuve muy ocupado ayer, tanto que llegué a mi casa y me quedé profundamente dormido, hasta tenía una llamada de mi padre y me pareció muy extraño, él nunca lo hace ¿Cómo te sientes? —Respondió de inmediato y me preguntó y estaba tan sereno que no parecía él, pero me agradó mucho sentirlo de esa manera.


    —Gracias a Dios estás bien, mi vida, te confieso que llegué a preocuparme un poco. Al menos envíame un mensaje cuando no me puedas llamar, Jorge. Hoy voy a comenzar la terapia con el psiquiatra ¿Te gustaría acompañarme? —Le pregunté tratando de que me demostrara que sí quería cambiar su manera de ser.


    Jorge hizo guardó silencio, imaginé que estaba considerando mi propuesta y me quedé esperando con mucha ilusión su respuesta, pero cuando me di cuenta, ya no estaba en la llamada, había cortado sin siquiera responder ni despedirse de mí, en eso, le volví a marcar y no pude evitar molestarme.


    —¡Disculpa, mi vida, es que entró una llamada de Joel! Me estaba avisando que hoy hay una rueda de prensa con todos los atletas que vamos a participar en la maratón del día de la salud y luego va a ver una gran fiesta y bueno, como tú estás en una silla de ruedas no creo que sea conveniente que vayas, además cómo vas a lucir un vestido en esas condiciones, mi vida —Me dijo y con cada una de sus palabras me hacía sentir que estorbaba y hasta que era una carga humana —Mejor ve tú, mi vida, yo te marco en la tarde para que me cuentes cómo te fue. Tengo que cortar, Eva, estamos en contacto, no olvides que te amo —Se despidió sin escuchar mi opinión y cortó de una vez la llamada.


    Pasé a ser un vegetal en la vida de mi prometido, me hizo sentir que le daba vergüenza exhibirse conmigo en una fiesta y ese ¡No olvides que te amo! No lo podía creer ¿Es en serio Jorge? Me preguntaba porque esa forma de amarme me lastimaba, me hacía un daño emocional que me apuntaba directamente en mi autoestima como si jugara a la ruleta rusa con sus palabras. Me arrastré por la cama hasta alcanzar la silla de ruedas que estaba al lado y con mis brazos como mi único apoyo me senté, quedé agotada por el esfuerzo que hice, pero lo había logrado. Comencé a llorar al sentirme menospreciada y con unas ganas enormes de levantarme de esta silla que me mantenía atada como si estuviera unida con un lazo invisible que no me dejaba mover. La impotencia se apoderó de mí y traté de levantarme, pero lo único que hice fue caerme en el piso y darme un golpe muy fuerte en mi hombro derecho.


    —¡Tania, ven por favor, ayúdame! —Grité para que la empleada me auxiliara y enseguida me escuchó.


    —¿Pero qué pretendía hacer, señorita Eva? ¡No sea irresponsable que usted aún se está recuperando de su operación ¡Déjeme ayudarla, por favor! —Me dijo con mucha verdad en sus palabras.


    —¡Lo siento, Tania, fui una tonta, me dejé llevar por la desmotivación, me convertí en un estorbo! Ya no puedo ni acompañar a mi novio a sus fiestas —Le confesé llorando con desesperación. Tania me ayudó a levantar y me acostó en la cama, cuando vi que tomó el teléfono de mi habitación, le pregunté qué iba a hacer porque no quería que mis padres se enteraran de lo mal que me estaba sintiendo —¡No, por favor no llames a mis padres, no quiero verlos tristes por mi culpa! Ya les he causado mucho dolor con el accidente, por favor, márcale a Adriana, pídele que venga a verme, ya ella tuvo que haber regresado de su congreso —Le dije mientras secaba mis lágrimas con mis manos.


    Mientras Tania hablaba con mi amiga, cerré mis ojos e imaginaba a Jorge disfrutando en su celebración, sin sentir siquiera alguna compasión por mí que soy su prometida, pero quise entenderlo, su vida no se puede detener por una causalidad de la mía. Yo fui la culpable de haber presionado a profundidad el acelerador, solo yo era culpable de lo que me estaba ocurriendo, nadie más tenía que pagar por mi error. Al menos él todavía quería casarse conmigo por amor ¿Amor? Sí, un amor que todavía no comprendía.


    —¡Listo, señorita, ya su amiga viene en camino! Voy a prepararle desayuno para traérselo a su cama, pero por favor, no vuelva a darme este susto, usted se tiene que recuperar para que vuelva a ser la mujer feliz y exitosa que era antes —Me dijo, al mismo tiempo que me tomaba de la mano y me miraba con una sonrisa que me hizo sentir mal por la tontería que había tratado de hacer cuando intenté levantarme.


    —No te preocupes, Tania y gracias por tu ayuda —Le dije, devolviéndole la sonrisa aunque por dentro lo único que tenía era una gran tristeza.


    Tomé mi móvil y me di cuenta de que mi hermano me había descargado todas las fotos que tenía respaldas en mi correo electrónico. Pensé que todo se había perdido cuando se dañó el anterior en el accidente, pero no, aun los recuerdos permanecían vigentes para que mi mente hiciera retrospección. Miré cada fotografía y ahí estaba con él, abrazada al lado de Jorge en cada uno de sus triunfos, con mis vestidos ceñidos al cuerpo y mis elegantes zapatos de tacón altos, pero mientras las detallaba, me di cuenta de que en ninguna de ellas mi rostro reflejaba felicidad porque Jorge siempre estaba discutiendo tontamente conmigo y yo siempre tratando de entenderlo y cubriendo su mal humor.


    Me sentí entonces tan confundida, no sabía en qué momento había perdido la noción del tiempo y de lo que había soñado tener cuando me llegara el verdadero amor. Me había involucrado tanto con la responsabilidad de mi empresa que apenas conocí a Jorge, vi en él un reflejo de lo que quise ser ¿Y si confundí la admiración con amor? Me pregunté, pero si no fuera amor, no creo que hubiera aguantado tanto tiempo junto a él.


    Preferí no seguir hurgando para no confundirme más y seguir entristeciendo mi entorno. Al rato, Tania entró con la bandeja y la colocó sobre la cama, pensé decirle que no tenía hambre, pero al ver el suculento desayuno, no pude desperdiciarlo y con su ayuda, comencé a comer y terminé por acabarlo todo.


    —¡Sí que tenía apetito, señorita! —Me dijo Tania sonriendo.


    —No era tanto el apetito, pero las tostadas francesas son mis favoritas y a ti te han quedado muy sabrosas ¡Muchas gracias por estar aquí conmigo Tania! —Le dije y de inmediato se escuchó el timbre de la puerta —¡Debe ser Adriana, por favor ve a abrirle y pídele que entre, por favor! —Le pedí muy amablemente.


    Mientras sacudía un poco la cama con lo poco que alcanzaba estando acostada, Adriana entró, no la había visto hasta antes del accidente y apenas entró quise levantarme y abrazarme a ella para echarme a llorar sobre sus hombros.


    —¡Amiga, no sabes cuánto me alegra verte! ¡No tienes idea lo que sentí cuando me enteré lo que te había ocurrido, pero aquí estoy querida Eva! —Me gritó mientras se sentaba a un lado de mi cama y me abrazó tratando de sentarme.


    —¡Adriana, pensé que iba a morir en ese accidente! —Fue lo único que pude mencionar porque se me formó un gran nudo en la garganta por la profunda tristeza que pretendía ocultar.


    —¿Cómo pasó todo, Eva, por qué Jorge no está aquí contigo? No supe nada más del problema que estabas teniendo con él porque mientras íbamos a las clases de salsa casino, me comentaste que él estaba muy ocupado con su entrenamiento, pero después lo ibas a ver el día de la competencia ¿Hablaron sobre el psiquiatra, le diste los datos del doctor Amadeo? —Me preguntó y no pude mentirle, con alguien necesitaba desahogar todo el dolor que me estaba asfixiando con unas fuertes manos que de momento me estaban dejando sin respiración —Respira, Eva, trata de respirar profundamente para que te puedas calmar. Bebe un poco de agua, yo estoy aquí para escucharte, no voy a dejarte sola —Me dijo, al mismo tiempo que me daba a beber agua.


    Adriana me colocó unas almohadas detrás de mi espalda y quedé algo cómoda, semi sentada para poder conversar. Logré calmarme un poco y después que Tania nos dejó un par de tazas con café, le conté toda la verdad a mi amiga.


    —¡No puede ser que Jorge te haya tratado de esa manera, Eva! ¿Por qué no me llamaste en ese momento? No debiste manejar en esas condiciones, eso pudo haber sido mortal ¡Es un desalmado, un mal hombre, pero me va a oír cuando lo vea! —Dijo Adriana muy molesta mientras caminaba de un lado para el otro.


    —¡No Adriana, te prohíbo que le digas algo, no quiero más problemas! Él me pidió perdón, me dijo que no lo iba a volver a hacer, aunque… —Mientras le comentaba, me quedé callada al recordar la conversación de hace un rato con él.


    —¿Lo volvió a hacer, verdad, es eso, Eva? —Me preguntó y no pude responder para no mentirle, pero mi silencio le comprobaba que ella tenía razón —No puedo creer que con tanta educación no te des cuenta de que ese hombre te está haciendo un maltrato, ninguna mujer en el mundo merece ser tratada de esa manera ¿Qué fue lo que te dijo para que estés así, porque no me vas a negar que estás sumergida en un mar de tristezas? —Continuó indagando y logró que le contara lo que me tenía el alma sensibilizada.


    —Me dijo la verdad, Adriana, soy un guiñapo de mujer, no puedo ni acompañarlo en sus fiestas ¿Cómo me va a llevar a una de sus celebraciones mientras yo estoy en una silla de ruedas? ¡Soy una vergüenza, amiga, es lo que me he convertido! —Grité mientras e cubría el rostro con la sábana.


    Adriana se sentó a mi lado y me abrazó muy fuerte, después con un arrebato, abrió mi guarda ropas y buscó el vestido que le pareció más lindo y los zapatos de tacón alto que hacían combinación y lo puso todo sobre la cama.


    —¡Ahora vamos, te voy a acompañar a tu terapia psiquiátrica! —Me dijo mientras trataba de sentarme en la cama —Ese atuendo que ves ahí, es lo que te vas a poner para ir a la rueda de prensa de Jorge y luego a su celebración ¡Yo misma te voy a llevar y que se atreva a menospreciarte delante de mí! —Me levantó casi entre sus brazos y me subió en la silla de ruedas. Buscó mi bolsa y me llevó hasta su coche.


    No sabía si estaba bien lo que pensaba hacer Adriana, tal vez le iba a caer mal a Jorge que me presentara en su famosa rueda de prensa y no quería que se alterara y tuviera una discusión también con Adriana porque eso si me dolería mucho. Pero ella tenía razón, tenía que imponerme y hacerle ver que una relación era para estar juntos en las buenas y en las malas.


    Con la primera terapia me fue bien, aunque el doctor me hizo sentir que estaba mal porque así lo quería. Comprendí que si estamos mal es porque lo permitimos aun sabiendo que nos estamos haciendo daño a nosotros mismos. Salí de ahí sintiéndome una nueva mujer, aceptando un poco lo que me estaba ocurriendo, pero también con una verdad que me había cambiado completamente la vida.


    —Vamos a pasar por mi apartamento, mientras me cambio ¡Necesito estar a la altura del evento, amiga! —Me dijo con una gran sonrisa de traviesa.


    Adriana me dejó en el balcón y ahí esperé que se vistiera para la ocasión. Pensaba en la sorpresa que se iba a llevar Jorge cuando me viera, aún no sabía si lo que hacía estaba bien, pero le daba la razón a Adriana e iba con lo que me había recomendado el psiquiatra ¡Necesitaba tener mis propios criterios y hacerlos respetar!


    —¡Vaya, que hermosa estás amiga! —Le dije a Adriana al verla con su vestido.


    —Gracias, Eva, pero vamos rápido ¡Tengo que ponerte mucho más hermosa que yo! —Me respondió y de inmediato me rodó hasta su coche y nos fuimos hasta mi casa.


    No puedo negar que me sentí muy incómoda al verme frente al espejo sentada en la silla de ruedas con un vestido y zapatos de tacón alto. Por más esfuerzo que había hecho Adriana de hacerme ver hermosa, yo me sentía la mujer más desdichada y fea del mundo.


    —¡Mírate, esto es un por ahora, mira la silla como un complemento! Nada puede quitarte lo hermosa que eres Eva, veras que Jorge se va a sentir orgulloso al verte entrar a ese evento y me lo va a agradecer —Me dijo y entre mis dudas, acepté lo que me decía mi amiga y le pedí que nos fuéramos de una vez por todas.


    —¡Vamos, Adriana, ya me convenciste, pero no quiero arrepentirme estando aquí! —Le dije, al mismo tiempo que ponía a girar las pesadas ruedas con mis manos.


    —¡No, te vas a ensuciar, yo te llevo por favor, Eva! —Gritó Adriana un poco alarmada porque quería que me mantuviera impecable para impresionar a Jorge.


    Me sentí realmente nerviosa durante todo el camino, no podía ni responder durante la conversación que estaba creando Adriana para distraer mis nervios y apenas vi que estábamos llegando, las manos me temblaban ¡Si pudiera caminar, al bajarme hubiera salido corriendo de ese lugar! Pero no pude y me dejé llevar por lo que me aconsejaba mi amiga.


    Había mucha gente, como siempre los periodistas y las cámaras, ocupaban un mayor lugar, solo había un espacio reducido para la mesa donde iban a dar las declaraciones todos los atletas involucrados. Adriana y yo nos ubicamos con un poco de distancia porque resultó bastante incomodo transitar dentro del salón con la silla de ruedas. Las luces de las cámaras se encendieron y con ellas, aparecieron los atletas junto con Joel y cada uno tomó una posición en la mesa junto a los micrófonos que estaban frente a cada uno de los asientos y cuando comenzaron las preguntas, Jorge se dio cuenta que yo estaba entre los asistentes. Pude notar que se disgustó y sentí que la sangre se me helaba al ver que no había sido una buena idea y Adriana también lo notó, pero trató de tranquilizarme al recordarme que yo no estaba sola.


    —Sé que tienes ganas de salir huyendo, pero no va a pasar nada, yo estoy contigo ¡Te prometo que si Jorge se llega a exceder contigo, yo misma buscaré la manera para que rompas ese compromiso! —Me susurró al oído y sentí que mis manos se calentaban un poco.


    Pensé que iba a caer desmayada, estaba segura de que mi rostro estaba palidecido por el susto y Jorge no dejaba de mirarme y eso ejercía más presión sobre mí. Apenas terminó la rueda de prensa, él se acercó de inmediato y en vez de ser cordial, se comportó como un patán conmigo y con Adriana.


    —¿Qué se supone que haces aquí, Eva? ¡Viniste a ridiculizarme, mírate lo tonta que te vez con ese vestido y esos zapatos de tacón alto mientras estás sin poder levantarte de esa silla de ruedas! ¿Por qué no te quedaste en tu cama buscando la manera que tu mente se conecte con tus piernas para que vuelvas a caminar? —Me dijo tratando de humillarme delante de Adriana y cuando intenté responderle asustada, ella puso su mano sobre y hombro para que le permitiera hablar.


    —¡No digas nada, Eva, déjame hablar con Jorge a solas, ya regresamos! —Me dijo Adriana y se quedó mirando a Jorge.


    —¡Yo contigo no tengo nada de qué hablar! Te agradezco que te lleves a tu amiga de aquí porque estoy seguro de que fue idea tuya todo esto —Gritó Jorge sin importar nada.


    Mi corazón comenzó a latir muy fuerte, en mi vida había sido la causante de un escándalo de esa magnitud donde los periodistas se mantenían a la expectativa de cualquier cosa que sucediera en el evento.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    Capítulo III


    Mientras ellos se retaban con la mirada, yo traté de que alguno de los dos me escuchara ¡Lo único que realmente quería era que Adriana me sacara de ese lugar. Jorge se dio cuenta que Adriana no se iba hasta que ellos hablaran y no tuvo más opción que aceptar salir a conversar.


    —¡No me pongas una mano encima, vamos! —Le dijo Adriana a Jorge mientras le apartaba su mano que le había puesto para llevarla afuera con él.


    —¡Vamos entonces, ya quiero acabar con este circo! —Le gritó mientras esperaba que ella saliera —¡Esto es lo que querías, arruinarme esta noche tan importante, pero esta vez no lo vas a lograr! —Me gritó y de inmediato siguió a Andrea que lo estaba esperando en la puerta que daba hacia el jardín del lugar.


    Me quedé esperando ¡No podía huir ni hacer otra cosa que no fuera esperar! Y le pedía a Dios que mantuviera ocupado a los periodistas para que no se dieran cuenta que era yo y fueran a poner en primera plana de las portadas de la prensa que la novia del más importante atleta del país estaba postrada en una silla de ruedas y pretendiendo ser una princesa que en vez de un carruaje con un blanco corcel, solo tenía un pedazo de latón con cuatro ruedas. Mientras yo me quedé preocupada, Adriana y Jorge estaba discutiendo, pero de manera muy discreta por sugerencia de ella.


    —Eva me contó todo y fue por tú culpa que ella está así, con su mente contrariada y sin poder caminar. Le has hecho su vida imposible y mi amiga es tan noble que siempre trata de darte la razón porque te ama —Le dijo Adriana a Jorge y de inmediato él se echó a reír irónicamente.


    —Me importa un bledo lo que te haya dicho Eva, tú sabes que no fue lo mejor que la hayas traído. No es por mí, la gente habla mucho en estos medios y no quería que la ridiculizaran en la prensa. Además, ella todavía está convaleciente, para ser doctora, la estás lanzando a una futura cama porque apenas se está recuperando de su operación —Le gritó a Adriana tratando de hacerla sentir mal.


    —No trates de cambiar la conversación, esto es serio Jorge ¡Si no amas a Eva, díselo! Ya no la tengas con esta tontería que la maltratas y al día siguiente le pides perdón mientras te escudas en un supuesto amor que es tan falso como tú —Le insistió Adriana —Yo estoy segura de que ella se va a recuperar pronto y va a encontrar un hombre que la merezca y que la trate como la reina que ella es —Le gritó, pero él lo único que hacía era reír.


    —¿Y ese hombre eres tú? Si se nota a leguas que te gusta tu amiga, con razón en todo este tiempo nunca has tenido novio —Le dijo Jorge burlando sé y dudando de su preferencia sexual.


    —¡No te permito que quieras burlarte de mí! Yo no tengo porque presentarte a mi novio para que tu estés o no seguro de mis gustos sexuales, aprende a ser hombre y deja de hacerle daño a las mujeres ¡Conmigo no lo vas a lograr y si quieres intentarlo, te denuncio! Para eso existen las leyes, para tratar a las ratas como tú —Le gritó y cuando se dio media vuelta para regresar conmigo, Jorge la detuvo.


    —¡Espera por favor, Adriana! —Le pidió y apenas se detuvo intentó convencerla con su juego de palabras de siempre —Mira, yo lo único que busco es el bienestar de Eva, pero si ya la trajiste, no la hagamos pasar un mal rato, por favor ¡Eva ha sufrido mucho ¡Yo te prometo que no le voy a hacer daño, pero llévatela antes que los periodistas le caigan como las hormigas a la azúcar ¡Evítale a Eva un disgusto que le pueda ocasionar un retraso en sus avances de salud —Le dijo a Adriana y una vez más, Jorge había logrado lo mismo de siempre ¡Convencerla! Como a todas las mujeres que él era una blanca oveja y era todo lo contrario.


    —¡Está bien y lo voy a hacer por mí amiga, no por ti! —Le dijo Adriana con su mirada de desprecio ¡Si te voy a pedir algo, si te vas a casar con ella, que sea porque la vas a ser feliz porque si de alguna manera descubro que lo haces por otra cosa, yo misma te voy a destruir con los periodistas! No va a ver un rincón en el mundo donde puedas estar tranquilo —Le dijo y de inmediato se regresó a la sala donde se había realizado la rueda de prensa.


    —¿Qué ocurrió amiga? —Le pregunté muy nerviosa al verla que se acercaba a mí.


    —¡Nada, Eva, Jorge tiene razón, es mejor no exponerte a esto! fui una loca al traerte hasta aquí —Me dijo, pero asumí que había tomado esa actitud justo por lo que había hablado con Jorge porque ella estaba encaprichada con que no me podía ir.


    Pero como quería marcharme de ese lugar, no le puse ninguna objeción y me dejé llevar en la silla hasta el estacionamiento y nos dimos cuenta de que Jorge estaba guardando su portafolio en la maleta de su coche. En ese momento, se acercó a nosotras y sentí que mi corazón estaba a punto de salirse al pensar que iba a entrar en una discusión con Adriana o conmigo.


    —¿No te dije que estabas hermosa, verdad? —Me preguntó sonriendo al mismo tiempo que acariciaba mi mejilla.


    Me quedé sorprendida, pero románticamente agradecida porque estaba segura de que la conversación con Adriana tuvo mucho que ve en su cambio de actitud. Me le quedé mirando y sonreí.


    —¡Gracias, mi vida y disculpa por haber venido sin avisarte, pero ya me voy a casa! —Le dije muy apenada por mi actitud tan infantil de querer confrontarlo.


    —Ve tranquila, mi vida. Mañana nos vemos, yo pasó por tu casa y conversamos sobre la boda, ya queda muy poco, eso me dijeron mis padres —Se despidió con un beso y volvió a entrar al salón.


    Tenía mucho tiempo sin escucharlo así, tan dulce conmigo, pero lo único que me desagradó fue que no tomara en cuenta a mi amiga, la ignoró por completo. A ella no le afectó porque mientras él me hablaba, Adriana estaba encendiendo el coche y esperándome para subirme y guardar la silla en su maletero.


    Apenas se subió, me dijo que no quería que le comentara nada de lo que había ocurrido hoy con Jorge, pero que si él volvía a comportarse de una manera inadecuada conmigo, que no dudara en decírselo porque ellos dos habían hecho un pacto y Jorge había prometido cumplirlo. Escuchar eso me hizo sentir mal, más bien pensé que él me estaba tratando bien solo por lástima, pero si algo era cierto es que la gente se casa solo por amor, al menos en mi cultura.


    —Estás muy pensativa Eva ¿Quieres que vayamos a dar una vuelta por el centro comercial para no llevarte tan temprano a tu casa? —Me preguntó al verme tan enajenada.


    —¡No, amiga, mejor llévame a casa! Ya fue suficiente por hoy, quiero pensar en lo que ocurrió hoy, no sé si creas que soy una tonta, pero no estoy segura si casarme con Jorge sea lo mejor. Pensé que el amor era algo bonito, no algo irreal, pero no pensé que amar a alguien me sacara tantas lágrimas y me hiciera sentir desprecio conmigo misma ¿Tú has vivido el amor de esa manera con tu novio Eduardo? —Le pregunté llorando, me sentía tan decepcionada de mí que no sabía cómo arreglar mi vida.


    —Me parece que debes evaluar tu relación con Jorge, amiga. El amor es algo que te mantiene unida a la otra persona, yo te veo a ti unida sentimentalmente a él, pero te has preguntado si Jorge siente lo mismo contigo ¿No, verdad? Mi relación con Eduardo es diferente, nos tenemos mucha confianza y somos cómplices en todo. Muy pocas veces discutimos y jamás nos faltaríamos el respeto como Jorge lo ha hecho contigo. Yo a Eduardo lo amo, pero cuando en verdad te enamores, vas a saber diferenciar entre el amor verdadero y lo que sientes por ese mal hombre con el que piensas casarte —Respondió con mucha sinceridad y por un momento sentí unas ganas enormes de conocer el verdadero amor porque ya me había convencido de que lo que sentía por Jorge, no lo era.


    —Sí, tienes razón, pero quiero internalizar eso que me dices, no conozco otra forma de amar que la que Jorge me ha dado. No sé lo que significa salir a pasear con él, irnos de viaje romántico, ni siquiera amanecer a su lado porque nunca tiene tiempo suficiente para mí y hay muchas cosas de él que desconozco ¡Es tan diferente a su familia! No parece que estuvieran emparentados. Estoy así por su culpa y con todo eso, mantengo la boda con él —Le confesé a Adriana.


    Abrí mi corazón y le confesé mi verdad porque ya no podía seguir engañándome al pensar que Jorge iba a cambiar. Ya era obvio que estaba al lado de un hombre enfermo mentalmente que me estaba haciendo mucho daño.


    Apenas Adriana me dejó en mi casa, Tania me ayudó a cambiarme y a acostarme, pero no pude dormir, solo pensaba en pedirle a Jorge que habláramos con el corazón en la mano. Era la única manera que él comprendiera que ya no había vuelta atrás y que mi decisión estaba tomada por mi salud mental. Quería poner todo mi empeño en recuperarme y volver a caminar y retomar la nueva colección de ropa deportiva que aún permanecía en mi cabeza. Después de todo eso, confiaba en que iba a aparecer el hombre que me haría conocer el verdadero amor ¡Soñaba con esa complicidad, con ese sentimiento bonito que me haría palpitar el corazón de emoción! Y eso hasta ahora no lo había sentido, más bien mi relación es tan extraña, que he vivido en todo este tiempo mendigando el amor de Jorge, recibiendo sus migajas y todavía me pregunto ¿Cómo fui a aceptar casarme con él de una manera tan repentina? Me siento engañada, no supe diferenciar los sentimientos y me fui por el camino más fácil que la vida me ponía por eso siempre había pensado que era mejor tener dos caminos a elegir. De tanto analizar, me quedé dormida con el móvil en la mano, pero sentí cuando Tania entró a mi habitación, tal vez para preguntar si me hacía falta algo y apenas me vio dormida, apagó la luz de lámpara y salió de la habitación. Tenía mucho tiempo sin dormir en serenidad hasta el punto de soñar con una hermosa historia de amor.


    Soñé que corría por un campo de flores, bajo un resplandeciente sol y me sentía libre como una hermosa mariposa. Al final del campo había un hombre que gritaba mi nombre y yo me sentía muy emocionada por acercarme a él, pero cada vez estaba más lejos y me desesperé hasta que desperté con lágrimas en los ojos.


    Tan solo había sido un sueño, pero la emoción de escuchar la voz de ese hombre que pronunciaba mi nombre de una manera tan diferente me hizo sentir muy especial y me gustó. Tal vez era la voz de mi consciencia que me alertaba que sí existía ese verdadero amor del que me hablaba Adriana. Pero era muy obvio que si seguía con la persona equivocada, la correcta se me iba a alejar y tenía que hacer algo antes que fuera demasiado tarde.


    Vi la hora en mi móvil y aún era de madrugada, también tenía un e-mail nuevo y cuando lo abrí, era de mi suegra que me había enviado las fotos del lugar donde iba a ser mi fiesta de boda y me quedé con ganas de responderle que no iba a celebrarse ninguna boda, pero eso era algo que le correspondía decir a Jorge. Desde ese momento no pude dormir, ni siquiera descargué las fotos para mirarlas porque no me interesaba nada de eso. Encendí el televisor y me quedé viendo las noticias hasta vi que ya eran las ocho de la mañana y fue en ese momento que le escribí a Jorge. Pensé que no iba a leerlo tan pronto porque supuse que se había acostado en la madrugada al estar celebrando tanto, pero no fue así y de inmediato entró su llamada en mi móvil, me puse muy nerviosa, de igual manera le contesté rápido.


    —Jorge, espero no haberte despertado, pero es que necesito que hablemos y se trata de algo muy importante. He tomado una decisión y quiero hacértela saber ¿Crees que nos podamos ver hoy? —Le dije y esperé que me diera una respuesta.


    —¡Hola, mi vida, no me saludaste! ¿Una decisión, de qué se trata? —Me preguntó y enseguida se le notó que se le alteraron un poco los nervios.


    —Es algo que quiero que hablemos personalmente y no pienso comentar nada más por aquí, espero que respetes eso, por favor —Le dije con mucha seriedad.


    —¡Espero que no sea una sorpresa de esas tuyas! Pero, sí, está bien, más tarde paso por tu casa y hablamos para complacerte —Me dijo con ironía como era su costumbre.


    —¡No quiero que me complazcas, solo quiero informarte, Jorge! Nos vemos en la tarde entonces, aquí te espero —Le respondí muy enojada al conocer su típica reacción. Y sin esperar su despedida, le corté la llamada por primera vez.


    Estaba muy molesta y me di cuenta de que era la decisión correcta, ya no había vuelta atrás. Tania entró y me ayudó a asearme y de una vez le pedí que me sacara un buen atuendo del guarda ropa, quería demostrarle a Jorge que aun en una silla de rueda podía verme tan bien como cuando podía caminar. Y me fui a la terapia, Adriana no me pudo acompañar porque estaba atendiendo a pacientes en la clínica, pero la buena de Tania no me dejó ir sola.


    El segundo día de terapia me dejó renovada, hasta sentía ganas de mover las piernas, pero por más que trataba no tenían fuerzas, estabas como desapartadas de mi cuerpo y la impotencia volvía a mí. Era necesario que mantuviera la calma, esa era la única manera de aprender de todo lo que me estaba ocurriendo, necesitaba reencontrar la confianza en mí y era lo que pensaba mientras estaba en el balcón de mi habitación, esperando el almuerzo que trajo Tania en unos pocos minutos después que llegamos. Tomé una siesta, necesitaba estar muy serena para cuando llegara Jorge.


    —¡Señorita Eva, su novio está en la sala! Dice que usted lo está esperando, pero como estaba descansando no lo dejé seguir ¿Qué hago? —Me dijo Tania al despertarme.


    —Sí Tania, no te preocupes. Es cierto, lo estaba esperando, pero lo había olvidado ¡Ayúdame a sentarme en la silla, por favor y dile que siga que lo espero aquí! —Le pedí al mismo tiempo que me acercaba hasta el tocador para arreglar mi cabello y ponerme un poco de labial.


    —Hola, mi vida, no sabía que estabas dormida ¿Te desperté? —Me dijo mientras me saludaba muy dulcemente y fue tan extraño que lo miré con incredulidad —No me mires así, mi vida, ya estoy aquí ¿A ver, qué quiere hablar conmigo mi princesa? ¡Espero que sea de la boda porque ya falta muy poco! —Comentó con emoción.


    Me quedé observándolo ¿Dónde está Jorge? Me pregunté en mi mente porque frente a mí estaba un hombre dulce y cariñoso que me demostraba amor y me inspiraba mucha ternura ¡Y me llamó princesa! En todo este tiempo no había usado ese término para referirse a mí, pero no podía negar que me estaba desnudando el alma con esa manera de tratarme y me hizo dudar porque tal vez estaba siendo muy injusta y no le había dado la oportunidad de conocerlo mejor.


    —¿Qué pasó, hermosa, se me quedó sin palabras? —Me preguntó al mismo tiempo que me abrazaba y después de mucho tiempo que no lo hacía, Jorge se quedó mirándome y me besó como nunca lo había hecho ni siquiera en nuestra primera vez.


    Fue hermoso, al menos eso fue lo que me hizo sentir, aunque mi corazón palpitaba pero no estaba segura si era por la sorpresa del momento, lo cierto es que la decisión de dejar todo, la había dejado atrás ¡No podía romperle el corazón de esa manera a Jorge! Al parecer sí estaba emocionado con la boda y lo que había hablado con Adriana lo hizo reaccionar. Me di cuenta de que no era por lástima porque se iba a casar conmigo y decidí continuar.


    —¡Qué beso más divino, mi vida! Nunca nos habíamos besado de esa manera, me hiciste sentir especial —Le dije mientras abría mis ojos lentamente.


    —¡Claro que eres especial! No entiendo por qué te empeñas en creer lo contrario si sabes que soy un hombre muy ocupado. No quiero gritarte, mi vida, pero no me gusta que le cuentes todas las tonterías que suceden entre nosotros a Adriana ¡Ella es una mala influencia para nuestra relación y estoy seguro de que quiere alejarme de ti porque no desea verte feliz! —Me dijo y sus palabras reales eran que le retirara mi amistad de tantos años a Adriana.


    —Mi vida, tengo muchos años de amistad con Adriana ¡Ella es como una hermana para y ha estado en las buenas y malas! ¿Cómo creer que ella va a desearme el mal a mí? —LE dije sonriendo, dudando completamente de lo que acababa de decir.


    —Pero si quieres realmente que lo nuestro funcione, debes apartarte de ella, ayer me dijo muchas cosas feas que si yo no te amara sinceramente, créeme que no estuviera aquí y ni siquiera seguiría con nuestros planes de boda ¿No crees? —Me comentó y aunque confiaba plenamente en Adriana, Jorge era el hombre a quien yo amaba y con quien había decidido formar una familia para toda la vida —Entonces, mi vida, dime de qué quieres que hablemos ¿Cuál fue esa decisión que tomaste? —Me preguntó insistiendo en saber.


    —En algo tienes razón, mi vida, no tengo por qué estar contándole nuestra vida a nadie, ni siquiera a Adriana, eso va a cambiar ¡Lo prometo! Y con respecto a la decisión que tomé, si es referente a la boda, mi vida, me gustaría que por ahora nos casemos solo por lo civil, dejemos la ceremonia de la iglesia para cuando yo esté más recuperada, no quiero entrar a la iglesia en silla de ruedas ¡Estoy convencida que pronto me voy a levantar de aquí! —Le dije, cambiando todo lo que había pensado antes que él llegara.


    Ese beso me cambió toda la perspectiva y ver a Jorge tan dulce y amoroso conmigo me hizo darle una oportunidad al amor. Sentía la necesidad de confiar en que ese amor bonito con el que tanto he soñado naciera entre los dos en poco tiempo.


    —¡Será como tú digas, Eva! Siempre será como tú digas, mi vida —Me dijo y no dejaba de besarme.


    En ese momento, Tania tocó la puerta para avisar que Adriana había llegado y Jorge se me quedó mirando. Sentí que me estaba poniendo en una situación muy difícil porque no podía sacar a Adriana así como si nada de mi vida porque ella tenía un lugar muy especial en mi corazón, pero necesitaba hablarlo con ella y explicarle que había decidido hacer mi vida con Jorge a costa de todo.


    —¿Mi vida, me dejas hablar a solas con Adriana, por favor? —Le pregunté a Jorge y me miró con un poco de incomodidad, pero asintió con la cabeza para decirme que sí —Tania, por favor, dile a Adriana que siga —Le pedí y Jorge me dio un beso y salió de la habitación.


    —¡No sabía que ese hombre estaba aquí, de saberlo no vengo en este momento para no coincidir! —Me dijo de una manera muy despectiva.


    —Lo siento Adriana, pero ese hombre como le dices va a ser mi esposo dentro de muy poco y si no estás de acuerdo con eso, es mejor que renuncies a ser nuestra madrina de bodas porque no serías una madrina sincera y tampoco vayas a mí boda —La dije muy molesta por la manera en cómo se refirió a Jorge.


    —¡No puedo creer lo que me estás diciendo, si hasta ayer estabas dudando de ese supuesto amor! ¿Por qué te cuesta tanto abrir los ojos y darte cuenta de que ése hombre no te ama y lo que tú sientes por él no es amor? —Me gritó y no le permití que armara un escándalo para evitar que Jorge escuchara —¡No te preocupes, me imagino que fue él que te pidió que te alejaras de mí! Yo te voy a ahorrar el trabajo, pero cuando me necesites, óyeme bien, cuando ese desgraciado se salga con la suya y termine por destrozarte el corazón, ahí estaré para ayudarte a poner parches en él porque te considero más que una amiga ¡Eres como una hermana para mí! —Me dijo llorando y salió de la habitación.


    Mientras secaba sus lágrimas, Adriana se dio cuenta que Jorge estaba de espalda hablando desde su móvil con un tono de voz muy baja y trató de escuchar en silencio la conversación que tenía.


    —Ya pronto, mi vida ¡Solo será por civil! Me urge recibir la herencia para que podamos disfrutarla juntos, pero sabes que debo permanecer casado con ella porque de lo contrario, debo devolverle todo a papá ¿Me entiendes ahora? —Alcanzó a escuchar Adriana que le decía Jorge a la mujer con quien hablaba y enseguida se regresó a mí habitación.


    —¡Sé que no querrás escuchar esto, pero acabo de oír lo que Jorge le decía a una mujer por su móvil! Le dijo que se iban a casar solo por lo civil y que le urgía recibir la fortuna para poder disfrutarla con ella y le pedía que lo entienda porque no podrá divorciarse de ti, en caso de hacerlo él tendría que devolver el dinero a su padre ¡No te cases Eva, no sea tonta! —Me gritó y no le creí ni una sola palabra de lo que decía.


    En ese momento entró Jorge al escuchar todo lo que me había dicho Adriana y pasó lo que estaba evitando, una discusión fuerte entre dos personas a quienes amaba.


    —¿Por qué te empelas en separarme de Eva? ¡No te das cuenta de que ella y yo nos amamos! ¡Acaso tienes envidia de nuestro amor! —Le gritó Jorge a Adriana mientras se acercaba a abrazarme delante de ella.


    —¡Eres un descarado, confiesa que tienes otra mujer y le estás viendo la cara a mi amiga porque necesitas reclamar tu herencia! —Le respondió Adriana bajo los gritos y tuve que intervenir.


    —¡Ya por favor, se calman los dos! Yo lo único que quiero es tener paz y lo siento Adriana, pero no puedo creer lo que me estás diciendo ¡Por favor vete y déjame a solas con mi prometido! —Le dije porque me dolió mucho que mintiera de esa manera porque estaba segura de que se trataba de una mentira para alejarme de Jorge a como dé lugar.


    Adriana me miró con decepción y salió corriendo sin mencionar alguna palabra. Yo me quedé muy molesta y Jorge enseguida me abrazó y me di cuenta de que él tenía razón. Ella intentaba separarme de él, pero yo tuve la culpa de eso por haberle contado parte de lo que era una incomprensión en pareja.


    —No te preocupes, mi vida, imagino lo que debes sentir al darte cuenta la farsante de amiga que tenías ¡Ahora me tienes a mí, para siempre! —Me dijo y sentí que había mucha sinceridad en sus palabras.


    Lloré hasta que sentí un desahogo, algo por dentro se me había roto porque tampoco le había dado el beneficio de la duda a mí amiga. Le pedí a Jorge que me dejara sola, realmente me sentía muy mal, como si se hubiera muerto algún familiar y casi lo había sido porque el sentimiento que me unía a Adriana era muy fuerte. La confusión había vuelto a mí y por un momento dudé de las palabras de Jorge cuando recordé todo lo que supuestamente había escuchado Adriana. Ella había dicho que me iba a casar solo por lo civil y eso no se lo había dicho a nadie más que a Jorge y me quedé pensando en eso.


    ¡Jorge no podría hacerme algo así, pero Adriana tampoco! Grité mientras me llevaba mis manos sobre la cabeza, desesperada por no saber qué hacer. Le marqué varias veces al móvil de Adriana y no me contestó y comprendí que era mejor así, ya todo estaba dicho y tenía que continuar con mis terapias y con mi vida ahora sin Adriana, pero con el amor de Jorge.


    Fue una noche muy larga, casi no pude dormir como si mi consciencia me pidiera que creyera en Adriana ¡Tuve fuertes remordimientos, pero también mucha ira por todo lo que había ocurrido! Al día siguiente, mi madre me acompañó a la terapia y le comenté todo, hasta las dudas que sentía por Jorge y Adriana.


    —No sé qué decirte, hija ¡Sólo tú sabes en quién debes confiar! Jorge no me parece un mal hombre, pero Adriana es como una hija más para mí y nunca habías tenido algún problema de este tipo con ella, creo que hay algo más aquí ¿No será que Adriana se enamoró de Jorge? —Me preguntó mi madre y con eso me creó una nueva duda y desconfianza en mí.


    No pudimos seguir conversando porque de inmediato entré a la consulta y al salir, mi madre tuvo que irse de prisa hasta su fundación y apenas me dejó en mi casa con Tania, se marchó. Me senté frente al computador para tratar de despejar mi mente y mientras leía correo tras correo, hacía una pausa para pensar en eso que me traía de cabeza ¿Adriana enamorada de Jorge o él engañándome con otra mujer? ¿Y si esa mujer siempre ha existido y se trata de Rosalía? Me pregunté al recordar lo que sospeché el mismo día del accidente y me di cuenta de inmediato que había demasiados cabos sueltos en esa historia de amor que pretendía hacerme creer Jorge. Preferí mantener la duda en secreto aunque eso implicara perder a mi amiga de toda la vida.


    Me desenganché un poco del tema y retomé el diseño de mi nueva línea de ropa deportiva que seguía dándome vueltas en mi cabeza y al terminarlos, lo envié directamente al departamento de confección para que lo moldearan y comenzaran a ejecutarlo, de esa manera iba a dejar de pensar tanto y mi mente se mantendría ocupada, pero de pronto el timbre de la sala sonó y me sacó de la concentración de que tenía.


    —Señorita, la solicita una mujer llamada Rosalía, está en la sala ¿Le digo que siga hasta su estudio? —Me preguntó Tanía con la escoba en la mano ¿Rosalía? ¡Lo que me faltaba! Pensé y grité en mi mente.


    —¡No, llévame hasta la sala, por favor! —Le pedí porque quería que se sintiera más cómoda a ver si me decía de una vez por todas que ocurría entre ella y Jorge.


    Pero apenas la saludé y le pedí que tomara asiento, tocaron nuevamente el timbre de la sala y para mi mayor sorpresa, era Jorge. Cuando vio que estaba Rosalía aquí, su rostro se enrojeció que por un momento pensé que se le iba a salir la sangre por los poros y crucé mis brazos esperando que alguno de los dos hablara.


    —Eva, yo lamento mucho que estés en esas condiciones, para una mujer debe ser muy duro, pero he venido aquí porque es necesario que abras tus ojos —Me dijo y estuve a punto que me diera un infarto por la presión que sentía en mi pecho.


    —¡Ya, por favor, Rosalía, yo le conté todo a Eva, vete y después tú y yo seguimos conversando —Le dijo Jorge muy nervioso.


    —¿Te confesó todo? ¡Estás seguro de lo que estás diciendo! —Le preguntó Rosalía a Jorge y podía gritar que era más que evidente que sí ocurría algo ahí.


    —¡Te dije que salgas de aquí ya fue suficiente por favor! —Le gritó al mismo tiempo que la tomaba por el brazo y la sacaba de mí casa como si fuera una delincuente —Ya te explico todo, dame unos minutos.


    Me quedé viendo todo lo que ocurría desde mi silla y tuve una no muy grata sensación de que me iba a enterar de una noticia que me dejaría sin respiración por un momento. Jorge estaba demorando mucho y mis piernas seguían desobedeciendo mi mente, de otra manera ya hubiera salido corriendo a buscarlos para enterarme qué era lo que estaba ocurriendo y como no podía hacer nada, me quedé sentada esperando hasta que Jorge entró.


    —Ahora sí, Jorge, necesito que me digas qué es lo que está ocurriendo ¿Por qué esa mujer vino a buscarme a mí casa para decirme algo que iba a hacer que abriera mis ojos? —Le pregunté muy ansiosa porque me dijera a verdad.


    Jorge estaba sudando, su frente parecía emanar agua como si fuera una cascada ¡Nunca lo había visto de esa manera tan particular que me hacía dudar con más fuerza!


    —Es que Rosalía está embarazada y quería preguntarte si te gustaría ser madrina de ese bebé porque como me pidió que fuera, ella necesitaba estar confiada y por eso vino a pedírtelo personalmente, pero ya comprendió que su amigo soy yo y no por eso tiene que involucrarte a ti en sus problemas —Me dijo muy calmado y al escuchar sus palabras, me di cuenta de que estaba un poco equivocada. Me disculpé con Jorge y pasé ese evento como un mal recuerdo de mi vida. Él aprovechó para despedirse y nuevamente se marchó.


    La tarde había llegado después de un día muy controversial y soleado y mi vida parecía una montaña rusa de tantos pensamientos, pero lo cierto es que Jorge había cambiado y sin la presencia de un psiquiatra, como me lo había hecho ver Adriana. Tal vez ni yo misma necesitaba uno y con solo el amor que me daba Jorge iba a ser suficiente para comenzar una nueva vida. Cuando estaba a punto de dormir, entró una llamada en mi móvil de la señora Sonia, mi suegra ¡Lo que me faltaba! Grité y de inmediato le contesté.


    —Señora Sonia, que gusto me da volver a escucharla, pero ¿En qué puedo ayudarla? —Le pregunté después de saludarla.


    —También me agrada mucho escuchar tu voz, mi niña. Te llamo en esta oportunidad porque me comentó Jorge que ya no quieres hacer la boda de la iglesia ¿Qué ocurrió, Eva? Te pregunto a ti porque a Jorge no le gusta que e indaguen sobres —Me preguntó la señora con su dulce, al mismo tiempo que escuchaba a Jorge gritarle que dejara de preguntar.


    —Señora Sonia, no se preocupe que si su hijo le dice que todo está bien, es porque es así —Le dije y sonreí.


    Al decirle eso, sentí que me estaba volviendo cómplice de una mentira de la que solo Jorge y Rosalía tenían la verdad, pero me estaba quedando exhausta de tanto pensar y le pasé la pelota de su juego a Jorge y enseguida me despedí de la señora y agradecí el apoyo por todos los preparativos de la boda.


    —Voy a creerle a mi hijo, pero otra cosa, Eva, mañana paso por ti en la mañana para que te pruebes el vestido que vas a usar en el matrimonio civil —Me dijo y de inmediato mi sonrisa se borró de mi rostro.


    —De acuerdo, mañana estaré lista a primera hora, señora Sonia ¡Muchas gracias por todo lo que está haciendo por vernos feliz a su hijo y a mí! —Le dije pero por más que quería sentirme feliz, no podía dejar de sentir una tristeza interna que no lograba explicarme.


    —Lo hago con todo el amor del mundo, Eva ¡Alégrate, algo te debe estar ocurriendo para que no hayas gritado de la emoción por esta noticia! Descansa y nos vemos mañana —Me dijo y de inmediato cortó la llamada.


    Ya todo lo de la boda me daba igual, tampoco había vuelta a tras después que todo estaba preparado. Tanía me ayudó a acostarme, como siempre, pero había algo en el ambiente que me dificultaba conciliar el sueño pero cómo podía dormir si en mi vida estaban ocurriendo las cosas que siempre desee, pero en otras circunstancias. Las horas pasaron muy rápido y amaneció tan pronto como si no hubiera dormido nada. Tania me ayudó a vestir y estaba lista para ir a medirme el traje de la boda.


    —¡Buenos días! ¿Cómo se siente hoy mi futura nueva hija? —Me preguntó la señora Sonia y ni siquiera le pude responder con sinceridad.


    —¡Buenos días, señora Sonia! Muy bien, ya nos podemos ir, me siento muy emocionada con probar mi vestido, estoy segura de que va a ser un modelo soñado —Le respondí y me quedé pensando en cómo sería el vestido y tampoco le encontré emoción por probarlo.


    Mi madre me llamó para decirme que iba camino al lugar donde me iba a probar el vestido, quise que ella también estuviera para pudiera opinar y así ocurrió. Cuando llegamos, fue toda una odisea para probarme ese vestido estando en una silla de ruedas, pero cuando me consiguieron prestadas unas muletas, pude darme cuenta de que era un vestido realmente hermoso y muy lujoso para mi gusto.


    —¿Señora Sonia, no había otro vestido un poco más sencillo? Éste está muy bonito, pero no me veo reflejada ahí —Le dije con sinceridad.


    El vestido estaba precioso, pero lo que me ocurría es que no tenía emoción por casarme y daba igual si el vestido lo hubiera diseñado yo misma a este que tenía puesto. Pero tratando que me emocionara, la señora Sonia mandó a buscar el vestido que estaba confeccionando para la boda eclesiástica y apenas lo vi, sentí unas ganas inmensas de llorar porque en él si veía reflejado un sueño desde cuando era niña e imaginaba casarme con un príncipe que aunque no fuera azul, me tratara como a una princesa.


    —¡Sonia, parece que te has quedado con la mente en blanco! Disculpe señora Sonia, tiene usted razón. Me fui a mi infancia cuando soñaba con casarme con un príncipe al que iba a amar por el resto de mi vida —Le respondí y ella y mi madre se quedaron pensativas.


    —¿Y no sientes que mi hijo sea ese príncipe con el que soñaste una vez? —Me preguntó muy directa y me quedé sin saber qué responder.


    —Hoy en día los príncipes ya no son azules, tienen el color un poco desgastados de tanto uso, pero creo que sí, Jorge puede llegar a convertirse en ese príncipe si se lo propone, por ahora es mi prometido a quien le debo respeto —Le respondí muy diplomáticamente mientras mamá cerraba la cremallera del vestido —¡Es muy hermoso, me gusta más el otro, pero comprendo que el otro es más tipo coctel y acorde para la ocasión de la boda civil.


    Todo está listo para que comencemos a celebrar que ya somos familia, en eso me debo enfocar porque solo quedaban unos días para que mi apellido cambiara al de Jorge. Mamá estaba igual de triste, ni siquiera probó las galletas de jengibre que sirvieron junto con el té y eso que son sus favoritas.

  


  
    


    


    Capítulo IV


    Unos ajustes en la cintura y el largo de la falda y mi vestido ya lo estaban llevando conmigo a casa. Esos treinta días iban a ser los más extraños para mí porque no sabía si ser feliz o si llorar por la decisión que iba a tomar.


    —Tienes que tenerle un poco de paciencia a mi hijo, los hombre son así con sus altibajos en el carácter y a nosotras las mujeres nos corresponde aguantar un poco ¿O no es así, Sofía? —Comentó la señora Sonia al mismo tiempo que le dirigía la pregunta a mi madre.


    —Bueno, en mi caso no fue así y mi hija lo sabe. Su padre siempre me ha tratado con respeto y en todos estos años juntos, nunca me ha levantado la voz, si a eso es lo que te refieres, Sonia —Le respondió mientras mamá mientras se acercaba a mí para abrazarme.


    —¡No creo que mi hijo se atreva a llegar a esos extremos! Pero es mejor estar preparada psicológicamente, el matrimonio no es fácil y para aguantar tantos años, seguro has de haber pasado por muchas lágrimas como yo —Comentó la señora Sonia y parecía más bien un contrapunteo que me dejaba aún más confundida sobre lo que en realidad era el amor.


    Mientras ellas hablaban, yo hacía memoria y no recordaba haber visto a mi madre llorar por algo que le hiciera papá, por el contrario, siempre ha sido una mujer muy feliz y todavía se le veía enamorada. En cambio la señora Sonia, parecía una mujer descuidada afectivamente y hasta temerosa del señor Alberto, entonces me di cuenta de que ella no había sabido elegir, en cambio mi madre se había quedado con el hombre más bueno del mundo ¿Entonces, yo tampoco había sabido elegir? Me quedé con la duda mientras ellas estaban riendo y ya había hasta cambiado el tema de los matrimonios.


    —Aquí tiene su vestido, señorita Eva ¡Esperamos de corazón que lo pueda disfrutar y que pronto se levante de esa silla para pueda lucir su otro traje de novia ¡La esperamos muy pronto! —Me dijo la asesora de imagen de la boutique de la novia.


    —Muchas gracias por su atención y por tener la paciencia para estas dos señoras parlanchinas —Le respondí a la mujer y las tres salimos riendo por el gracioso comentario que había hecho en la tienda.


    Cuando salimos de ahí, mi madre metió el vestido en el asiento trasero de su camioneta y me ayudó a subir mientras nos despedíamos de la señora Sonia. No podía hacer nada para dibujarme una sonrisa en mi rostro, no había alegría ni emoción en mí a pesar de que Jorge y yo nos estábamos llevando muy bien. Extrañaba a mi amiga, sus ocurrencias, anécdotas y buenos consejos, hasta su horrible comida dominguera que me obligaba a comer cuando hacíamos esas pijamadas.


    Mi madre me acompañó a la terapia y luego me llevó a la casa, como siempre y después de comer, descansé mi cabeza sobre una almohada aun estando en la silla, cuando me estaba quedando dormida, Jorge estaba repicando a mí móvil.


    —Hola mi vida, llegué hace un rato y ya te iba a llamar para decirte que tengo mi vestido listo —Le dije sin ninguna emoción, como si le estuviera leyendo la noticia de algún otro país que no fuera relevante.


    —¡Qué bien, mi vida! Deberíamos adelantar la boda si ya todo está listo ¿No crees, Eva? —Me propuso, pero a su conveniencia.


    —No mi vida, es mejor esperar, al final ya falta muy poco y tú tienes dos competencias muy fuerte por las que debes entrenar muy duro para ganar —Le respondí, evitando que quisiera hacer cualquier cambio de fecha.


    —Pero piénsalo y me das ese regalo de navidad mi vida. Yo llamé para saber cómo les había ido, porque seguramente tampoco nos vamos a ver hoy ¡Hoy es una de las maratón y tengo que estar más activo que nunca! En tres día más en el último del año —Me dijo y por un momento pensé en darle una gran sorpresa.


    —Comprendo, Jorge ¡Te deseo toda la suerte del mundo mi vida y a ganar que ese triunfo! —Le grité para darle ánimos mientras se despedía.


    Jorge y yo nos estábamos llevando cada día mejor, al parecer la manera de tratarlo y de complacerlo le daba tranquilidad para no discutir por cualquier tontería conmigo como lo hacía antes. Por eso quise darle una sorpresa de aparecerme en la competencia de hoy. Le pedí a Tania que me ubicara el más hermoso atuendo deportivo. Eran todos hermosos porque formaban parte de una de las colecciones de mi marca. A pesar de estar sobre una silla de ruedas se podía apreciar en detalles el colorido diseño.


    Tania me llevó y también vestía un conjunto de mi colección y cuando entramos a la cabina a ver la carrera, me di cuenta de que entre el público estaba Rosario y se le notaba una barriga de embarazo. Me sorprendió mucho y traté de mirar si estaba acompañada, pero no había nadie a su alrededor y me pareció aún más sospechoso.


    —¡Ganó, su novio Jorge ganó! —Gritaba Tania muy emocionada celebrando el triunfo de Jorge, pero yo ni me di cuenta de la carrera por no perder un detalle de Rosalía.


    —Vamos a bajar a la pista, Tania por favor —Le pedí para que me llevara a encontrarme con Jorge y cuando bajamos, casi que salgo caminando al verlos.


    Rosalía estaba abrazada al cuello de Jorge, los dos se estaban besando sin importar que las luces de los periodistas estaban por doquier. Tania quería regresarme, pero le pedí al oído que me dejara en la silla justo frente a ellos.


    —¿Está segura de que quiere quedarse mirando, señorita? —Me preguntó Tania al oído y le señale con mi cabeza para decirle que sí.


    Esperé unos segundo más y comencé a toser. Jorge me miró y se separó al lanzar contra la pared a Rosalía y de inmediato me dijo:


    —¡No es lo que estás pensado o lo que viste, mi vida! —Fueron las típicas palabras de un capítulo de novela en el que predomina la más cruda infidelidad.


    —¿Estás bien, Rosalía, te golpeaste a tu bebé? —Le pregunté mientras trataba de ayudarla porque Jorge por aparentar que no estaba ocurriendo nada, ejerció la fuerza bruta con ella sin importarle que lleva a un bebé en su vientre que estaba segura de que era de él —¿Cómo pudiste ser capaz de esto, Jorge? —Le grité al mismo tiempo que lo miraba con desprecio mientras pensaba el vestido que me acababan de entregar para la boda.


    —¡No, mi vida! Rosalía insistió, pero lo hice para que se diera cuenta que solo podíamos ser amigos ¡Tienes que creer en mí! —Me gritaba sin alterarse Jorge.


    Una vez más Jorge me pedía que creyera en él, pero Rosalía tampoco se defendía y le estaba dando la razón, esa era otro punto a su favor para que creyera en él, pero aun así me dejaba con la duda por saber si entre ellos pasó o no algo más que una vieja amistad como siempre pretendió hacerme ver.


    —Sí, es cierto, Eva, discúlpame por esto, es que estoy sin el padre en mi bebé y con las hormonas alborotadas, me dejé llevar por la emoción del momento —Me dijo Rosalía —¡Perdóname, amigo! Espero que esto no vaya a dañar nuestra amistad de tantos años —Le dijo a Jorge y de inmediato se marchó con su mirada de tristeza.


    Pensé que después de esa escena Jorge se iba a emocionar al verme, pero de pronto cambió y su docilidad también.


    —¿En qué quedamos, Eva? No acordamos en que no ibas a venir aquí mientras estuvieras en esa silla de ruedas, es por tu bien, mi vida —Me dijo tratando que se me olvidara lo que había ocurrido con Rosalía y si ella había dicho que fue la culpable de ese beso, tenía que creerle a Jorge.


    —Quise darte una sorpresa, pero ya veo que nada de lo mío te gusta, es difícil que pueda darte una sorpresa, para ti siempre hay que complacerte y en cambio tú no cedes ante nada y así no puede ser ¡Tiene que haber un equilibrio! Y si no lo buscas, esto no va a funcionar —Le dije con mucha tristeza y rabia, una mezcla de varias cosas juntas —¡Sácame de aquí, por favor Tania! —Le antes que me fuera a Tania porque en verdad lo único que quería era llegar a mi casa y a en mi estudio hasta que fuera el día de la dichosa boda, de esa manera no le incomodaré con mis cosas.


    Tania me sacó del lugar y lo menos que esperé era que Jorge me siguiera para disculparse, pero era evidente que no lo iba a hacer. Sencillo, no quería que lo fuera a buscar, así cualquier cosa que haría nunca le iba a agradar. Me sentía muy enfadada y recordaba cada una de las palabras de la señora Sonia cuando decía que había que tener mucha paciencia con los hombres y yo estaba careciendo de paciencia al darme cuenta una vez más que eso no era lo que quería para pasar el resto de mi vida.


    Llegamos a la casa y ni una sola llamada de Jorge, si no aparecía con una disculpa en su boca estaba dispuesta a todo ¡Eso no se lo iba a permitir! Solo quería que se atreviera a decirme en mi cara que no le gustaba que estuviera cerda de él y quince minutos después, Jorge me estaba llamando a mi móvil.


    —Hola, no quiero que estés molesta, ya falta poco para que nos casemos y tú siempre haces una tragedia de una tontería ¡Seguramente llegaste a acostarte! —Me dijo y al preguntarme si estaba acostada no había comprendido qué quería saber.


    —Para ti siempre son unas tontería lo que te dice una mujer y sí, llegue acostándome ¿Por qué tú pregunta? —Le respondí de manera irónica y aun continuaba esperando su disculpa.


    —Ves, a eso me refiero que en vez de estar descansando para que te recuperes pronto, prefieres estar detrás de mí, como si yo te estuviera engañando en la calle —Me dijo haciéndose el hombre sufrido para no pedir disculpas.


    —¿Sabes qué, Jorge? Ya me vale lo que pienses, yo estoy aquí esperando unas disculpas por cómo me trataste, lo hiciste mal y aunque sabía que no lo ibas a hacer, mantenía la esperanza de ver un cambio que se reflejara en ti, pero eso es algo muy difícil. Luego hablamos Jorge, voy a continuar acostada y compartiendo conmigo misma —Le respondí y de inmediato corté la llamada sin importar que se comportara luego como un patán.


    Tiré el móvil sobre mi cama y cerré mis ojos para no llorar, me estaba conteniendo de llorar, pero esta vez era por la ira que me provocaba el comportamiento de Jorge, pero la señora Sonia volvió a llamar y esta vez era para que visitáramos mañana el postre.


    —¡Escójalo usted por favor! Yo estoy muy ocupada en las terapias y Jorge quien sabe en lo que andará, no lo he visto asomar su nariz por aquí —Le respondí con mucha sinceridad.


    —¡Pero Eva, se trata de tu pastel de boda! Debe ser tan especial que debe tener sus sabores favoritos, tanto los de Jorge como los tuyos —Trataba de darme toda una explicación ancestral sobre el pastel del bodas, pero no era a mí a quién tenía que dársela, era a su propio hijo.


    —Mientras su hijo siga jugando a ser el hombre más ocupado del mundo, yo también lo estaré porque se supone que una boda es de dos, no de una sola persona o de la suegra como se está viendo en este caso y me disculpa si soy muy sincera, pero también me duele saber que Jorge no le toma ni el más mínimo interés a las cosas —Le comenté y me disculpé por hablarle mal de su hijo.


    Ya no quería seguir en la misma conversación que no nos llevaba a ninguna parte porque ella siempre lo iba a defender y en mi caso siempre le iba a insistir en que yo era la que magnificaba cualquier tontería. Al final del día, logré que Jorge se disculpara conmigo y sabía que la señora Sonia había metido la mano es eso, pero al menos lo había hecho y eso me hizo sentir mejor hasta el punto de acompañar a mi suegra a la cuestión del pastel de bodas.


    A horas para la boda, con mi vestido puesto y sentada en la silla de ruedas frente al espejo, no quería hacerlo, como si una fuerza sobrenatural tratara de que no cometiera el más grande error de toda mi vida, pero traté de luchar internamente y el compromiso de mi palabra actuó por encima de cualquier duda.


    Y así nos fuimos al salón donde nos esperaban todos los invitados para que se celebrara el matrimonio civil. Jorge estaba ahí y parecíamos dos completos extraños que iban a contraer nupcias, hasta que se dio cuenta y se acercó para tomar mi mano, tratando de aparenta que me amaba.


    —¡Estás hermosa, mi vida! Disculpa todos mis arrebatos, ya estamos a un paso de que las cosas entre nosotros cambien para mejor. Cuando tenga el dinero de la herencia de papá, todo en mí va a cambiar, sueño con mi independencia económica para poder hacer lo que me da la gana —Me dijo al mismo tiempo que me sonreía y justo en ese momento, llegó el notario que nos iba a casar con uno de sus ayudantes.


    De inmediato comenzó la ceremonia y en cuestión de minutos ya estaba casada con Jorge, pero no hubo nada más falso que cuando mencionaron que podía besar a la novia, o sea, a mí. Me quedé paralizada en ese momento y no sentí nada, ninguna emoción pasó dentro de mi cuando Jorge me besó, pero al igual que él, comencé a fingir. Mis padres y su familia nos felicitaban y yo parecía más bien una muñeca de trapo que aun teniendo una sonrisa tatuada en el rostro, me sentía sin vida, completamente infeliz. Debí haber bebido al menos una botella de vino para aparentar lo contrario teniendo una sonrisa tan falsa con el amor que Jorge decía sentir hacia mí.


    Jorge más amaba a la herencia de su padre que a mí, cuando ni siquiera se había acercado para ayudar a subirme en el coche que nos llevaría al salón para la fiesta. Él lo único que hacía era sonreír y escribir en su móvil, parecía que la conversación que tenía con esa persona era más importante que el boleto a la fortuna que yo le estaba dado en su vida. Yo estaba viviendo otro de los peores momentos de mi vida después del accidente. Mi madre se acercó a mí al ver que estaba casi disecada sobre la silla de ruedas y nadie me ofrecía nada para beber, hasta que ella se dio cuenta y no pudo ocultar sentir molestia.


    —Quiero salir corriendo de aquí, mamá, siento que no pertenezco a este lugar ¡Creo que cometí un error muy grande al casarme, pero en el camino todo se podía solucionar —Le dije con los sentimientos encontrados.


    —¿Hay algo que me quieras decir? —Me preguntó y en realidad había mucho que decir, pero no quería preocuparla con más de mis problemas.


    —Ya tendremos tiempo para conversar mamá, por ahora solo quiero terminar con esta celebración de mi falsa boda feliz —Le respondí mientras rodaba mi silla hasta el estacionamiento y le pedí que por favor me llevara a casa.


    —¿Quieres que te lleve a tu casa en medio de tu fiesta de bodas, hija? ¡Déjame ayudarte y por favor cuéntame qué sucede, Eva! —Mi madre me dio el apoyo que hubiera querido antes de cometer esa locura, pero preferí cargar con esa cruz a cuestas para no involucrar a nadie más, ya había tenido suficiente con lastimar a Adriana.


    —Tal vez fue una tontería madre, seguramente es algo que pronto voy a resolver con Jorge. Debe ser el estrés que me generó todo esto ¡Solo llévame a casa y cuando regreses a la fiesta, le dices a todos que me sentí mal, Jorge va a entender —Le pedí a mi madre y mientras ella conducía a mi casa, yo recosté mi cabeza sobre su hombro y dejé que unas lágrimas cayeran de mis ojos pero en silencio para no seguir preocupando a mi madre.


    Mamá me acompañó hasta mi habitación, me quitó el vestido y me ayudó a poner ropa de dormir. Fingí que me había quedado dormida para que se pudiera marchar a la fiesta a reencontrarse con mi familia y con Jorge.


    Yo me quedé llorando, pero más que tristeza sentía mucha ira de haber caído en las trampas de él solo para salirle con la suya y lograr la herencia que tanto deseaba. En ese momento, quería tomar el móvil y marcarle a Adriana, pero ella tal vez me reprocharía por haberla tratado tan mal y de tanto pensar, me quedé dormida en medio de tanta confusión. Cuando mi madre llegó al salón de fiestas, todos preguntaban por mí y ella de inmediato le dijo a mi padre la verdad a medias.


    —Renzo, tuve que llevar a Eva a su casa, estaba demasiado agotada, ella en esa silla de rueda no está para estos eventos tan largos. Voy a buscar a Jorge, ella me pidió que le avisara y que en su nombre pidiera disculpa a todos os demás invitados —Le dijo mamá a papá y enseguida se movió hasta la mesa donde estaba Jorge con unos amigos de lo más emocionado contando sus anécdotas deportivas.


    Papá se quedó preocupado y de inmediato les comentó a mis hermanos o que me había ocurrido y a todos les sorprendió mucho. Mi mamá se acercó y se quedó esperando que Jorge terminara de hablar para no interrumpirlo y cuándo él se dio cuenta, imagino que algo había ocurrido y de inmediato dejó a sus amigos para ir a conversar con ella.


    —¿Pasó algo, señora Sofía? Tiene una cara de preocupación que me deja asombrado —Le preguntó un poco asustado.


    —¡Sí, por lo que veo ni te has dado cuenta de que tu esposa lleva rato sin estar presente en su fiesta de boda! ¿Es o no es así, Jorge? —Le preguntó y él miró a su alrededor como si tratara de ubicarme en algún lado —No sé qué fue lo que ocurrió entre ustedes, pero mi hija está muy triste ¡Tú sabes que ella está en una silla de ruedas y lo menos que hiciste fue estar a su lado en este momento cuando debías demostrar amor! ¿O es que no la amas? —Le preguntó muy molesta mi madre.


    Mientras Jorge pensaba en su respuesta, la señora Sonia se acercó y preguntó a mi madre por mí. Ella al parecer había sido una de las pocas personas a la que le había extrañado no verme.


    —¿Sofía, has visto a Eva? ¡Llevo rato sin verla y en su silla de rueda ella no habría podido ir muy lejos! ¿Qué sabes de tu esposa, Jorge? —Preguntó la señora Sonia, también preocupada por mí.


    —Me estoy enterando por la señora Sofía que Eva se marchó a su casa, madre —Le respondió de manera irónica.


    —¡No se fue a su casa, yo la llevé! Te recuerdo que mi hija no puede movilizarse por sí sola y debió haberse marchado con su esposo, pero tú estabas muy ocupado distraído con tus amigos en vez de dedicarle esta noche a ella, a tu esposa —Le respondió mi madre con mucha contundencia.


    —¡Ya por favor, no es momento de discutir! Jorge seguramente no se dio cuenta, mi hijo también está emocionado, son jóvenes Sofía, dale la oportunidad de equivocarse —Comentó la señora Sonia y mi madre bajó la guardia y le dio la razón para no continuar en una discusión.


    —Sí, mi madre tiene razón, no se preocupe señora Sofía, ya me voy a casa de Eva para estar con ella, aquí no tengo nada qué hacer si ella no está aquí —Respondió como todo un hombre enamorado y recién casado con el amor de su vida.


    Mi madre se quedó conversando con la señora Sonia, pero no estaba del todo convencida con la actitud tan relajada de Jorge, aun así, continuó fingiendo que estaba muy feliz esa noche. Jorge se despidió y de inmediato se fue a la casa, estaba tan borracho que se le olvidó por un momento que yo era una mujer inválida y trató de hacerme el amor por la fuerza.


    —¿Qué haces Jorge? ¡Me estás haciendo daño, por favor, déjame! —Le grité, pero él seguía montado sobre mí.


    Solo contaba con la fuerza de mis manos, ni mis gritos podían ayudarme en pedir auxilio porque le pedí a Tania que nos dejara esa noche a solas. Intenté bajarlo de mí, pero estaba tan pesado que por un momento pensé en ceder a su fuerza hasta que lo empuje, pero lo único que logré fue caerme al suelo y golpearme fuertemente la cabeza hasta el punto de perder por completo la razón. Jorge ni cuenta se dio que yo estaba tirada en el piso, se quedó dormido, casi con la mitad de cuerpo sobre la cama y con la otra casi que caía sobre mí.


    Cuando amaneció, él se despertó y cuando bajó los pies al piso, se dio cuenta que yo estaba ahí tirada, inmóvil e inconsciente y comenzó a gritar diciendo que estaba muerta. Tania había llegado y escuchó los gritos y enseguida subió y abrió repentinamente la puerta de mi habitación y Jorge estaba parado frente a mí, completamente desnudo al igual que yo, pero a diferencia que estaba como muerta frente a él.


    —¿Pero qué le hizo a la señora Eva? —Gritó mientras se lanzaba sobre el piso para tocarme —¡Está viva, por favor cúbrase, voy a llamar a una ambulancia? —Dijo Tania mientras salía corriendo a buscar el número de emergencia y marcaba desde la sala.


    Jorge no podía hablar, cuando regresó Tania él seguía parado frente a mí y desnudo, como si por su mente le remordiera la consciencia de lo que había hecho o pensó hacer. Ella le lanzó una sábana y de inmediato reaccionó y trató de ponerme mi ropa de dormir que estaba regada por toda la habitación.


    —¡Yo no le hice nada, Tania, no pude porque ella es una tonta inválida y no me puede cumplir como mujer! Yo traté de hacerla mía, pero creo que cuando se cayó se golpeó la cabeza, en verdad no la toqué —Gritaba Jorge, mientras se ponía su pantalón y camisa.


    Los dos estaban muy nerviosos, sobre todo él, ya con esa iba a ser el segundo daño que me ocasiona con su imprudencia. La ambulancia llegó y en ningún momento contó lo que realmente había ocurrido.


    —¿Usted es su esposo? —Preguntó uno de los paramédicos y Jorge asintió con la cabeza —Señor, díganos qué fue lo que ocurrió, por favor —Indagaron, pero Jorge manipuló la verdad, como siempre a su conveniencia.


    —Realmente no estoy seguro, pero anoche cuando regresamos de nuestra fiesta de boda, nos quedamos dormidos. Mi esposa es inválida, pero está así por un bloqueo mental, bueno y cuando llegamos, nos cambiamos y nos quedamos profundamente dormidos por el cansancio. Esta mañana cuando me desperté, me di cuenta de que ella no estaba en la cama y fue ahí cuando la vi tirada en el suelo y comencé a gritar —Comentó Jorge a los paramédico mientras ellos me revisaban.


    —Comprendo señor, tenemos que trasladarla a una clínica porque sus signos vitales están bien, pero hay algo en su cerebro que no le permite entrar en razón ¿Tiene algún seguro médico? —Preguntó de inmediato, al mismo tiempo que terminaba de ajustar mis piernas con una gran correa.


    —No se preocupe por eso, el dinero no es importante, trasládenla a la mejor clínica, por favor —Les respondió Jorge muy asustado mientras Tania les avisaba a mis padres desde el teléfono de la sala.


    Jorge siguió a la ambulancia en su coche, estaba mal vestido con la ropa de la boda, pero muy arrugada y sucia. La preocupación que no recordar si me había lastimado anoche no lo dejaba actuar con racionalidad e iba llorando mientras conducía al mismo tiempo que le marcaba a su madre para informarle.


    —¡Madre, algo le ocurrió a Eva, creo que le hice daño anoche porque está inconsciente! La están llevando en este momento para la clínica, me siento muy asustado porque si algo malo le ocurre va a ser culpa mía, así como ocurrió cuando tuvo el accidente en el que quedó inválida —Le confesó y asumió la culpa por los nervios.


    —¡No puedo creer lo que me estás diciendo, hijo! ¿Pero qué hiciste? Voy saliendo para la clínica, por favor no digas nada que te pueda involucrar, espérame en silencio —Le dijo la señora Sonia tratando de evitar que su hijo cometa la imprudencia de decir la verdad que lo pueda inculpar en el daño que me había causado.


    Mientras me hacían varios análisis y me tomaban algunas tomografías, mi familia y la de Jorge estaban en la sala de espera muy preocupados por lo que me pudo haber ocurrido. Trataban de escuchar de Jorge, le preguntaban sobre lo que había ocurrido, pero la señora Sonia no lo dejaba hablar y lo abrazaba para que todos pensaran que la preocupación no le permitía decir alguna palabra.


    —¡Luego le preguntan a él, miren como está de destrozado por ver a su esposa inconsciente! Él me contó que cuando despertó, ella estaba tirada en el piso, me imagino que la pobre Eva trató de levantarse y cayó de la cama dándose ese fuerte golpe en la cabeza, roguemos a Dios que no sea algo malo, ya suficiente tiene la pobre de estar en esa silla de ruedas —Respondió la señora Sonia para no comprometer a su hijo.


    Además de Jorge, Tania también sabia la verdad, al menos lo imaginaba, pero él la había amenazado con qué no debía decir nada de lo que se pueda arrepentir. Cuando mi madre quiso continuar la conversación, Adriana sorprendió con su aparición al lado del neurólogo que me estaba atendiendo.


    —¡Adriana, hija, qué alegría me da volver a verte! —Gritó mi madre mientras se abrazan junto a mi padre y hermanos.


    —Apenas leí el nombre de Eva en la pizarra de urgencias, salí corriendo a verla, sentí muy feo en mi corazón porque a ella la quiero como a una hermana, ustedes son mi familia —Les dijo, mientras seguía abrazada a ellos.


    Al parecer el único que no se emocionó al verla fue Jorge, la ignoró por completo y se acercó al doctor para preguntar por mi estado de salud.


    —Eva está consciente en este momento, pero el golpe en la cabeza le inflamó un área del cerebro que tiene que ver con la memoria, es por eso por lo que ella no recuerda muchas cosas de su vida. Es importante que le tengan paciencia así como en cualquier momento puede volver a caminar, en cualquier otro va a recuperar la memoria y podrá decirles a todo lo que le ocurrió anoche ¡Pueden pasar a verla, pero de uno en uno para que no la agobien! —Les dijo el doctor a todos.


    Comenzó la disputa de quién iba a entrar primero tomando en cuenta el nexo familiar, pero la señora Sonia como buena abogada y defensora de su hijo, exigió que fuera él quien entrara primero por ser mi esposo y nadie se opuso. Yo estaba en la habitación, sentía mucho frío y me sentía un poco desorientada porque no recordaba nada.


    —Hola, mi vida ¡Qué bueno verte bien, preciosa! —Me dijo apenas entró, pero no logré conseguir en mi mente su imagen o algo que me hiciera reconocer a quien tenía frente a mí.


    —¿Quién eres? Disculpa, es que o recuerdo nada, el doctor que salió hace unos momentos me explicó que tuve una caída que me produjo un fuerte golpe en mi cabeza y eso hizo que se inflamara un nervio, creo que fue eso —Le respondí mientras me llevaba las manos sobre la cabeza al sentir un poco de dolor.


    —¡Lo sé, ya nos puso al tanto a todos! Yo soy Jorge, tu esposo, nos casamos ayer por lo civil, sé que no lo recuerdas, pero poco a poco iras haciéndolo, con mi amor te vas a reponer, Eva —Me dijo mientras me abrazaba, pero en su mirada no podía identificar ese amor del que me estaba hablando.


    —¿Mi madre, está afuera? —Le pregunté porque necesitaba ver un rostro conocido que me inspirara confianza y él no lo hacía.


    —Sí, ella está afuera, pero déjame estar un poco más de tiempo contigo, sufrí mucho cuando te vi tirada en el piso —Me dijo y me quedé pensativa.


    —¿Tú estabas conmigo, qué fue lo que me pasó? Estoy invalida y es imposible que me haya levantado para ir al baño —Le pregunté irónicamente porque algo dentro de mí me pedía que desconfiara de él.


    —¡No lo sé, solo te vi en el piso cuando desperté, tienes que creerme! —Gritó, como si yo dudara de lo que me estaba diciendo. Se había alterado tanto que me asustó y mi madre entró pensando que estábamos discutiendo por algo.


    —¿Qué sucede, tus gritos se escuchan allá afuera, Jorge? ¿Estás bien, hija? —Preguntó mamá y me sentí muy feliz al verla junto a mí.


    No me atreví a pedirle a Jorge que me dejara sola con mamá, pero ella como que se dio cuenta lo incómoda que me hacía sentir la presencia de él y le pidió amablemente que me dejara descansar.


    —¡Está bien, tiene razón, señora Sofía! Voy a estar afuera por si me necesitas, mi vida —Me dijo, al mismo tiempo que se acercó para darme un beso sobre la frente y salió.


    —¡Mamá, cuando vi a ese hombre entrar, sentí escalofrío en mi cuerpo! Como si algo en él me causara temor ¡No quiero volver a verlo, mamá! —Le dije y como si la tristeza me invadiera, comencé a llorar con mucho sentimiento.


    —No te preocupes hija, ya poco a poco irás recordando, es necesario que descanses todo lo que puedas. Mañana te puedes ir, me gustaría cuidar de ti en estos días ¿O quieres regresar a tu casa con tu esposo? —Me preguntó y mi respuesta no se hizo esperar.


    —¡No, no quiero ir a mi casa si él vive conmigo, por favor llévame contigo! —Le pedí y me aferré a su mano.


    —¡Cálmate por favor, eso haré, mañana te vas a casa con nosotros! Ahora promete que vas a descansar porque si te ven alterada no te van a dejar ir. Afuera también están algunos de tus empleados, pero ya se van, solo pasaron para saber que estás bien —Me dijo mamá y mientras conversábamos, me quedé dormida por la cantidad de calmantes que me estaban suministrando.


    Mamá salió y papá ya iba a entrar a verme, pero les explicó que me había quedado dormida y tenían que dejarme descansar. A Jorge no le gustó mucho y como siempre, reaccionó de la manera que menos esperaban.


    —La señora Sofía tiene razón, es mejor que dejemos descansar a Eva. Ustedes pueden irse con toda la tranquilidad que yo me quedo ésta y todas las noches con ella —Les dijo Jorge y de inmediato, mamá habló.


    —Lo siento Jorge, agradezco tus buenas intenciones, pero mi hija me acaba de pedir que no permita que te acerques a ella. Sintió mucho temor cuando le gritaste en la habitación, solo me gustaría saber qué más ocurrió entre ustedes para que ella se haya puesto así —Le dijo y varios se sintieron afectados por ese comentario.


    —¿Qué estás insinuando, Sofía? ¿Acaso quieres decir que mi hijo tuvo algo que ver con la situación de su esposa? —Preguntó el señor Alberto a mi madre y de inmediato le cayó la señora Sonia.


    —¡Por favor aclara eso, Sofía! Mi hijo sería incapaz de atentar contra la vida de alguien y menos de la mujer con quien se acaba de casar —Replicó en defensa de Jorge como si él fuera incapaz de defenderse.


    —¡Por favor, no es el lugar ni el momento! Les recuerdo que es mi hija la que está convaleciente dentro de esa habitación ¡Les pido un poco de respeto y si ella pidió no tener cerca a Jorge, hay que respetarlo. Ella se encuentra en una condición especial, si entre ellos hay diferencias, no seremos nosotros los que las vamos a resolver, pero es necesario que ella recupere su memoria —Habló mi padre con mucha autoridad.


    —Además, yo no estoy culpando a Jorge de nadie, ni siquiera Eva lo recuerda, solo me dijo que tuvo esa sensación cuando lo vio entrar. Yo no tengo nada en contra de su hijo, pero como comprenderás, debo ponerme del lado de Eva y mañana cuando le den de alta, la vamos a llevar con nosotros, a casa para cuidarla —Les dijo mi madre con lágrimas en los ojos.


    Después que todos se calmaron, Sonia se llevó a Jorge hasta el cafetín de la clínica y mientras bebían un café, ella lo orientaba sobre lo que tenía qué hacer.


    —No puedes excederte hijo, te conozco y sé que eres muy volátil ¡Tienes que ganarte el amor de Eva ahora que no te recuerda! No podemos permitir que ella recuerde porque te puede acusar de intento de violación así ella sea tu esposa. Además, recuerda que si ella se divorcia de ti, debes olvidarte de la herencia de tu padre ¿Es lo que quieres? —Le preguntó la señora Sonia.


    —¡Yo me casé con Eva, solo por cobrar la herencia, pero también sé que debo retenerla a mi lado aunque sea a otra mujer a quien ame! —Le dijo Jorge a su madre.


    —¡Olvídate de esa mujer de una vez por todas, Jorge! —Le gritó su madre, pero al ver que el señor Alberto se acercaba, cambiaron el tema de conversación por temor a ser escuchados.


    —Menos mal que los consigo, ya es hora de irnos, aquí no tenemos nada más que hacer ¡Vamos a despedirnos y nos vamos! —Les dijo el señor Alberto como si en vez de pedirlo, lo estuviera ordenando.


    Los tres salieron del cafetín y fueron hasta la sala de espera, pero todos se habían marchado y mi madre estaba conmigo en la habitación, pero no dejó que ellos entraran a despedirse y salió rápidamente para que no me despertara.


    —Eva sigue dormida y mi familia ya se marchó. Si quieren yo te mantengo informado de la evolución de ella, pero hasta que ella no pida verte, no quiero que te acerques por la casa —Le dijo mi madre a Jorge.


    —Lo siento, señora Sofía, pero yo voy a seguir viendo a mi esposa. Para mi es importante que ella me recuerde y que no sienta temor cuando esté cerca, pero si me mantengo distante, ella se puede confundir y terminará por olvidarme por completo. Yo vengo mañana a verla antes que le den de alta de la clínica —Le dijo Jorge a mi madre y sin esperar una respuesta, se marchó y sus padres se despidieron de mi madre y enseguida lo siguieron.


    Mi madre se quedó toda la noche conmigo en la habitación, yo ni siquiera me di cuenta, dormí sin despertarme por tantos analgésicos, pero en la mañana cuando desperté, ya Jorge estaba ahí, sentado en el sofá y me puse muy nerviosa al ver que estábamos solos.


    —¿Dónde está mi madre? —Le pregunté un poco asustada.


    —No sientas temor, mi vida, conmigo estás segura ¡Tu madre fue a cambiarse y ya regresa! —Me dijo y sentí ganas de salir huyendo de él, pero mis piernas no me respondían.


    No sentía ganas ni de hablarle, era indescriptible lo que sentía cuando él estaba a mi lado, como si mi mente se negara a recordar un fuerte dolor, un gran sufrimiento. El doctor entró y ya no estábamos solos y en eso me dio la noticia que ya me podía ir a casa.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  



  

     


     


     


     


     


    Capítulo V


    Bajo estrictas medidas me iba a casa de mis padres. Regresaba a aquel lugar que me traía tan buenos recuerdos de mi infancia y donde sabía que iba a estar rodeada de amor, pero del amor sincero de una familia y no del que pretendía hacerme creer Jorge que me profesaba. Cuando el doctor me estaba dejando las indicaciones por escrito, Jorge se las pidió, pero en ese momento, mi madre estaba llegando y cuando se dio cuenta, de inmediato le quitó las hojas y le recordó que yo me iba con ellos a su casa.


    —¡Muchas gracias por todo, doctor. De acuerdo con su recomendación y lo que me pidió mi hija, la vamos a llevar a mi casa mientras ella recupera su memoria y la traeremos a consulta cada vez que le corresponda ¡Eva se va a recuperar pronto por su empeño y nuestros cuidados en casa! —Dijo mi madre al mismo tiempo que me daba un beso en la frente.


    El doctor salió muy sonriente después de despedirse de mí y Jorge hizo lo mismo. Apenas si alcancé a escuchar su adiós porque era evidente que la rabia no le permitió continuar frente a mi madre. Mi padre llegó al rato con mis hermanos y esperaron afuera que mi madre me cambiara para ayudarme a subir a la silla y en un par de horas, estaba ya en la habitación que me albergó por muchos años mientras era una niña.


    Me sentí ajena a todos esos recuerdos, aunque había fotos mías por doquier. Aunque había muchas cosas de mí que no recordaba, sabía que era una mujer muy independiente y ya con el hecho de no poder caminar y no recordar, me hacían una persona muy vulnerable y eso lo tenía que cambiar. Cuando mi madre entró para saber si me hacía falta algo, me puse a llorar.


    —Sí, le falta sentido a mí vida ¡Puedo jurar que aunque tenga este anillo de casada en mi mano, que yo no he conocido el amor! Siento este vacío que no puedo explicar y si en verdad yo amara a Jorge, estoy segura de que no lo hubiera olvidado y no sintiera este rechazo por él ¡Quiero caminar, sonreír y sobre todo, quiero sentirme amada y llegar a amar con el corazón! —Le confesé a mi madre.


    —Pero, puede ser que te hayas molestado con él y por eso tu mente no lo recuerde, mi vida —Me dijo mi madre, pero sabía que ella solo trataba de calmarme.


    —¡Sé que no se trata de eso! A ustedes no los olvidé, a Adriana tampoco porque son parte de mí vida y son las personas que más amo en este mundo ¡A Jorge no lo amo! Y no necesito recuperar la memoria para darme cuenta de eso, mamá! —Le dije llena de impotencia y sin poder parar de llorar.


    Mi madre me abrazó, ella sabía que le estaba hablando con el corazón. No mentía al decir que no amaba a Jorge cuando él era un extraño para mí. Sería injusto si le pidiera el divorcio en medio de mi laguna mental, pero necesitaba recordar al menos algo que me dé la certeza que lo que estoy pensando es cierto.


    —No quiero darle más riendas a lo que dices, pero quiero que sepa que lo que decidas, siempre vas a contar con mi apoyo y el de tu papá. Tus hermanos te aman y ellos van a defenderte hasta con su cuerpo de ser necesario ¡Tú no estás sola, hija y si crees que la vida tiene guardado para ti un verdadero amor, entonces lucha por ser feliz! Le pido a Dios que en algún momento puedas levantarte por ti misma y vuelvas a ser esa mujer empoderada que siempre has sido —Me dijo mamá y sus palabras me llenaron de más fuerzas por seguir adelante.


    José y Jesús entraron para ver cómo estaba y me vieron llorando, se conmovieron y al ser mis hermanos mayores me prometieron no dejarme sola.


    —¿Sabes que te amamos y siempre vamos a estar contigo, verdad? —Me preguntó José y le asentí con la cabeza afirmando, al mismo tiempo que secaba mis lágrimas y Jesús se acostaba a mi lado mientras me daba un beso en la mejilla.


    —Bueno, Eva necesita descansar, vamos a dejar que duerma —Dijo mi madre con mucha autoridad a mis hermanos gemelos.


    Se despidieron de mí como en los viejos tiempo en los que se peleaban por darme un beso de buenas noches. Ellos seguían siendo como niños a pesar de ser mayor que yo, pero por su condición especial. Mi madre me dio un beso en la frente y apagó la luz mientras cerraba la puerta de la habitación y yo me quedé sola para seguir pensando. En ese momento, recordé a Jorge encima de mí mientras yo gritaba y gritaba ¡Él trató de hacerme el amor a la fuerza sin tomar en cuenta que no podía ni mover mis piernas! Lloré y lloré y grité desesperada reviviendo el momento y mi madre entró desesperada y encendió la luz.


    —¡Lo recordé, mamá, recordé lo que ocurrió esa noche en mi habitación! —le dije llorando, tratando de sentarme en la cama, pero ni eso podía hacer, pero mamá se dio cuenta y me colocó dos almohadas en mi espalda y me sentí un poco más cómoda.


    —¿Qué recordaste que te ha puesto tan alterada, hija? —Me preguntó, al mismo tiempo que me servía un vaso con agua.


    —¡Jorge intentó abusar sexualmente de mí la noche de bodas! —Le grité llorando mientras bebía un sorbo de agua.


    Mi madre se llevó las manos sobre su boca para no gritar y se levantó muy cuidadosa para cerrar la puerta con el seguro, de esa manera iba a evitar que alguien más se enterara de lo que le estaba contando.


    —¿Estás segura de eso, hija? Esa es una acusación muy fuerte que estás haciendo, mi niña —Me preguntó mi madre, dudando de tanta monstruosidad.


    —¡Sí, él llegó muy borracho y se subió encima de mí! Fue horrible mamá, le gritaba que me dejara, pero Jorge comenzó a desvestirme y me dejó desnuda, yo solo podía defenderme con mis manos, mis piernas estaban inmóviles y él trató de penetrarme, pero comenzamos a forcejear y él me empujó y fue entonces cuando caí fuertemente al piso. Lo peor es que pude haber muerto y él ni se hubiera enterado porque estaba tenía demasiado alcohol en sus venas ¡Ahora entiendo porque cada vez que lo tenía cerca de mí en la clínica, sentía tanto temor! —Le confesé a mi madre si parar de llorar.


    —¡Ése hombre es un desgraciado! Pero tu padre no puede enterarse de esto, hija porque estoy segura de que puede buscar a Jorge y matarlo con sus propias manos. No puedes seguir casada con ese mal hombre ¡Hay que hacer algo para que te liberes de ese ser! —Me dijo mi madre demostrándome todo su apoyo mediante sus palabras y un fuerte abrazo.


    —Lo peor es que no sé si él me vaya a dar el divorcio porque con este matrimonio él asegura la herencia de su padre en vida, es más, estoy segura de que ya recibió ese dinero. Si nos divorciamos, Jorge tiene que regresar hasta el último centavo que se gastó hasta el día en que firmemos el acta del divorcio ¿Ahora comprendes que nunca me dará el divorcio? ¡Me siento perdida madre! —Le dije desconsolada.


    Mi madre comprendió todo, pero había algo más que no recordaba y estaba segura de que terminaban de hundir la imagen de Jorge ante mi familia. En eso, papá tocó la puerta de la habitación preguntando si todo estaba bien.


    —¡Ve con papá, por favor, no dejes que entre, no quiero que me vea así! Mañana terminamos de conversar —Le pedí a mi madre y de inmediato salió y me dejó sola.


    —Sí, está todo bien, Renzo. Estaba dándole la medicina a Eva, pero ya se quedó dormida ¡Vamos a dormir, ha sido un largo día con toda esta situación.


    —Tienes razón, mi vida, vamos ya a dormir. Mañana tengo que viajar al congreso y estaré fuera por algunos días, pero no dudes en avisarme por si me llegan a necesitar —Le dijo papá mientras entraba a su habitación.


    Yo seguí enganchada en ese recuerdo que me atormentaba y no pude dormir en toda la noche. En la madrugada, entró un mensaje de Jorge, como no quise abrirlo, siguió insistiendo, uno detrás de otro hasta que me armé de valor y los leí.


    “No sabes todo lo que daría por estar este momento junto a ti y acompañarte y velar tus sueños.”


    “Me gustaría cuidar de ti, así como prometimos el día de nuestra boda civil, en la salud y en la enfermedad, siempre juntos. “


    “No dudes en escribirme, solo quiero que me extrañes tanto o más de lo que yo estoy haciendo en este momento, te amo Eva. “


    Me quedé perpleja ante tanta hipocresía ¡Claro, Jorge necesitaba reconciliarse conmigo para que no recordara lo malo! Pero si entre nosotros nunca hubo nada bueno, al menos no en lo que yo recordaba. Borré los mensajes y le escribí a Adriana, necesitaba verla para pedirle perdón y cuando lo pensé, recordé justo el momento en el que lo vi besándose con otra mujer y Adriana me lo había dicho ¡Tantos errores en mi vida por querer aparentar una relación de mentiras! Ni siquiera yo amaba a Jorge, no se puede amar a alguien cuando se deja de amarse a una misma y yo lo estaba haciendo. Me había puesto en segundo lugar, siempre él estaba antes que yo y eso jamás me lo perdonaré.


    Adriana no respondió a mi mensaje, pero cuando vi la hora, supuse que estaría dormida o de guardia en la clínica y estaba segura de que en cualquier momento me regresaría la llamada. Mientras me daba algo de sueño, me puse a leer las noticias deportivas e iba a ver una competencia en la que estaba invitada mi empresa para escoger a algún atleta para patrocinar. Me extrañó un poco no enterarme directamente de Zaida, pero me imaginé que había sido justo en estos días aun así, entré a mi correo electrónico y en efecto, me había notificado.


    Sentí que era la oportunidad que estaba esperando para retomar mi vida y mis pasiones. En ese momento, le respondí a Zaida y le informé que ese día iba a estar con ellos en ese evento. Zaida estaba despierta, la pobre era tan trabajadora que amanecía trabajando y de inmediato me respondió, al ver que estaba conectada, le marqué a su móvil.


    —¡Mi querida, Zaida, siempre trabajando hasta madrugada! —Le dije muy emocionada al escuchar su voz.


    —¡Eva, no sabes la alegría que me da escucharte! —Gritó Zaida y podía asegurar que en sus ojos había algunas lágrimas por lo sensible que era como ser humano —Me alegra saber que vas al evento. Van a estar entrenadores internaciones que vienen a cazar talentos deportivos y es nuestra oportunidad de escoger a uno de ellos para patrocinar a uno o a todos. Eso aumentará nuestras ventas al cien por ciento y ya lo hemos comprobado —Me dijo muy convencida.


    —Confío en tu trabajo Zaida, estaré contigo y el equipo para darle apoyo como presidenta y dueña de la marca y eso me va a servir para retomar mis actividades ¡Voy a regresar a Depoeva! —Le dije muy segura de mis palabras —Estaré unos días en casa de mis padres, pero apenas me sienta mejor, me iré a mi casa. Me encantó hablar contigo aunque fuera para cosas de trabajo, ahora por favor te pido que descanses, mujer ¡Es más, te ordeno que descanses! —Le dije y las dos comenzamos a reír sin parar.


    —Tienes razón, Eva, ya es hora de descansar un poco ¡Nos vemos en tres días! Recuerda pasar por la empresa para darte los detalles, descansa también y mejórate ¡Te necesitamos! —Me dijo y de inmediato cortó la llamada.


    Me quedé con una sonrisa en la boca, me sentí gratamente emocionada al saber que mi vida iba a retomar la normalidad que había perdido y después de esa llamada, pude conciliar el sueño retrasado que tenía. Cuando desperté, Tania estaba entrando en mi habitación con el desayuno.


    —Buenos días, señorita Eva, le traigo su desayuno —Me dijo amablemente.


    —¡Buenos días, Tania! Por favor llévalo a la mesa, voy a cenar en el comedor —Le respondí con una sonrisa.


    Ella me miró sorprendida, pero salió muy emocionada. Yo me incliné para alcanzar la silla y me subí cómodamente en ella y salí hasta el comedor donde estaban todos desayunando.


    —¡Buenos días, familia! —Le grité con una gran sonrisa.


    —¡Eva, buenos días! —Gritaron todos al unísono y se miraban emocionados.


    Mi madre se levantó y corrió para ayudarme, al mismo tiempo que me saludaba con un beso en la frente. Papá después de un bocado se levantó para darme un beso al igual que mis hermanos. Me sentí en familia, como hacía tiempo no lo sentía por estar sumergida en el falso amor de Jorge y después de mucho tiempo, tuve el placer de degustar tranquilamente un desayuno en casa porque así me sentía.


    Mi recuperación iba muy rápido, seguí yendo a la terapia con el psiquiatra y me sentía cada vez mejor. Jorge insistía con sus llamadas y mensajes, pero no le respondía y al final era la señora Sonia que llamaba a mi madre para preguntar por mi evolución y nos trazamos un plan de decirle que no había recordado nada. El día antes del evento, fui a Depoeva después de tanto tiempo sin pisar las instalaciones de mi empresa y volví a creer en mí al sentir el poder del éxito tan cerca. Me reuní con el equipo de marketing y me pusieron al tanto de lo que estaba por venir y sentí preparada para avanzar al próximo nivel.


    —¡Bueno equipo, me encantó estar de vuelta, nos vemos mañana en el estadio! Ya saben lo importante de la puntualidad, nos vemos muy temprano para organizar todo —Les dije mientras me despedía de ellos.


    Zaida me acompañó hasta la entrada donde me estaba esperando el chofer de mis padres y me guardó uno de los trajes que iba a vestir mañana en el evento, era de la nueva colección, con unos colores vibrantes que me iba a dan más energía. Al día siguiente, llegué muy temprano al estadio, ni siquiera habían colocado las mesas, me excedí en lo puntual que quería llegar, pero al rato, estaba llegando muchas más gente y comenzó toda la movida para organizarse. Mi equipo de trabajo llegó preparado y con su ropa deportiva, también de la nueva colección y me sentí más orgullosa al ver mi creación en ellos.


    Mientras ellos armaban toda la cosa, yo estaba muy concentrada sosteniendo unos pendones con toda la información de Depoeva, pero me sorprendió una mano muy fría que tocó mi hombro.


    —¡Disculpe, vengo llegando y vi el logo de Depoeva en sus ropas! ¿Me gustaría saber más sobre los patrocinios? Tengo un grupo de atletas que son excelentes y creo que les irá bien representar una marca como la de ustedes ¡Sería un ganar! —Dijo con una gran sonrisa y sinceridad en su mirada y en su tono de voz.


    Me enamoré con escucharlo hablar tan bonito de su equipo, parecía un hombre con mucho conocimiento y disciplina deportiva, pero más allá de eso, sus ojos me hablaron con un tono de dulzura, como si su mirada contemplara un abecedario que solo el alma podía transmitir.


    —¡Pero qué guapo! —Dije sin ánimos de ser escuchada.


    —¿Perdón, qué dijo? ¡No te escuché bien! —Gritó con una sonrisa que me sentí apenada con solo pensar que había escuchado lo que dije mientras ponía mi mejor cara de tonta involuntariamente.


    —¿Escuchaste algo? ¡Qué penas contigo! —Le pregunté muy avergonzada.


    —Solo un murmullo ¿Qué quisiste decir? —Me preguntó con una amplia sonrisa que lo hacía ver como a un hombre muy sincero.


    —No, no era nada importante ¡Mucho gusto, soy Eva, la presidenta y dueña de Depoeva y ellos forman parte de mi equipo —Le dije mientras señalaba a los chicos.


    —¿Eva, qué nombre más hermoso? ¡No podría esperar menos de una mujer tan espectacular como tú? —Me dijo y nunca me había hecho ruborizar con tan solo unas palabras aunque su presencia fuera tan imponente —¡Soy Mateo Brand, atleta internacional y entrenador deportivo de la federación juvenil, el gusto es mío! —Me dijo mientras extendía su mano para estrecharla con la mía.


    —Tu nombre también es hermoso, eres el primer Mateo que conozco —Le dije y no podía dejar de mirarlo —Soy amante del deporte, pero nunca había escuchado tu nombre y ya tengo unos años en el negocio de la moda deportiva, pero me alegra que haya sido aquí —Le dije y mientras Zaida nos estaba mirando, me di cuenta de que no quiso interrumpir porque estaba muy concentrada en la conversación con Mateo.


    Lo invité a sentarse, pero también estaba llegando y necesitaba reunir a su equipo para organizarlos en la mesa. Quedamos en continuar hablando a penas el evento iniciara y se alejó dos puestos más de donde estábamos nosotros.


    —¡Eva, si no estuvieras recién casada, diría que ese hombre flechó tu corazón! Bueno, creo que los dos quedaron flechados por esa manera de mirarse, hasta podría decir que hubo amor a primera vista —Me dijo Zaida como siempre de observadora.


    —¡Nada de eso, Zaida! Más bien me estaba comentado que está interesado en nuestro patrocinio, es el entrenado deportivo de la federación juvenil de atletismo ¡No te parece genial! —Le dije muy emocionada.


    —¡Me parece más bien muy guapo! —Me respondió con una gran sonrisa de traviesa.


    Zaida tenía razón, pero no podía decirle que estaba en lo cierto, por primera vez sentí algo especial por un hombre, fue tan extraño ¡No esperaba que se pudiera sentir algo tan especial por alguien en el momento de conocerlo! Mateo mientras organizaba a su grupo, no dejaba de mirarme y me incomodaba su mirada porque tal vez no se había dado cuenta que yo estaba inválida ya que al llegar Zaida me sentó en una de las sillas que estaba al lado del stand de la empresa y mientras los orientaba en cuanto a la dirección del pendón, Mateo se acercó nuevamente.


    —Eva, disculpa que los interrumpa, pero voy a desayunar en este momento en el cafetín ¿Te gustaría acompañarme y así conversamos un poco sobre tu empresa y mi equipo? —Me preguntó muy interesado.


    Zaida se me quedó mirando y yo bajé la cabeza al sentir vergüenza de tener que decirle que no podía caminar. Estaba segura de que iba a perder cualquier posible interés una vez que se enterara, pero no podía ocultar por mucho tiempo mi verdad.


    —Me encantaría, Mateo, pero mi silla de ruedas está en mi coche —Le dije y bajé la mirada para no ver su reacción.


    —Si quieres voy por ella mientras me esperas aquí, no tengo problemas por eso —Me dijo y su respuesta me dejó gratamente impactada.


    Zaida sonrió y levantó las cejas como si aprobara también la respuesta de Mateo y de inmediato se acercó para ayudar.


    —Yo voy a buscarla, se la pido a tu chofer y la traigo, no hay problema —Me dijo y sin esperar mi respuesta, salió corriendo hasta el coche.


    —Muy amable la chica —Respondió Mateo con una sonrisa.


    —Sí, ella es Zaida, mi gerente de marketing —Le respondí.


    No podía creer que Mateo siguiera parado frente a mí, esperando por la silla de ruedas. Otro ya hubiera salido corriendo, avergonzado porque lo vieran a mi lado como era el caso de Jorge que siempre me humillaba al decírmelo. Zaida llegó rápidamente y me colocó la silla al lado, me incliné y me subí de una manera muy elegante y arreglé mis piernas y zapatos en el posa pie. Mateo le agradeció a Zaida por el gesto y con mi permiso, comenzó a roda la silla hasta el cafetín y al llegar, retiró como un caballero una de las sillas de la mesa para colocar la mía. Me hizo sentir tan bien, volví a creer que era un ser humano y no un objeto al que Jorge hacía sentir que le estorbaba.


    —¿Qué sueles desayunar? Lo pregunto porque te ves muy bien —Me preguntó y me halagó con su posterior comentario.


    Me quedé callada, estaba realmente muy conmovida porque tenía mucho tiempo que un hombre no me preguntaba algo así. El que Mateo se preocupara por mí en tan solo unos minutos de habernos conocido, era muy importante para mí y como una tonta, no pude retener un par de lágrimas y enseguida se dio cuenta.


    —¡Espera, no puedes hacer eso, las mujeres preciosas no pueden llorar! Una mujer como tú es como una rosa a la que hay que tratar con delicadeza para que no se marchite y si lloras, tu piel se irá marchitando como un pétalo ¿No quieres eso, verdad? ¿Hice algo que te entristeció? —Me preguntó muy preocupado.


    —No me hagas caso —Le dije con una sonrisa tratando de no llamar la atención.


    —Lo que una mujer siente, siempre es importante ¿Qué te ocurre, Eva? —Me preguntó al mismo tiempo que secaba mis lágrimas con su mano.


    —Tenía tanto tiempo sin salir de casa después del accidente porque me hicieron creer que era una inútil, por eso no pensé que fueras a reaccionar tan normal cuando te dije que estaba en una silla de ruedas y nunca me habían acompañado a dar un pequeño paseo en la silla de ruedas ¿Comprendes ahora por qué estoy así se sentimental? ¡Soy una boba! —Le dije con mucha sinceridad.


    —¡No te digas así, Eva! Bobo o boba es la persona que te hizo sentir así ¿Quién fue, algún novio? —Me preguntó muy curioso.


    —¡El hombre con que me case! Él se encargó de hacerme la vida imposible, me marcó mucho mi vida, pero ya no lo hará nunca más —Le dije con mucho orgullo al verme libre de ese mal hombre.


    —No puedo creer que en la vida puedan existir hombres así. Yo llegué más temprano que tú, me di cuenta cuando el chofer te ayudó a subir en la silla ¡Eres una mujer impactante ya hora que te conozco, me doy cuenta de que eres una persona muy dulce y cariñosa! Con esa voz enamoras a cualquiera —Me dijo y me sentí ruborizada —Disculpa si te parezco un poco atrevido por mis comentarios, pero me gusta ser muy sincero sin ánimos de faltarte el respeto, si eso llega a ocurrir, por favor házmelo saber ¡La comunicación en todo momento es importante, al menos eso creo! —Le dijo y sus palabras me parecían cada vez más acertadas que parecía un hombre irreal, sacado de un cuento de príncipes y princesas.


    —No te preocupes, solo que no estoy acostumbrada a este tipo de conversaciones, pero está bien, es cuestión de acostumbrarse y listo —Le dije con una gran sonrisa.


    Me sentí muy a gusto con Mateo, jamás pensé que pudiera existir una persona tan como yo la soñé, definitivamente era el hombre ideal para cualquier mujer, pero para una normal no para mí. Nunca dejaría que alguien se enamorara de mí si no le iba a servir como mujer y no quería ser la amiga de por vida, como si fuera una amiga con derecho a la que solo se le puede besar. Aunque estaba dispuesta a recuperar mi vida normal ¿Pero me estoy volviendo loca? Me pregunté al pensar en cosas como esa cuando yo era una mujer casada, separada pero casada y además un hombre como Mateo, mínimo tenía una esposa y seis hijos ¡Era imposible que fuera soltero.


    —¿Y qué piensas? Te quedaste callada y tu mente se fue a otro lado, como si estuvieras volando —Me preguntó y mientras comentaba, movía sus manos como si fueran alas de pájaros.


    —¡Volaría mi espíritu, Mateo porque mi cuerpo está bien atado a esta silla! —Le dije bromeando y enseguida los dos comenzamos a reír.


    Zaida se acercó y me dio vergüenza al mirar el reloj ¡Habían pasado casi dos horas que estaba hablando con Mateo! Los dos habíamos dejado solos a nuestros equipos y si Zaida no se hubiera acercado, me quedaría todo el resto del día conversando con ese hombre tan encantador.


    —Ya nos vamos Zaida ¡Tienes a una jefa muy hermosa y encantadora! Convéncela para que nos volvamos a ver —Le dijo a Zaida y me ruboricé ante su comentario, pero me eché a reír por su elocuencia.


    —Si su esposa no va a traerle problemas a mi jefa, yo misma la convenzo para que se vuelvan a ver —Le preguntó Zaida y esa era la interrogante que yo no me atreví a hacer.


    —No tengo esposa, Zaida, hace unos meses terminé una larga relación porque es difícil conseguir un amor que se parezca al que nosotros queremos dar. Y no todo el mundo sabe apreciar la disciplina que hay que tener en el mundo deportivo ¡Pero yo sueño con tener una familia que se sume a todo lo que yo hago! —Le respondió con una sonrisa mientras se quedaba mirándome con esos ojos cargados de tanta sinceridad que me hacían suspirar —Déjame que la lleve, por favor —Le pidió a Zaida antes que comenzara a rodar la silla.


    Fue muy bonito lo que sentí en ese momento, no lo podía explicar, pero mi día se amargó por completo cuando vi a Jorge parado frente a mí. Las manos me sudaban, mi corazón se aceleró al máximo y sentí mucho temor.


    —Hola, mi vida, llevo días tratando de comunicarme contigo y no atiendes mis llamadas ni mensajes —Me dijo Jorge con su mirada llena de odio —¿Y quién es el señor? —Preguntó con ironía y se le quedó mirando.


    —Mucho gusto, caballero, soy Mateo Grand, entrenador de la selección juvenil de atletismo y usted es el esposo de esta bella dama, supongo —Le respondió de manera muy inteligente y educada a Jorge, mientras yo sentía mucha vergüenza porque estaba segura de que él estaba a punto de armar todo un escándalo.


    —No te equivocas Mateo, supones muy bien ¡Soy el marido de Eva! Me permites su silla, voy a llevármela porque necesito que conversemos a solas —Le dijo y de inmediato lo apartó tratando iniciar una pelea.


    —¡No, por favor, si quieres hablamos en otro momento! Estoy trabajando y lo menos que deseo es hablar a solas contigo, Jorge —Le dije aterrada y Zaida y Mateo se dieron cuenta de inmediato que algo estaba ocurriendo.


    —¡Amigo, creo que este no es un buen sitio para conversar, estoy seguro de que cuando Eva esté segura de hablar contigo, te va a buscar! Con permiso, pero tengo que regresarla a su stand —Le dijo Mateo de una manera muy cordial.


    —¿Quién te crees que eres? ¡Yo me llevo a mi mujer en el momento que me dé la gana! —Gritó y haló la silla de ruedas y me caí al piso.


    Mateo volteó y golpeó a Jorge y le gritó que se marchara del lugar y enseguida se regresó a levantarme.


    —¿Estás bien, Eva? ¡Déjame ayudarte, por favor! —Me dijo y me tomó entre sus brazos y me llevó hasta la silla donde estaba los empleados de la empresa.


    Al menos nadie más se dio cuenta de lo que había sucedido. Sentí tanta impotencia que me contuve de las ganas de llorar porque lo menos que quería era inspirar lástima. Zaida estaba muy nerviosa y comprendió muchas cosas sin necesidad de preguntar. No me sentí tranquila porque conociendo a Jorge, sabía que iba a tomar venganza y mi vida y la de Mateo podían estar en peligro ¡Ése hombre no se medía cuando se molestaba!


    —¿Necesitas algo? —Me preguntó Mateo mientras se agachaba para mirarme a los ojos.


    —Me siento muy apenada contigo, no sabes la vergüenza que siento con todo esto —Le dije mientras me cubría los ojos con mis manos.


    —No sientas vergüenza por algo que se te escapa de las manos, tú no tienes la culpa de nada, no olvides eso, Eva y quiero que sepas que puedes contar conmigo ¡Quiero seguir viéndote y conocerte más! No dejes que el miento te haga perder la valentía que llevas por dentro y si tienes que denunciarlo, pues hazlo —Me dijo, al mismo tiempo que besaba mis manos —Voy a estar con mi equipo, pero estaré pendiente de ti —Me dijo mientras se ponía de pie —¡Cuídala mucho, Zaida y no la dejen sola! —Le pidió a Zaida y su acción me hizo sentir muy protegida.


    Me había quedado sin palabras, solo me quedé mirando a Zaida y tal vez mi mirada reflejaba tanta tristeza que a ella se nubló la mirada.


    —¡No vayas a llorar, Zaida, yo estoy bien! —Le dije mientras extendía mi mano para alcanzar la suya —vamos a trabajar y olvidemos este mal rato —Le dije con una sonrisa, al mismo tiempo que arreglaba mi cabello.


    Y así iniciamos la jornada de patrocinios, pero por más que intenté olvidar lo ocurrido con Jorge, no pude y sentí temor. Necesitaba hablar con él y aclarar muchas cosas, ya era el momento de decirle que había recordado todo y tomé el móvil para escribirle.


    Jorge, es importante que hablemos, no puedo tolerar otra situación como ésta —Le escribí por texto, esperando su pronta respuesta y de inmediato llegó


    Sí también pienso que es importante, yo quiero recuperarte, no quiero perder tu amor, Eva ¿Dónde nos vemos? —Me dijo y apenas preguntó, pensé en un lugar abierto y con mucha gente.


    Vamos a vernos al final de la tarde en el mirador del puente del rayo y ahí vamos a conversar —Le respondí.


    Ok. Nos vemos en un rato, no te vas a arrepentir mi vida —Me escribió y se me alborotaron los nervios con solo pensar que me iba a ver a solas con él y estando en una silla de ruedas.


    No pude hacer nada más en el resto del día, estuve pendiente de la hora y que terminara el evento. Mateo estuvo pendiente de mí y almorzamos juntos, pero aunque quisiera, no pude disfrutar de su compañía porque temía que Jorge se volviera a aparecer, pero él comprendió mi situación.


    —Ya es hora de irme, muchas gracias por toda la organización, Zaida y a ustedes también, chicos —Les felicité a todos y esperé que el chofer se acercara para llevarme hasta el coche.


    —¡Eva, por favor espera! —Gritó Mateo mientras se acercaba corriendo —¿Te ibas sin despedirte de mí? —Me preguntó con una gran sonrisa.


    —¡No, cómo crees! Me acerqué a tu stand, pero no estabas y le pedí a Zaida que me despidiera de ti ¡Muchas gracias por todo, Mateo, eres un gran ser humano! —Le dije con mi voz de preocupación.


    —¿Te sucede algo, verdad? No tienes la misma mirada de esta mañana —Me preguntó muy preocupado.


    —Eres muy analítico, pero es solo cansancio, Mateo, voy a estar bien ¡Nos estamos comunicando! —Le respondí con una sonrisa.


    —Me gustaría volver a verte —Me dijo mientras me tomaba de la mano.


    —A mí también —Le respondí con sinceridad y le pedí al chofer que siguiéramos hasta el coche.


    A pesar de la emoción que me hacía sentir Mateo, tenía en mi boca el mal sabor por la vergüenza que me había hecho pasar Jorge delante de él y de mis empleados. No le podía perdonar tantas cosas que necesitaba poner un alto a este miedo que sentía por él.


    —Por favor, seños Luis, lléveme un momento al mirador del puente del rayo —Le pedí y enseguida me llevó hasta el lugar donde me iba a encontrar con Jorge.


    —Ya llegamos señorita, la acerco a algún sitio del mirador —Me preguntó con mucho respeto.


    Le pedí que me acercara a uno de los asientos que estuvieran rodeados de mucha gente y que esperara en el coche atento al móvil para cuando lo llamara. Jorge me vio sola y se acercó con un inmenso ramo de rosas que me sorprendieron.


    —Ten, compré estas flores para ti, mi vida. Quiero que dejemos todo lo malo atrás, estoy aquí para recuperarte —Me dijo y estaba como un manso cordero, pero no le creí nada.


    Tomé las flores y las dejé en el asiento, sentí que me sudaba mi frente y me pasé la mano, pero no, solo eran los nervios que se estaban apoderando de mí. Miré a mi alrededor y en efecto, había mucha gente, eso me quitó un poco el temor por la reacción que pudiera tener Jorge con lo que le iba a decir.


    —Recordé todo lo que me hiciste, Jorge. Por tu culpa estuve a punto de perder la vida en dos oportunidades. Gracias ti estoy en esta silla de ruedas y casi muero cuando intentaste abusar de mi ¿Y sabes de qué me di cuenta? Que no te amo, nunca te he amado porque dejé de amarme a mí ¡Quiero el divorcio, no quiero estar emparentada con alguien como tú! —Le dije de una manera muy calmada.


    —¿No ves que te estoy pidiendo perdón? ¡Estoy humillándome ante ti y me sales con esto, Eva! Definitivamente ese golpe en la cabeza te dejó loca porque no estás reaccionando ¿No entiendes que no me puedo divorciar? ¡Nunca te voy a dar el divorcio! —Me gritó y comenzó a apretar mis brazos y lo único que pensé fue en gritar.


    La gente se acercó y comenzaron a gritarle, pero él les pedía que no intervinieran porque se trataba de un asunto de esposos. Pero entre la gente, salió Mateo y al mirar que Jorge me tenía apretando mi brazo, entró en la escena para rescatarme.


    —¿Estás bien, Eva? —Me preguntó y al verlo, sentí unas ganas inmensas de llorar porque sabía que él sí me iba a ayudar.


    —Solo quise hablar con él y pedirle el divorcio —Alcancé a decirle a Mateo.


    No tuve que decir nada más porque Mateo se dio cuenta de mi dolor, se acercó y le pidió a Jorge que me soltara.


    —Te dije que me dejaras en paz, Eva es mi esposa y solo estamos conversando ¿No ves las flores, nos estamos reconciliando? ¡Deja de recoger las migajas, pedazo de hombre! —Le gritó Jorge a Mateo.


    —Es la última vez que te lo voy a pedir como un caballero ¡Deja en paz a Eva o prefieres que le marque a la policía! —Le gritó y cuando le mencionó a la policía, Jorge sintió temor y empujó mi silla de ruedas hacia donde estaba Mateo.


    —Que sea la última vez que tratas de esa manera a Eva, ella ya no está sola, me tiene a mí para defenderla de ratas como tú. Si quieres hablar con ella, hay otras maneras, sé el hombre que a merezcas y no te conviertas en el que no merezca tenerla cerca —Le dijo y Jorge se marchó.


    Todos los presentes aplaudieron a Mateo y se acercaron a mí para contactar que realmente estaba bien. Mateo me llevó hasta el coche donde estaba esperando el chofer y le pidió que no me dejara sola.


    —¡Por favor no vuelva a dejarla sola! Jorge estuvo a punto de golpearla, de no haber llegado quien sabe que más le hubiera hecho a la pobre de Eva —Le pidió al señor Luis y éste se asustó mucho y se sintió muy mal al pensar que pudo haber ocurrido una nueva tragedia —Voy a estar muy pendiente de ti, en mi puede tener un amigo, un confidente, Eva, solo tienes que llamarme.


     


     


     


     


     


     


  



  
    


    


    


    Capítulo VI


    Me quedé mirando a Mateo, me sentí confundida porque no sabía si me defendía por lástima o en verdad le parecía una mujer de la que podía enamorarse perdidamente.


    —Me siento tan avergonzada, Mateo ¡Hoy me has defendido en dos oportunidades! Como si hubieras llegado a mi vida para salvarme ¿Cómo es que llegaste aquí? —Le pregunté asombrada por la coincidencia.


    —No creas que fue coincidencia, te vi tan asustada cuando nos despedimos en el estadio que sabía que algo malo te iba a ocurrir y te seguí en el coche ¡Algo me ocurre contigo, es como una conexión mágica que me hace protegerte! No me gustaría que te ocurriera algo malo, siento que debo estar cerca de ti, Eva —Me dijo y sus palabras fueron tan sinceras que se reflejaban a través de su mirada como si hablara con su alma, con el corazón.


    Sentí que mis piernas temblaban, como si de pronto las comenzara a sentir y fue una sensación maravillosa.


    —¡Mis piernas se movieron, se movieron, Mateo! —Grité emocionada y lo miré con lágrimas en mis ojos.


    —¡Qué buena noticia, Eva! Déjame ayudarte a recuperar la movilidad con terapia en el agua. La piscina te puede ayudar, ven mañana a la selección juvenil, ahí contamos con una piscina olímpica y podemos hacer tu terapia ¡Verás como en cuestión de día vas a lograr caminar! —Me dijo y me ilusioné mucho con la idea.


    —¡Sí, por supuesto, mañana estaré a primera hora! Me ilusiona mucho la idea de volver a caminar y tú me haces sentir muy segura de mí misma, sé que lo voy a lograr con tu apoyo, Mateo ¡Gracias, eres un ángel! —Le respondí y abrí mis brazos para intentar abrazarlo.


    Mateo se agachó para abrazarme y nos quedamos así de cerca por casi un minuto y me di cuenta de que su corazón latía al mismo ritmo que el mío. Solo lo había leído en novelas, nunca imaginé que se podía sentir esa sensación en la vida real y sentí temor de haberme enamorado a primera vista de él ¡No podía ser! Yo había sufrid mucho, necesitaba sanar mi corazón de tanto dolor que le había causado Jorge y quería identificar que realmente fuera amor porque lo menos que quería era volver a equivocarme ¡No me lo merecía!


    Mateo y yo nos despedimos y el señor Luis me llevó a casa de mis padres y tal como se lo pedí, no hizo ningún comentario para que no se preocuparan. Cuando entré, Adriana estaba en la sala, bebiendo una taza de café con mi madre. Me emocionó mucho su presencia y le pedí a mamá que me dejara a solas con ella porque necesitábamos hablar y mucho.


    —¿Por qué no van a tu habitación? Ahí van a estar más cómodas y Adriana puede ayudar a cambiarte, debes estar muy cansada, hija —Sugirió mi madre y le tomamos la palabra, de inmediato Adriana rodó mi silla hasta mi habitación y después que me ayudó a cambiar, comenzamos a hablar.


    —Gracias por estar aquí después de la manera tan fea como te traté delante de Jorge, Adriana. No puedo mirarte a los ojos por la vergüenza de recordar todo lo que te dije cuando tú lo que pretendía era que abriera mis ojos. Me di cuenta de que era verdad lo de la otra mujer, aun así, le creí y me casé con él ¡No fui más tonta porque no pude! —Le dije con el corazón en mis palabras —¡Por favor, perdóname por poner nuestra amistad por encima de mi supuesta relación con Jorge! —Le pedí, esperando su compasión y perdón.


    —¡Sé que no fue tu culpa, Eva! No tengo nada que perdonarte. Cuando una cree estar enamorada, comente muchos errores, pero lo bueno de todo esto es que pudiste darte cuenta tú sola del mal hombre que es Jorge. Estoy segura de que vas a conocer a alguien que te merezca porque eres una excelente mujer y me emociona saber que estás retomando tu vida en la empresa ¿Cómo van las cosas con Depoeva? —Me preguntó después de haber olvidado la brutalidad que había cometido con ella.


    —¡Vamos muy bien con Depoeva! La maca sigue siendo la número uno en el país y continúa posicionándose a nivel internacional. Con respecto a lo otro, creo que conocí al amor de mi vida y si no lo es, entonces estoy cerca de poder identificar lo que se siente estar enamorada —Le comenté y mi corazón comenzó a palpitar de emoción al recordar a Mateo.


    —¿Cómo así, Eva? ¡Creo que tienes muchas cosas nuevas que contarme! —Me preguntó muy curiosa por saber.


    —Se llama Mateo, lo conocí hoy en un evento de patrocinio. Físicamente es un hombre muy guapo, pero eso sería lo de menos en comparación con su alma, es un hombre íntegro. Con decirte que cuando nos despedimos, mis piernas comenzaron a temblar ¡Fue un milagro! Y eso solo lo puede hacer el amor, amiga ¡Te imaginas que Mateo sea parte de esa magia que necesita mi vida! —Le dije muy emocionada al recordar cada hazaña de Mateo al defenderme de Jorge y los agradables momentos mientras compartíamos en el desayuno y el almuerzo.


    —¡Eva, cualquiera que te oye creería que tienes años conociendo a ese Mateo! Yo creo que sí te enamoraste a primera vista, siempre he tenido mis dudas sobre ese término, pero veo que contigo si funcionó perfectamente. Ahora solo queda que te liberes legalmente del demente de Jorge y con eso tu vida regresará a la normalidad y tendrás calma —Me recordó y ella tenía razón, no podía iniciar ninguna otra relación hasta que mi matrimonio quede disuelto.


    —Cuando lo conozcas, te vas a dar cuenta que es un buen hombre y si las cosas salen como pienso, él puede ser ese hombre con quien la vida me premie para pasar el resto de mis años a su lado —Le confié lo que imaginaba por la confianza que le tenía —¿Y cómo están tus cosas? —Le pregunté porque también me interesaba saber si i amiga tuviera algún problema o si era completamente feliz.


    —Yo, bien, Eva. Eduardo y yo nos fuimos un fin de semana a casa de sus abuelos en las afueras de la ciudad y me sentí muy bien porque me alejé un poco de las rutinas de la ciudad ¡Por cierto, lo llevé a un par de clases de salsa casino y aprendió muy rápido, a eso se le llama oído musical! En cambio yo tardé varias semanas intentando entender —Me dijo de una manera muy jocosa.


    —No sabes cómo me alegra saber que te están saliendo bien tus cosas, amiga y como van todo con Eduardo, creo que pronto tendremos una boda por ahí —Le dije muy emocionada.


    —¿Boda? ¡No, eso no es lo nuestro! Nosotros vemos la unión bajo otro concepto, así no se daña nada! Date cuenta de que la gente cuando se casa cambia. Comienzan las exigencias y todo se confunde hasta que uno de los dos se obstina, se buscan una relación extramatrimonial o sencillamente se divorcian y nosotros queremos algo para toda la vida, pero bajo nuestra concepción ¡Ya sabes que soy una médico extraña! Me dejo llevar por lo racional, pero desde un punto de vista subjetivo —Me explicaba su teoría, pero al final no pude comprender mucho.


    —Me dejaste en blanco, pero no hace falta que me expliques, creo que con que ustedes lo pongan en práctica es más que suficiente. Aprendí que mientras yo sea feliz sin dañar al otro, no importa la manera —Le comenté y sentí mucha serenidad al escuchar a mi amiga comentándome un poco de su felicidad —¿Adriana, te diste cuenta de la hora? —Le pregunté al tomar mi móvil para ponerlo en la mesa de noche.


    —¡Dios, si es tardísimo, ya me voy! —Gritó mientras se levantaba de la cama.


    —¿Por qué no te quedas? Puedes dormir conmigo como cuando éramos niñas y hacíamos pijamadas en cada una de nuestras casas ¿Lo recuerdas? —Le propuse y justo en ese momento estaba entrando mi madre a la habitación.


    —¡Es tarde para que te vayas a tu casa, Adriana! Las calles están muy oscuras y es muy peligroso que manejes a esa hora —Le dijo mi madre mientras le acariciaba el cabello a mi amiga.


    —Justamente le estaba proponiendo que se quedara y así íbamos a recordar los viejos tiempos de cuando hacíamos pijamadas —Le dije a mi madre.


    —¡Sí, pero esta vez ya pueden hablar temas de más adultas y no de los niñitos del colegio! —Dijo mi madre sonriendo.


    —¡Mamá, no puedo creer que estés confesando que nos espiabas! Me acabas de decepcionar —Le dije mientras me llevaba las manos sobre la boca para no gritar por el asombro ante la confesión de mi madre.


    


    

  


  
    



    —¡Qué vergüenza! —Gritó Adriana mientras se reía.


    —Ahora voy a asegurar el cerrojo de la puerta —Le dije y comenzamos a hacer bromas sobre el tema.


    Adriana se quedó y apenas se recostó de a almohada, se quedó profundamente dormida. Cuando iba a apagar mi móvil, me di cuenta de que tenía un mensaje de Mateo.


    Preciosa, espero de corazón que puedas tener la calma y serenidad necesaria para que concilies tu sueño. No quiero que nada te perturbe, mereces ser feliz, nos vemos mañana ¡Ten un dulce sueño!


    Sentí muy bonito cuando leí ese mensaje de Mateo, pero no quería ilusionarme y tan vez estaba confundiendo la lástima que podía sentir por una mujer como yo, pero me emocionaba saber que podía inspirar a un hombre para que me escribiera un mensaje tan hermoso como ese. Pero no todo podía ser tan perfecto, entró enseguida un mensaje de Jorge que casi daña mi noche.


    Voy a ir con un psiquiatra y voy a mejorar por ti, mi vida. No voy a dejar que te alejes de mí, te necesito en mi vida y he descubierto que en verdad te amo, Eva.


    ¡Vaya forma de amar la que tiene Jorge que ni el mismo se entiende! Pensé, pero no le presté mucha atención a ese último mensaje y me quedé con la grata sensación de saber que iba a ver a Mateo mañana. Apenas amaneció, le pedí a Adriana que me buscara un bañador porque quería verme bien ante Mateo y ella misma se ofreció a llevarme en su coche hasta la sede de la selección juvenil.


    —¡Hola, Eva, bienvenida y buenos días! —Me saludó Mateo apenas vio que estaba llegando.


    —Ella es mi mejor amiga, Adriana —Se la presenté y ella no paraba de observarlo como buscando cada uno de los detalles que le di cuando lo detallé.


    —Si eres amiga de Eva, entonces también eres mi amiga —Le respondió con un abrazo muy caluroso.


    —El gusto es mío, aquí la traje ¡Está muy emocionada porque confía en que la vas a ayudar a caminar! Y yo estaré agradecida contigo para toda la vida, si logras que con tu terapia mi amiga vuelva a caminar —Le dijo Adriana a Mateo y mientras los dos sonreían yo estaba muy apenada pensando que por la mente de Mateo pasaban miles de cosas que yo le pude haber dicho a la loca de mi amiga a Adriana.


    Adriana se despidió y me dejó a solas con Mateo, en eso él me ayudó a entrar y me acercó hasta la piscina. El sol estaba siendo un excelente cómplice haciendo un ambiente muy cálido. Mateo me tomó entre sus brazos y me ayudó a quitar e vestido que traía y debajo ya tenía puesto el bañador. Él se quitó su pantalón deportivo y también traía su bañador olímpico. Apenas entró al agua, me tomó entre sus brazos y me bajó lentamente hasta que los dos quedamos frente a frente. Por un momento pensé en cómo sería besar sus labios, pero era necesario que pusiera todo mi empeño en mejorar y eso era lo único que me que tenía que interesar en la vida.


    —Si sientes algún tipo de temor, te pido que lo dejes ir, es importante, así me ayudas a que tu recuperación también dependa de ti —Me dijo con grata sonrisa.


    —No, extrañamente contigo no siento ningún tipo de miedo ¡Sé que estoy en buenas manos y estoy dispuesta a dejarme llevar! —Le respondí con mucha emoción.


    Mateo solo respondió a mi comentario, parecía que al igual que yo le emocionaba tenerme cerca y de una vez, iniciamos la terapia en la que terminé moviendo mis piernas dentro del agua y fue una de las mejores sensaciones que haya vivido en años.


    —¿Cómo te sientes, preciosa? ¿Te diste cuenta de que moviste mucho tus dos piernas? —Me preguntó muy emocionado.


    —¡Sí, me di cuenta de inmediato! No podré olvidar este día porque siento que me has devuelto el alma al cuerpo. Antes estaba muy triste, pero estaba segura de que en cualquier momento podía recuperar mis piernas y saldría corriendo a busca a mi madre porque ella ha sufrido mucho con todo lo que me había ocurrido y merecía verme feliz ¿Por casualidad no reparas corazones? —Le pregunté y enseguida se echó a reír a carcajadas.


    —¡Tienes mucha suerte, sí reparo corazones rotos, pero ciertas condiciones aplican! —Respondió sonriendo.


    —No sé si preguntar cuáles serían esas condiciones, pero me voy a arriesgar ¿Cuáles son esas condiciones? —Le pregunté y me quedé esperando una respuesta.


    —A ver, para reparar corazones rotos, exijo que la persona se deje llevar y me permita hacer todas las locuras que se me ocurran porque la mejor manera de sanarlo es viviendo y qué mejor que la sonrisa como la mejor de las terapia. Después de haber escuchado esas condiciones ¿Qué me dices, me dejas reparar tu corazón roto? —Me preguntó y sin un grado de duda, le respondí con mucha emoción.


    —Sí, me arriesgo a que repares mi corazón, Mateo, estoy poniendo todo de mi en tus manos —Le respondí con sinceridad.


    —¿Te gustaría intentar ponerte de pie fuera del agua? —Me preguntó y le asentí con la cabeza para decirle que sí.


    Mateo me sentó al lado de la escalera y salió de la piscina. Me tomó por la espalda y me ayudó a ponerme de pie y pude sostenerme ¡No pude evitar llorar de emoción porque podía sentir mis piernas muy firmes, pero aún no me atrevía a avanzar! Mi mente tenía un pequeño bloqueo que estaba convencida que con la ayuda de Mateo lo iba a superar. Salimos de ahí y fuimos a comprar unas muletas, ya sentí que no necesitaba la silla de ruedas y cuando llegué a casa de mis padres, los sorprendí tocando la puerta.


    —¡Eva, hija, ya dejaste la silla de ruedas, estoy muy orgullosa de ti, mi vida! —Gritó mi madre apenas me vio.


    En cambio papá no podía decir nada, lo primero que hizo fue quitarse sus gafas para secarse las lágrimas de sus ojos y no paraba de abrazarme. Ellos me hicieron sentir amada y muy orgullosos de mí, de esa manera estaba más confiada para continuar con mis terapias. Así estuve por algunos días, pero alternaba yendo a mi empresa y a la piscina. Al menos no supe nada más de Jorge, pero tenía que volver a verlo en algún momento para finiquitar el tema de nuestro divorcio.


    Al día siguiente en la mañana, me levanté muy nerviosa porque había acordado con Mateo que iba a dejar las muletas con esta terapia ¡Ya era el momento de retomar mi vida sin miedos! Estaba convencida que lo iba a lograr, pero no podía negar que había un pequeño susto ¿Nervios o emoción? Tal vez eran las dos cosas, pero a las dos las iba a vencer también y me convertiría de nuevo en una mujer libre para movilizarme, aunque la libertad más importante dependía del bipolar de Jorge.


    —Muchas gracias, señor Luis. Ya puede retirarse a la casa, yo le pido a Mateo que me lleve —Le dije al chofer mientras me despedía y entraba a la sede con las muletas.


    Cuando entré a la oficina de Mateo, me quedé muy sorprendida al ver tantos globos en formas de corazones y unas hermosas orquídeas sobre la mesa, pero Mateo no estaba ¡Seguramente se los trajo alguna admiradora y no era para menos, un hombre demasiado guapo no dura mucho tiempo soltero! Pensé y cuando me iba a dar la vuelta para salir a esperarlo cerca de la piscina, escuche su voz que entonaba una hermosa canción mexicana.


    No podía ser más romántico el momento que estaba viviendo, miré hacia los lado porque necesitaba estar segura de que lo que estaba en ese entorno era para mí y que Mateo me estuviera cantando solo a mí y sí, estaba sucediendo ¡Había comenzado a vivir, como él mismo lo dijera! Después que terminó su canción, aplaudí y me acerqué a él para abrazarlo, pero me sentía tan confundida que no supe qué más debía hacer, pero el momento se encargó de darme la señal y supe lo que debía hacer.


    Mateo me tomó la barbilla con su mano y se quedó mirándome, las pierna me temblaban y por primera vez los labios también me temblaban como si estuvieran ansiosos de ser besados con amor porque eso es lo que estaba sintiendo por Mateo. Aunque siendo sincera conmigo, amé a ese hombre desde el primer día que lo conocí en ese evento.


    —Necesito besarte, Eva, muero por besar tu boca ¿Puedo hacerlo? —Me preguntó al oído y sentí un cosquilleo en mi estomago que no podría describir.


    —Yo quiero que lo hagas Mateo, estoy esperando que lo hagas desde hace días ¡Sí, puedes hacerlo! —Le respondí casi que con el corazón en mi boca de lo nerviosa que me sentía.


    Su boca me salpicó con el dulzor de sus labios, mientras las caricias de sus manos sobre mi cuello y la cintura me ponían a danzar en mi mente porque no podía mantener la estabilidad de mis piernas que se balanceaban de un lado hacia el otro. Podía escuchar una suave música en mis oídos mientras nos besábamos y medio abrí mis ojos y pude observar una lluvia de corazones que iluminaban como estrellas a nuestro alrededor, pero luego los cerré para entregarme a la sensación que estaba experimentando con tan solo un beso de la persona correcta y amada.


    Sentí que me desvanecí entre sus brazos, no pude con tanta emoción ¡Ése era el amor que quería conocer y ya podía morir en paz después de haber probado tan solo un poco porque sabía que había mucho más!


    —¡Eva, mi vida, no me asustes! —Gritaba Mateo como loco mientras abría espacio en la floristería en que había convertido su oficina para sorprenderme, pero no había muerto de amor, apenas me acostó sobre sus piernas, abrí mis ojos y le sonreí.


    —Pensé que iba a morir de amor ¿Esto es amor, Mateo, porque si no lo es, no lo quiero? —Le pregunté apenas abrí mis ojos.


    —Si es amor, puro y sincero ¿Y cómo no amarte si lo mereces todo, Eva? Tienes una dulzura que no se consigue en ninguna otra mujer ¡Siento que te he descubierto y me gusta todo lo que hay en ti! Quiero llenarte de alegrías, borrar cada momento de amargura que pudiste haber tenido, cambiar todas las lágrimas que has derramado por sonrisas y los malos momentos por abrazos y caricias ¡Amo todo de ti, Eva! —Me confesó Mateo y no sabía si continuar despierta o volver a desmayarme porque no sabía qué responder.


    Me quedé mirándolo, al mismo tiempo que acariciaba su cabello, sus cejas y dibujaba alrededor de sus labios con mis dedos. Era tan dulce conmigo y tan cariñoso que no podía creer que un hombre pudiera hacer sentir tan especial a una mujer que aun siendo inválida me hacía sentir muy bien. Mateo solo me observaba, pero su mirada reflejaba preocupación como si tuviera temor a que no le correspondiera y sus fuertes palpitaciones lo agitaban como si quisiera gritarme que por favor le respondiera.


    —No me mires así, me enamora la ternura que hay en tus ojos, Mateo. A mí también me gusta todo lo que veo y lo que no puedo ver de ti, pero puedo sentir tu espíritu y es tan noble como tu corazón y quiero ser tan sincera como tus besos ¡Te amo, no puedo evitar sentirlo! Es algo tan especial como estos globos, como la belleza de esas orquídeas —Le respondí bañada en lágrimas por el sensible momento que estaba viviendo —Me prometiste que ibas a sana mi corazón y ahora lo has hecho porque sé que estoy viva ¡Estoy viviendo este maravilloso momento gracias a ti! —Le dije y ahora era yo la que se quedó mirándolo, esperando que respondiera a esos te amos que le mencioné y que nunca había salido de mí de una manera tan verdadera.


    —Yo también te amo, desde aquí —Me dijo, al mismo tiempo que tomaba mi mano y la colocaba sobre su pecho y en ese momento las vibraciones de su corazón me hicieron retomar el mismo ritmo al mío.


    Había magia entre nosotros o era cuestión de sentir, de dejarse llevar sin miedo y eso era lo que me frenaba a vivir, pero Mateo me había enseñado que el miedo es algo sugestivo y ya no tenía cabida en mi vida, solo el amor era parte de mí, solo el amor podía darme la razón para continuar viviendo. Mateo se estaba convirtiendo en un fuerte motivo para continuar en mi total recuperación.


    —Ahora es momento de la última terapia ¡Vamos a levantarse y a cambiarse para ir a la piscina ¡Hoy dejas por completo estas muletas! ¿Prometido, mi vida? —Me dijo y de inmediato le respondí.


    —¡Prometido, mi vida! —Inmediatamente me levanté con su ayuda.


    Jugamos un rato en la piscina, pero no pudimos continuar besándonos ahí dentro porque no estábamos del todo solos, ese día habían varios atletas entrenando muy fuerte para una competencia, pero no hacía falta besarlo o hacer el amor con él porque me Mateo me enseñó que el amor iba más allá de eso y cuando salimos de la piscina, se dio la prueba más grande de seguridad que había tenido en la vida ¡Comencé a caminar sin las muletas y me sentí tan libre como en aquel sueño donde corría a encontrarme con un hombre que gritaba mi nombre!


    —Ya eres tú de nuevo, preciosa ¡Bienvenida nuevamente a la vida que tanto has soñado! —Me dijo y tenía mucha razón.


    Había soñado tanto con ser feliz que me había olvidado en perseguir ese sueño y al final terminaba por hacer feliz a los demás sin contar con lo que yo misma sentía, pero todo se trataba de una lección de vida y tenía que pasar para que Mateo hoy estuviera conmigo.


    —¡Esto lo tenemos que celebrar, te invito al cine! ¿Desde cuándo no ves una buena película en el cine? —Me preguntó y miré hacia arriba como si estuviera viendo un calendario y retrocediendo quien sabe cuántos años atrás —Creo que son muchos, no saques la cuenta mi vida —Me dijo sonriendo —Vamos a cambiarnos para ir, quiero que veamos una excelente película —Sugirió y yo de inmediato pensé en un género.


    —¡Romántica! —Gritamos los dos al unísono como si nuestras mentes estuvieran conectadas en la misma sintonía del amor.


    Salimos de la sede de la selección en el coche de Mateo y cuando llegamos al cine, ni siquiera había abierto la taquilla, era muy temprano, pero como teníamos hambre, entramos en un restaurante de comida italiana que estaba justo al lado, así podíamos ver cuando abrían sin estar mirando a cada rato.


    Mientras comíamos, nos reíamos de cada una de las anécdotas que teníamos juntos y no podíamos parar de reír, como si nos hubiera atacado un virus que no quería abandonar nuestros cuerpos, pero toda la paz y tranquilidad terminó cuando vi entrar a Jorge con su madre en el mismo restaurante. Pensé que no iba a ser un grosero por el hecho que estaba llegando con la señora Sonia, pero apenas me vio con Mateo, se le olvidó todo y hasta le faltó el respeto bajo tu propio riesgo.


    —¡Pero mira a quien tenemos aquí! —Le dijo Jorge a su madre, al mismo tiempo que señalaba a nuestra mesa.


    —¡Hijo por favor, no vayas a hacer un escándalo, aquí no! —Le dijo la señora Sonia muy molesta, evitando que su hijo se altere como siempre.


    —Trata de que el miedo no regrese a ti porque lo tienes cerca, mi vida ¡Sigue comiendo como si nada, por favor! —Me pidió Mateo mientras me apretaba fuertemente la mano como para que me diera cuenta de que no estaba sola.


    Pero Jorge no le gustó sentirse ignorado y se molestó tanto que pensé de inmediato en una escena donde aparecía un demonio de la isla de Tasmania.


    —¿Sabes que estás con una mujer casada? —Le preguntó directamente a Mateo y se le quedó mirándole, pero él no respondió a su insinuación —¡Y tú eres una gran infiel, me estás engañando con este hombre! Pero eres una inválida y ningún hombre te va a amar así, solo conmigo tenías reconocimiento porque en esa silla de rueda te vas a morir, Eva —Me gritó y Mateo no iba a permitir que me siguiera insultando.


    Mateo se levantó de la mesa y pensé que se iba a acercar a él para partirle la cara, aunque se lo merecía, no lo hizo y me tomó la mano y salimos caminando muy lentamente para que se diera cuenta que yo caminaba. Jorge se quedó paralizado, pensé que le iba a dar un ACV o un infarto porque se llevó las manos sobre el pecho, fue lo que pude ver a lo lejos mientras salíamos del estacionamiento.


    —¿Hasta cuándo este hombre va a seguir molestándome, es que mi vida no va a ser normal del todo? —Le pregunté a Mateo al ver que él me daba una respuesta para todo.


    —Hay una manera que Jorge te dé el divorcio, solo necesito de un poco suerte y creo que con eso será suficiente —Me respondió mientras conducía lentamente —Dame la dirección de la casa de Jorge, voy a hacerle una invitación, más bien será como un reto en el que con mucho empeño yo seré el vencedor —Me pidió, pero no pensé que fuera buena idea que se encontrara a solas con Jorge, sentí miedo por su vida, pero confiaba plenamente en sus decisiones.


    —Está bien, voy a enviarte el contacto por mensaje, pero te pido que seas como hasta ahora, muy correcto en todo lo que haces, mi vida —Le pedí con un poco de temor.


    Cuando llegué a casa de mis padres, le di la sorpresa de su vida. Apenas me vieron entrar, mi madre me preguntó:


    —¿Quién es ese ángel que tenemos que agradecer todo el esfuerzo y dedicación que ha puesto sobre ti? —Me tomó de la mano y la llevó junto con la de ella sobre su pecho para darnos la bendición.


    Mis hermanos gritaban alrededor de mi padre que no paraba de aplaudir, pero lo que más celebraban era verme tan enamorada y feliz. A pesar de mi alegría, no podía dejar de pensar en el posible encuentro de Mateo y Jorge, podía resultar un atentado a la vida de mi amado Mateo y mientras yo celebraba mi regreso a la vida con mi familia, Mateo iba camino a casa de Jorge a esperar que llegara para hacerle la propuesta que no me había querido decir. Unas dos horas aproximadamente tardó Jorge en llegar en su coche y Mateo aprovechó para conversar con él.


    —¡Jorge, vine a buscarte para que hablemos de Eva! ¿Me das unos minutos, por favor? —Le gritó y apenas le preguntó, Jorge se puso a la defensiva como siempre.


    —¿Qué quieres hablar conmigo? Te recuerdo que ella aún es mi esposa y para que lo sepas casi la hago mi mujer el día de nuestra boda ¿No te lo dijo? Lo que pasa es que se me cayó y me quedé dormido, por ese golpe en la cabeza es que estuvo hospitalizada —Le decía Jorge con una sonrisa maquiavélica a Mateo.


    —No podía esperar menos de ti, Jorge ¡Eres un ser repulsivo! —Le gritó y no podía seguir conversando con él —Nos vemos este sábado en la maratón que conecta a los dos circuitos. Me voy a inscribir para ser tu competencia, si tú ganas te quedas con el amor de Eva y yo me aparto para siempre de ustedes, pero si yo gano, quiero que le des el divorcio a Eva sin ninguna dificultad ¡Aquí tienes una copia del documento de divorcio para que lo leas! ¿Aceptas? —Le preguntó Mateo y de inmediato contestó muy relajado.


    —¡Por supuesto que sí, soy el mejor en mi disciplina! Ve despidiéndote de Eva porque va a ser mía para siempre —Le respondió Jorge con ironía como siempre —Y no solo me voy a quedar con tu amada, me voy a quedar con el cargo que tienes con la selección juvenil y te voy a borrar la fama que tienes con tu nombre, Mateo Grand —Insistió en hacerle sentir muy mal, pero Mateo tenía una calma interna envidiable y no les hizo caso a sus palabras.


    Mateo hizo lo que tenía que hacer y se marchó de casa de Jorge, todo hasta ese momento marcha bien. Moría de ganas porque pasaran pronto las horas para ver a mi amado y que me comentara cómo le había ido con Jorge, pero sobre todo quería saber cuál era ese reto que le había propuesto. Al día siguiente, me fui rápido a la empresa y firmé algunos pendientes que había dejado sobre mi escritorio. Le marqué a Mateo y de inmediato me respondió.


    —Mi vida, disculpa que no te haya llamado desde anoche, pero tengo una emergencia con mi madre y tengo que viajar, pero en unos días estoy de regreso, voy a buscarla, ella está bastante mayor, pero quiere seguir viviendo la —Me dijo con su voz de preocupado.


    Después de despedirme de Mateo, me quedé con las ganas de saber de qué iba el reto que le planteó a Jorge, pero no me quedaba si no esperar que regresara de su viaje para que comentara. Al menos estaba en la empresa cuando se presentó un problema con uno de los empleados del almacén.


    —¡No puede ser que lo hayan descubierto robando ropa de mujer en el almacén! A usted se le dio la oportunidad a sabiendas que no estaba preparado para ese cargo, señor Antonio —Le gritaba la gerente de personal cuando entré a su oficina.


    —¿Qué ocurre, Diana, a qué se deben esos gritos que se escuchan en todo el pasillo? —LE pregunté muy seriamente al ver que estaba acorralando al señor como si se tratara de un gallo en un corral.


    —Disculpe, jefa, en vigilancia nos enviaron el video donde se aprecia claramente al señor Luis, robando algunas piezas de ropa femenina del almacén. Mandé a sacar la cuenta de su liquidación para descontarle esa ropa —Le dije y miré al pobre señor por lo que preferí preguntarle directamente a él qué había ocurrido.


    —Es cierto, jefa, el del video soy yo y me muero de la vergüenza con usted, pero es que aquí gano muy poco dinero y no me alcanza para toda la familia. Sé que estuvo mal, pero ya que me botaron, descuenten todo de la liquidación —Respondió y pude notar que secaba las lágrimas por lo avergonzado que estaba.


    —¿Señor Luis, cuanto cree usted que debe ganar para que en su casa no les falten los alimentos? —Le pregunté esperando una respuesta de su parte.


    —Al menos un poco más del mínimo estaría bien con eso —Me respondió y me quedé muy preocupada porque si había un sueldo mínimo por la ley, no comprendía por qué en mí empresa habían empleados ganando por debajo de lo establecido.


    —Diana, por favor entrégame la lista de los salarios de todos los empleados y cuánto antes por favor, hay que sincera esas tablas o mi colección va a ir a parar en manos ajenas a la empresa y eso si nos tiene que preocupar —Le comenté mientras conversaba con el mismo señor y le pedí que esperara en el almacén porque iba a ver algunos cambios favorables para todos.


    Cuando Diana me entregó la tabla con los cargos y salarios, me quedé muy sorprendida ¡Mis empleados estaban siendo subpagados! No me podía permitir eso porque había mucho dinero y gracias a todos ellos es que todo funcionaba a la perfección. Comencé por ajustar los sueldos más bajos y aumentar el resto a un porcentaje justo, de esa manera trabajarían con mucho más ánimo y no querrán irse ni tendrían porque estar robando como lo había hecho el señor Luis.


    Llamé a una reunión urgente, mientras la asistente imprimía los nuevos salarios de manera personalizada y a cada uno se las entregué en sus manos ¡Estaban muy felices al igual que yo! Si mis empleados eran felices yo también porque eso me garantizaba un mejor producto para la venta. Salí de ahí muy emocionada, pero estaba pendiente de Mateo y el problema que se le había presentado con su madre y antes de echar el coche a andar, le marqué a su móvil.


    —¡Eva, mi vida, estaba pensando en ti en este momento! —Me dijo un poco agitado como si estuviera corriendo —estamos mudando todas las cosas de mamá para el apartamento de mi hermana Lucy —¿Cómo te encuentras, mi vida? —Me preguntó y en su tono de voz se le notaba que me extrañaba mucho.


    —¡Me alegra saber que estas resolviendo con tu madre, mi vida! Yo estoy bien, aunque un poco triste porque por primera vez no te veo en un día, pero sé que cuando llegues, voy a darte muchos besos y con eso voy a compensar estos días de ausencia —Le dije con un tono de voz muy cariñoso.


    —Mas que besarte, me gustaría hacerte el amor, pero quiero que sea muy especial y que tú también lo desees. Aún faltan algunas cosas que resolver para que eso suceda, estoy seguro de que va a ser muy pronto —Me dijo y podría jurar que mis orejas se enrojecieron como si me estuviera murmurando en el oído —Sé que no debo decirte esto en una llamada, pero es que en verdad te deseo mucho, mi vida ¡Perdóname si te incomodé, por favor! —Insistió en decirme y me hacía sentir muy emocionada con volver a verlo.


    —No tengo nada que perdonarte, Mateo, esto es normal y yo también lo siento ¡Deseo que me hagas tu mujer, sentirme tuya y volver a sentir tus besos, esa sería la mejor manera de que me dijeras que me amas, cuando comiences a recorrer todo mi cuerpo y me hagas tuya, mi vida —Le dije y mientras hablaba, cerraba mis ojos e imaginaba ese momento, pero Mateo tenía razón, también quería que fuera perfecto.


    —Así será mi vida, tus palabras son por órdenes para mí y voy a complacerte en todo porque eres la mujer de mi vida, Eva. Por ahora tengo que dejarte, preciosa ¡Ten cuidado con el loco de Jorge! Sabes que quiere de ti y puede ser peligroso, no andes sola, por favor ¡Te amo y no dudes en marcarme cuando quiera! — Me dijo, al mismo tiempo que se despedía de mí para retomar su actividad. Después de escuchar a Mateo, me di cuenta de que no había que era hora de marcharme a casa. Iba a llevarme algo de trabajo, sobre el diseño de la nueva colección, pero recordé que en mi estudio tenía todo lo necesario y solo tomé mi bolsa y me fui. Eran como las siete de la noche, casi nunca salía tan tarde, pero me entretuve. Me fui por todo el camino pensando en Mateo, en lo que habíamos hablado por el móvil y comencé a imaginar.


    

  


  
    


    


    Capítulo VII


    Me sentía como una adolescente, como si por primera vez fuera a estar con un hombre y me atacaban los nervios, todo me temblaba, pero estaba convencida que Mateo iba a ser muy sutil y delicado. Por más que quise imaginar cómo sería el lugar, no pude y preferí dejarle el factor sorpresa a Mateo ¡No cabía duda de que iba a ser un momento inolvidable!


    Me detuve en el mirado del puente del rayo, quise respirar un poco de aire puro antes de llegar a casa y sentarme a continuar los diseños y aproveché de llenarme de toda la energía natural de ese lugar y se me vino a la mente plasmar eso en la nueva colección. Pensé en los paisajes en una de las piernas, se iba a ver espectacular y comencé a sonreír con los ojos cerrados y apenas los abrí, Jorge estaba frente a mí, como un fantasma. Pero no sentí temor y él tampoco se tornó agresivo, me pidió conversar y creí que era el momento ideal para escucharlo.


    —¿Qué tienes que decirme, Jorge? ¡Ya pensaste en darme el divorcio o aun pretendes que regrese contigo! —Le comenté y por un instante, pensé que iba a levantar la voz, pero no lo hizo.


    —He estado yendo a terapia con el psiquiatra Amadeo, cuando me mostraste el papel aquel día, no me aprendí el número, pero sí el nombre y lo busqué entre los directorios de psiquiatría ¡No son muchos en el país! Me ha ido bien y en efecto, me diagnosticaron bipolar —Me confesó con una serenidad que nunca pensé verla en él.


    —Me siento orgullosa de escucharte decir eso ¡Demuestras que eres muy valiente al asumirlo! Fue lo que siempre quise, por tu bien y el nuestro para aquel entonces —Le respondí con sinceridad.


    —Lo estoy haciendo por mí, pero también por la posibilidad de que podamos volver a estar juntos. No descarto eso, Eva porque fui un tonto al dejarte ir y hoy quiero confesarte muchas cosas que me tienen a cabeza enredada. Aquel día en tu casa, cuando llegó Adriana, era cierto que yo estaba conversando con una mujer, fue verdad lo que te dijo tu amiga y también es cierto que al principio me case contigo solo por el interés de cobrar la herencia, peor en el camino me enamoré de ti, de tu sencillez y tu gran corazón ¡Ya no me importa nada más que recuperarte, solo puedo pensar en eso! —Me confesó, pero Jorge no contaba con un pequeño detalle.


    —No me interesa volver a ti, yo también me di cuenta de muchas cosas, Jorge y una de ellas es que no te amaba como pensaba. Cuando se pierde el respeto por uno mismo y todo por hacer feliz a la otra persona, estamos ante la mirada equivocada de lo que se cree que es amor ¡Lo siento, pero aquí de mi lado no tienes nada que recuperar! —Le dije mi verdad, de la que me sentía orgullosa.


    —Pero, si te demuestro que he cambiado, solo tienes que darme una oportunidad, creo que lo merezco ¡En la vida todos merecemos una oportunidad, Eva! No me niegue a mí ese derecho —Insistió y aunque no gritó, su mirada reflejaba la misma ira contenida que no quería dejar escapar.


    —Amo a otro hombre, me enamoré de Mateo sin poder evitarlo —Le dije y de inmediato se levantó y me miró con repulsión, pero mantuvo la calma y eso me dejó realmente conmovida, gratamente agradecida con Dios porque siempre se lo había pedido por su propio bien.


    —Voy a pelear por ti, no voy a dejar que te vayas de mi vida tan fácilmente ¡Voy a ganar esa carrera por ti, Eva, lo prometo! —Gritó y se marchó, al menos no insistió como otras veces.


    Me dejó pensativa cuando mencionó lo de ganar una carrera por mí y fue entonces cuando comencé a atar los cabos ¡Claro, el reto se trataba de una maratón! Pensé y me asusté un poco porque a pesar de que Mateo era un gran atleta, no entrenaba a diario como Jorge y me preocupaba que perdiera ante la experiencia y la práctica de él porque eso significaba que se iba a alejar de mí ¡Cómo fue capaz de hacer ese reto sin mi consentimiento! Y comencé a llorar por lo que preferí irme a mi casa, pero antes llamé a casa de mis padres para avisar.


    Me subí en mi coche y después de secar mis lágrima, le marque al móvil de mamá y de inmediato me contestó. Imaginé que esperaba mi llamada al ver que era un poco tarde.


    —¿Dónde estás, hija? Me tienes un poco preocupada porque nunca llegas a esta hora, ¿Con quién estás? —Me preguntó mamá, pero ya no podía seguir acostumbrándola a verme a diario porque al recuperar mi movilidad, también estaba recuperando mi independencia, esa que amé desde que era muy joven.


    —Disculpa por o avisarte mamá, estoy con el diseño de una nueva colección de ropa deportiva y me quedé en la oficina ¡No me esperen por la casa, voy a la mía! Ahí tengo en mi estudio para trabajar, también quiero pedirte que por favor le digas a Tania que me lleve todas mis cosas a mi casa —Le pedí a mi madre y ella de inmediato se puso a llorar.


    —Pensé que ese día no llegaría ¡Ya te has ido de mi lado en dos oportunidades y duele mucho recordar que has crecido, mi Eva! —Me dijo mamá siempre de sentimental.


    —No llores por favor, solo estaba de paso, mamá ¡No me voy del país, solo me regreso a mi casa! Todo va a estar como antes, Sofía —Le dije y al mencionar su nombre, sentí que se asombró porque no se lo esperaba, pero luego sonrió y se quedó un poco más tranquila.


    —Tienes razón hija, siempre fuiste muy independiente con tu vida, pero también muy responsable y ambas combinaciones te hacen ser una mujer exitosa y mereces ser muy feliz ¡Te sigo apoyando incondicionalmente —Me dijo mi madre y esas eran las palabras que quería escuchar de ella.


    —Gracias por esa palabras, me quedó más tranquila porque sé que me comprendes ¡Ya me voy a casa, te amo mamá! —Le grité a través del móvil y corté la llamada para conducir.


    No podía dejar de pensar en el famoso reto entre Mateo y Jorge. Tenía mucha confianza en Mateo, pero no estaba segura si lo que estaba haciendo era la mejor manera de conseguir mi libertad y no sabía cómo sacarme ese miedo de mi cabeza. Tan solo faltaban nos días para esa competencia y Mateo estaba en otro estado tratando de resolver un problema familiar, mientras Jorge ponía todo su esfuerzo y empeño entrenando a diario. Prácticamente mi felicidad no me pertenecía, era mi molestia ¡Regresar a las manos de Jorge no era algo que me quitara el sueño y ni siquiera podía imaginarlo.


    Cuando llegué a casa, intenté tomar mis instrumentos para diseñar, pero me venía a la cabeza Mateo y tal vez fue la conexión y las ganas de hablarle que hizo que me marcara a mí móvil.


    —¡Mi vida, necesitaba escucharte, ha sido un día agotador, pero ya estoy en cama descansando! —Me dijo apenas le contesté. Aunque me sentía muy molesta por lo que había hecho, no podía dejar de sentir ternura por esa manera de hablarme tan romántica.


    —¡Te extraño mucho, Mateo, no sabes la falta que me haces en este momento! —Le dije muy conmovida.


    —A mí también me haces mucha falta, precisa, pero antes de viernes estaré allá —Me confesó, pero veía muy lejana esa fecha y me entristecí un poco más.


    —¿Por qué ese silencio, mi vida, acaso te sucede algo? —Me preguntó al notar que me había quedado callada, era tanto lo que me conocía que se dio cuenta que estaba ocultando algo.


    —Hoy vi a Jorge —Y apenas le mencioné su nombre se exaltó.


    —¿Te hizo algo, dime la verdad mi vida, por favor? —Me preguntó muy nervioso después que ambos conocíamos lo agresivo que estaba últimamente.


    —¡No, estaba irreconocible! Me dijo que estaba asistiendo a un psiquiatra y le habían diagnosticado bipolaridad, como me lo había sugerido Adriana. No gritó ni nada, es más, me sentí muy extraña hablando con él, como si fuera otra persona —Le comenté y Mateo solo estaba atento a lo que le estaba comentando.


    —¿Y de qué hablaron mi vida? —Me preguntó muy interesado en saber y no pude ocultarle que ya me había enterado del famoso reto.


    —Ya estoy enterada del reto y me duele mucho que me lo hayas ocultado, Mateo ¡Se trata de mí! ¿Cómo pudiste comprometer mi libertad de esa manera si sabes que Jorge es un maratonista de talla internacional ¡Nadie le ha ganado en los últimos tres años! ¿Entiendes, eso? —Le respondí con el corazón roto, pensando que no estaba bien que me lo haya ocultado y menos que haya prácticamente apostado por mí como si fuera un objeto.


    —MI vida, por favor no lo veas de esa manera y confía en mí. Yo sé eso, sé que a Jorge no le ha ganado nadie en tres años, pero eso no significa que no se agote rápido. Su rendimiento depende de su mente, yo tengo esos dos aspectos bien controlados y mientras esté por aquí lo voy a aprovechar para tener un buen entrenamiento ¡Solo te pido que confíes en mí, voy a ganar esa maratón por nosotros! ese día voy a regalarte tu pase definitivo a tu libertad, pero para que te cases conmigo —Me dijo y la firmeza de sus palabras me hicieron confiar.


    —¡Creo en ti, mi vida y confío en que vas a ganar ese día y yo voy a estar contigo! —Le grité con mi mano puesta sobre mi pecho, como si hiciera una promesa a mi corazón.


    —Ahora voy a dormir, voy a levantarme a las cinco de la mañana, es la mejor hora para un entrenamiento físico ¡Te amo Eva, no lo dudes! —Me dijo Mateo y sus palabras me llenaron de seguridad.


    —Yo también te amo, Mateo ¡Confío plenamente en ti y quiero que sepas que cuentas conmigo! Ahora descansa, yo voy a continuar trabajando para distraer mi mente —Le respondí, pero seguimos en ese juego infantil en el que ninguno de los dos quería cortar la llamada, hasta que me imaginé que se quedó dormido y aproveché de cortar, mientras se me dibujaba una sonrisa en mi rostro imaginándolo dormido con el móvil sobre su pecho o tirado a un lado de su cama y comencé a reír pensando que también se le pudo haber caído sobre su rostro.


    Me levanté de la silla para preparar un café, ya me estaba dando un poco de sueño, pero quería plasmar las ideas que me habían llegado a mi mente mientras estaba en el mirador del puente del rayo. Mientras preparaba el café, imaginaba mi vida al lado de Mateo y si de algo podía estar segura era que nunca iba a dejar de sonreír con él. Su jovialidad la traspasaba de su corazón, me hacía sentir tan feliz hasta el punto de sentirme mal porque no estaba cerca, pero de eso se trataba el amor, eso también lo había aprendido con él porque si estábamos lejos, también lo sentía conmigo, en mis pensamientos y al cerrar mis ojos, en mi mente ¡Estar enamorada era lo mejor del mundo! Me sentía tan feliz que ni siquiera mi situación legal con Jorge podía manchar lo que vivía mi corazón en ese momento.


    Llevé la jarra de café para el estudio y mientras bebía, las ideas comenzaron a reflejarse en cada trazo. Comencé con el diseño estructural, bien ajustado al cuerpo para la mujer y muy cómodo para el hombre, quise que salieran en parejas para motivar a todos los enamorados a hacer deporte y qué mejor nombre que la colección Depoeva Amor. Cuando amaneció, desperté frente a mi laptop, me había quedado dormida trabajando, pero estaba muy feliz por lo que había logrado obtener ¡Siete prendas para parejas! Todas fabulosas e inspiradas en el sentimiento más puro que pueda existir ¿Y así cómo no tener éxito con esa colección? Me pregunté y las cartas estaban echadas a mi favor.


    Me duché y medio desayuné, el café me había quitado hasta el hambre o tal vez la emoción de presentarle a mi equipo los nuevos diseños, pero cuando abrí la puerta para salir, una persona que no esperaba, aguardaba en la entrada.


    —¿Qué se supone que haces aquí? —Le pregunte a Rosalía muy sorprendida al verla en mi casa y recordé que Jorge había comentado que ella estaba embarazada y yo también la había visto con su vientre abultado, pero ya no lo estaba e imaginé que había perdido el embarazo, pero no quise preguntar era algo muy delicado de lo que no debía saber.


    —¿Puedo hablar contigo? —Me preguntó con su mirada llena de tristeza y no pude negarme a escucharla, se veía realmente mal. Abrí nuevamente la puerta y la dejé entrar, al mismo tiempo que le ofrecía algo de beber.


    —¡Agua solamente, por favor! —Me pidió y sus manos estaban muy temblorosas y se veía un poco descompuesta. La ayudé a sentar y enseguida busqué el vaso con agua —Estoy saliendo del hospital, perdí a los niños por culpa de Jorge —Me dijo y comenzó a llorar desconsoladamente.


    —No comprendo, Rosalía ¿Estabas embarazada? —Le pregunté todavía dudando de lo que acababa de oír.


    —Sí, embarazada de Jorge ¡Él y yo siempre tuvimos una relación, incluso antes que tú aparecieras! Pero su padre apenas se enteró, le quitó la opción de cobrar su herencia si el fallecía mientras no estuviera casado con alguien de dinero y es ahí cuando te conoció a ti ¡Nosotros siempre fuimos felices, Eva! A nuestra manera disfrutábamos del amor y nos compenetrábamos mucho. Jorge conmigo nunca discutía, ni levantaba la voz, pero cuando tú apareciste en su vida, la obsesión por conquistarte y enamorarte para poder cobrar su herencia lo cegó por completo —Me confesó Rosalía.


    —¿Entonces, todo se trataba de un plan? —Le pregunté muy decepcionada aunque ya sabía de qué se trataba todo por lo que había escuchado Adriana.


    —Cuando me enteré que estaba embarazada, quise que él se olvidara de todo y se fuera conmigo y los niños muy lejos donde pudiéramos ser felices y le pedí que olvidara esa herencia y te deje en libertad, pero Jorge solo te tiene a ti entre ceja y ceja, me pidió que me olvidara de él y se cuándo se iba, salí corriendo y me arrodillé para que no se marchara, pero me empujo contra el pavimento y me golpeé la cadera. Ese golpe produjo que se desprendiera la placenta donde estaban mis dos hijos producto del amor que nos teníamos —Comentaba Rosalía con dolor en su mirada y en su vientre.


    —¡Eso no puede quedarse así, Rosalía, debes denunciarlo! —Le dije muy conmovida por lo que me estaba confesando.


    —Eso no me va a devolver a mis hijos, solo vine aquí para alertarte, Eva. Jorge dice que se enamoró de ti y por nada del mundo piensa perderte y me habló de una carrera por ti, pero estoy segura de que va a ponerse de esas drogas que siempre ha usado ¿Por qué crees que nadie le ha ganado una maratón en estos últimos años? ¡Él bebe unas cosas que le dan potencia! —Me dijo y en cada confesión me dejaba más atontada.


    —¿Estás segura de lo que me estás diciendo, Rosalía? ¡Es muy delicado! —Le insistí porque siempre sentí admiración por Jorge porque pensé que era un hombre disciplinado, jamás me hubiera pasado por la mente que se ponía alguna droga para ganar.


    —Siempre le dije que estaba mal y que si lo llegaran a descubrir iba a perder la fama que había logrado alcanzar. Ya Jorge no da para más, esas drogas lo han puesto nervioso, diría que hasta bipolar, pero él mismo se está destruyendo su vida y su carrera —Me dijo con mucha serenidad, pero con el dolor que reflejaba el tono de su voz —Él va a ganar de cualquier manera esa carrera y todo porque no te divorcies de él y ya no es por la herencia, es más por una obsesión que puede poner en riesgo tu vida —Cuando escuché esas palabras, sentí temor, pero recordé en ese instante las palabras de Mateo en las que me decía que el temor era debilidad y yo confiaba en que Jorge no se iba a salir con la suya ¡Mateo iba a ganar! Pero no quise dar más detalles.


    —Gracias por venir hasta aquí en esas condiciones, te has arriesgado mucho. Debería ir a tu casa a descansar ¿Quieres que te deje en algún lugar? —Le pregunté porque supuse que en ese estado no había venido en su coche.


    —¡Sí, por favor! ¿Puedes llevarme a mi casa? —Me preguntó y de inmediato tomé mis llaves y mi bolso y la ayudé a ponerse de pie.


    —Sí, dime dónde vives y te dejo —Le respondí.


    —Vivo en el barrio Dos Santos que está por la autopista —Me dijo muy avergonzada.


    ¡Con razón la familia de Jorge no la aceptaba, por vivir en una zona humilde! Pero Rosalía se expresaba muy bien y se veía una buena mujer. Aunque estaba muy dolida, se le notaba que lo amaba y eso no lo podía ocultar con la tristeza que le ocasionó la pérdida de sus hijos.


    —Ya llegamos, por favor cuídate mucho y trata de descansar ¡Eres una buena mujer, Rosalía y sé que todo lo que hiciste fue por amor! Pero date tiempo de sanar, estoy segura de que hay un hombre mejor que Jorge esperando por ti —Le dije mientras me bajaba del coche y la ayudaba a entrar a su casa donde la esperaba una señora humilde que asumí que era su madre.


    Me despedí de ellas y me fui en mi coche hasta Depoeva, pero no pude dejar de pensar en todo lo que me había dicho Rosalía sobre Jorge. No era difícil creer en eso, porque Jorge me había dado muy mala vida y ya lo que me dijo ella, lo consideraba solo como un detalle más. No quise pensar en las drogas que consumía para ganar porque confiaba plenamente en el éxito que iba a tener Mateo. La maratón iba a celebrarse mañana y Mateo llegaba a media mañana. Quería evitar hacer algún comentario sobre Jorge para no quitarle la concentración que sabía que había logrado.


    —¡Ya llegué, mi vida y necesito recargarme de buena energía con tus besos! —Me dijo Mateo cuando abrió la puerta de mi oficina dejándome sorprendida por su presencia.


    Me levanté de la silla y aceleré mis pasos para abrazarme a él y como si fuera una niña, me quedé colgada sobre mi amado Mateo.


    —¡Te extrañé mucho, mi vida! —Le dije y sin tomar en cuenta que estábamos en mi oficina, busqué sus labios y los junté con los míos para darle un suave y delicado beso con el que le decía en sentimiento que lo amaba plenamente.


    —¡Me encantó este recibimiento, preciosa! Vine porque quiero que almorcemos juntos. Mañana es la maratón y quiero hacer muchos planes contigo para cuando ya seas una mujer completamente libre ¿Te animas o tienes mucho trabajo? —Me preguntó y de inmediato me pareció una muy buena idea.


    —Sí tengo mucho trabajo, mi vida, quería mostrarte el nuevo diseño de mi colección amor, pero ya después tendremos tiempo para eso ¡Vamos y hagamos muchos planes y todo para estar juntos, me siento feliz! —Le dije mientras brincaba frente a él y aplaudía contantemente.


    Mateo me tomó de la mano y me quitó mi bolsa y la llevó él con mucha valentía. Se veía tan sensual y gracioso a la vez que me provocaba seguir besándolo. Nos fuimos a un restaurante de comida vegetariana, para variar un poco el paladar y para cuidar un poco la salud de él antes de la gran carrera. Me di cuenta de que era muy disciplinado y eso me enamoraba más de él, me quedé mirándolo, imaginando un todo con Mateo.


    —¿Qué tanto piensas, preciosa? —Me preguntó mientras seguía degustando su plato.


    —En tantas cosas, mi vida. Siento que mañana mi vida va a cambiar para bien y estoy preparada gracias a ti que me has dado las herramientas para volver a retomar el sentido de mi vida ¡Eres maravilloso y te amo! —Le dije, al mismo tiempo que apretaba fuertemente su mano y le lanzaba un beso en el aire.


    —Gracias por esas palabras, mi vida, creo que yo estoy en deuda con la vida porque no me van a alcanzar los años para dar gracias por ti, por tu hermosa presencia —Me dijo mientras se acercaba lentamente para buscar mis boca y besarme.


    La gente se nos quedaba mirando, parecíamos una de esas parejas que recién se están conociendo, aunque nosotros no teníamos mucho tiempo, nos llevábamos tan bien, que solo nosotros sabíamos lo poco y lo mucho que nos conocíamos y todo lo que habíamos compartido.


    —¿Y de qué querías que habláramos, mi vida? Ya terminamos de almorzar y no me has comentado nada —Le pregunté con curiosidad.


    —¡Pero si ya estamos hablando, Eva! —Respondió después de una carcajada —Mentira mi vida, quiero que hablemos de nosotros y de nuestro futuro. Me gustaría saber qué piensas del matrimonio, si después de lo que te ocurrió con Jorge sigues apostando por un papel firmado ¿Te gustaría volver a casarte? —Me preguntó y con eso me puso a dudar por unos segundos.


    —No sabría contestar a esa pregunta. Lo que viví con Jorge no creo que me pueda bloquear en mi afán de ser feliz para toda la vida. Cuando te conocí, de alguna manera supe que eras tú el hombre de mis sueños, así te visualicé desde niña, pero me dejé llevar por la admiración y lo confundí todo, por eso me casé con él —Le respondí, pero me di cuenta de que no había sido lo suficientemente clara —Sí me gustaría volver a casarme y contigo, mi vida —Le dije con mucha emoción.


    —Entonces, puedo hacerte la propuesta formal —Me dijo y enseguida apartó la silla y se arrodillo ante mí sosteniendo en su manos un hermoso y delicado anillo —¿Eva, quieres casarte conmigo apenas seas una mujer legalmente libre? —Me preguntó y fue la sensación más bonita que había vivido en mucho tiempo.


    —¡Sí, lo sabía, amo a esta mujer! — Gritó Mateo mientras se levantaba y me ponía el anillo en mi dedo.


    —Me quedó un poco grande, mi vida, pero es hermoso —Le dije con una sonrisa.


    —¡Esa era la idea, porque vas a engordar un poco cuando estés embarazada de nuestro primer hijo! —Me dijo con una sonrisa y su tierna mirada que me hacía soñar con ese momento tan glorioso en el que estaba segura de que iba a ser muy dichosa.


    No hubo más palabras entre nosotros, la magia del amor habló por sí sola y nos dejamos envolver por las lágrimas que se apoderaron del momento mientras los dos nos imaginábamos casados y con hijos. Nos fuimos del lugar y nos bajamos en una floristería donde Mateo me compró otra hermosa orquídea y ya con ella eran tres las que formaban parte de las que me había obsequiado.


    —¡Gracias, Mateo, me siento tan complacida y feliz que quiero que amanezca para ir al estadio! Ahí voy a estar en primera fila para salir corriendo y abrazarte cuando llegue a la meta —Le dije después de darle un gran abrazo.


    —Ya quedan pocas horas, preciosa ¡Vamos, quiero dejarte en tu casa para irme a descansar, necesito estar muy sereno! Está haciendo mucho frío y no quiero que se me afecte el aparato respiratorio, eso sería fatal para mi resistencia —Me explicó y comprendí cada una de sus palabras.


    —Es cierto, es mejor que te abrigues bien durante la noche ¡Vamos mi vida, vamos! —Le dije mientras me apretaba a su brazo y nos subíamos en su coche.


    Apenas llegamos a mi casa, no permití que Mateo se bajara para que no se resfriara. Nos despedimos muy rápido, pero sin dejar de agradecernos por el día de hoy y lo que será el día de mañana.


    Entré a mi casa suspirando y de inmediato le conté a Adriana a través de una llamada y estaba completamente feliz.


    —Me siento tan feliz por ti, Eva ¡Lo mereces todo, amiga! —Gritó emocionada.


    —También te llamo para invitarte a ti y a Eduardo a la maratón del estadio. Mateo retó a Jorge a que si él ganaba me tenía que dar el divorcio y firmar el acta ese mismo día y si por el contrario Mateo perdía, se iba a apartar de mí y yo le iba a dar una oportunidad ¡Se que parece una locura, pero yo confío en Mateo! —Le comenté y Adriana se emocionó con semejante locura.


    —¡Cuenten con nosotros, ahí estaremos apoyando ese amor tan bonito que tienen ustedes, amiga! —Respondió muy emocionada.


    Con todo listo y mi mente serena pensando en positivo me quedé profundamente dormida, pero me desperté inquieta, nerviosa ¿Dónde estaba la calma con la que me había dormido? Me pregunté y no encontré una respuesta. Aun así, me di un baño con agua tibia y preparé un desayuno ligero. Mientras me vestía un sentimiento de duda se quiso apoderar de mí al recordar las palabras de Rosalía cuando me dijo que Jorge iba a beber alguna droga para aumentar su velocidad y resistencia.


    Pero los dejé pasar y me enfoqué en Mateo, en todo el esfuerzo y el empeño que estaba poniendo en esta carrera, era como su regreso al mundo deportivo pero en primera persona. Al llegar al estadio, me encontré con Adriana y Eduardo y nos ubicamos en la primera fila, cerca de la meta. No quise acercarme a ver a Mateo para no ponerlo nervioso, eso habíamos acordado en el almuerzo de ayer.


    —¡Ya va a comenzar la carrera, Eva, vamos a cruzar los dedos! —Gritó Adriana mientras me tomaba de la mano izquierda y en su derecha apretaba la mano de su novio Eduardo.


    —¡En nombre de Dios, amiga! —Le respondí mientras cerraba mis ojos e invocaba la presencia de Dios, pero ante todo le pedía que se hiciera su voluntad, nada más.


    Los atletas ya estaban en sus posiciones, Mateo se veía muy sereno, en cambio Jorge estaba como alterado, totalmente diferente a como lo había visto la última vez en el mirado del puente del rayo. Al verlo así, no pude evitar ponerme nerviosa y por un momento le di crédito a las palabras de Rosalía que cada vez estaban cobrando fuerzas dentro de mí.


    Mantuve mis ojos cerrado durante la competencia, solo escuchaba la narración que iba diciendo las posiciones y me llenaba de orgullo saber que Mateo iba en primer lugar. Cuando se acercaban a la meta, abrí mis ojos y me levanté, pero solo en cuestión de segundos Jorge recuperó fuerzas y lo pasó como si fuera un rayo logrando llegar de primero a la meta. Me llevé las manos a la cabeza y me quedé mirando a Mateo que alcanzó el segundo lugar con las manos en su cabeza y a detenerse se arrodilló y gritó al no aceptar lo que había pasado.


    —¡No puedo creer lo que acaba de pasar, Eva! —Me dijo Adriana muy preocupada, pero yo no podía aceptar ese resultado y le pedí a los dos que me acompañaran.


    Bajamos a la pista y Jorge estaba muy sonreído, totalmente normal como si en vez de haber participado en una maratón de tantos kilómetros hubiera ido al parque por una paleta de helado, en cambio Mateo estaba completamente agotado.


    —Ahora sí que vamos a ser felices, Eva ¡Es momento que me des esas oportunidad que estaba buscando! —Gritó Jorge llamando la atención de los periodistas deportivos que lo estaban abordando.


    —¡Te equivocas, Jorge y quiero que todos los periodistas escuchen esto! Jorge ha consumido una droga para aumentar la velocidad y resistencia en esta y las carreras anteriores, es un falso atleta señores! —Grité y de inmediato se le borró esa sonrisa que tenía en su boca.


    —¿Qué estás diciendo, Eva, estás segura? —Me preguntó Mateo mientras se ponía de pie y se acerba a mí.


    —Sí, estoy segura de eso —Y en ese momento Joel se acercó para terminar de escuchar lo que estaba diciendo.


    —¡Estás loca, Eva! ¿Qué pretendes con todo esto, dañar mi carrera? —Me preguntó Jorge muy asombrado porque no esperaba esto de mí.


    —No estoy loca Jorge y le exijo a la liga nacional e internacional que te hagan una prueba antidoping para ver quién miente aquí ¡Tú mismo acabaste con tu carrera al consumir todo eso! Con razón has hecho tanto daño por esas malditas drogas! —Grité y de inmediato suspendieron los resultados y llevaron a Jorge al laboratorio para aclarar las dudas de una vez.


    —¿Cómo supiste todo esto, Eva? —Me preguntó Mateo muy inquieto.


    —No quise decirte nada, mi vida, pero una mujer que estuvo involucrada sentimentalmente con Jorge me buscó en mi casa y fue la que me uso al tanto de todo esto ¡Ahora comprendo por qué nadie le había ganado en los últimos tres años! —Le comenté a Mateo delante de Eduardo y Adriana.


    —¡Esto le va a costar su carrera como atleta! —Dijo Mateo un poco decepcionado porque de alguna manera, él también sentía admiración por la trayectoria deportiva de Jorge.


    —Vamos a sentarnos, hay que esperar los resultados de la prueba para que al fin puedan dar los resultados definitivos —Propuso Eduardo mientras tomaba de la mano a Adriana.


    ¡Qué desastre, todo esto se pudo haber evitado si no me lo hubiera guardado para mí! Mateo le hubiera exigido una prueba antes que todo comenzara, pero quien iba a pensar que una figura como él iba a cometer esa locura. Nos quedamos esperando, pero la liga no quería salir a hablar frente a las cámaras y Mateo en su carácter de atleta de la competencia, entró y trató de indagar sobre los esperados resultados.


    —¡Señores, por favor, vamos a tratar de colocarnos hacia un lado! El presidente de la liga va a dar sus declaraciones en cuanto a los resultados —Indicó Joel y estaba muy avergonzado por lo que estaba ocurriendo.


    —Los resultados del campeón nacional, son positivos, por lo tanto, Jorge queda expulsado de cualquier competencia a nivel nacional y esperaremos las sanciones a nivel internacional. En ese sentido, queremos otorgarle el primer lugar al único ganador, Mateo Grand —Y de inmediato le pidieron que se acercara y le colocaron la medalla sobre su cuello.


    Pero no todo terminaba ahí, Mateo salió corriendo con una carpeta y alcanzó a Jorge que estaba a punto de subirse en su coche.


    —Espero que cumplas con tu palabra de dejar libre a Eva ¡Por favor firma el divorcio! —Le dijo Mateo mientras le señalaba donde debía firmar. Jorge no dijo nada, solo tomó la pluma y firmó.


    Arrancó su coche y Mateo se quedó con una gran sonrisa. Adriana, Eduardo y yo, salimos corriendo para seguirlo y nos dios cuenta que estaba parado en medio del estacionamiento, pero al vernos se acercó con una gran noticia.


    —¡Ya eres libre, mi vida, nos podemos casar cuando quieras! —Gritó Mateo y de inmediato me mostro la firma de Jorge sobre el acta de divorcio.


    Me lancé sobre sus brazos y nos besamos delante de mis amigos quienes no paraban de felicitarme. Salimos de ahí y nos fuimos a celebrar en casa de Mateo, como si todo hubiera estado planificado. Había meseros, música en vivo, todo estaba muy bien planificado, como si por su mente no hubiera pasado la posibilidad de perder ¡Me enamoraba la seguridad que proyectaba Mateo en cada una de las cosas que hacía! Sus pasos eran muy firmes y eso era lo que daba la seguridad de saber que estaba con la persona correcta.


    —¡Buenas tardes! —Escuché decir a mi madre en la puerta y venía con mis hermanos —Las sorpresas continúa para mi hija ¡Felicidades por tu compromiso, hija, lo mereces! Tu padre no está en este momento porque sigue en un congreso, pero dijo que más tarde te iba a llamar —Me dijo mi madre, al mismo tiempo que me abrazaba y me daba un beso en la frente.


    —Quise que este día fuera especial y cité a todas las personas que son importantes en tu vida y en la mía ¡Ven que quiero presentarte a mi madre! —Me dijo y todos los seguimos hasta la terraza donde estaba la dulce señora.


    —¡Tú eres Eva! Te imaginé así de hermosa, mi hijo tenía razón cuando me dijo que se iba a casar con la mujer más hermosa del mundo —Dijo con una gran sonrisa y me inspiró tanta ternura que le di un fuerte y cariñoso abrazo.


    —Ella es mi madre y mis hermanos, mi mejor amiga y su esposo ¡Son las personas que llenan mi vida de felicidad! Y su hijo es quien me ha devuelto la vida y el amor que quien soñé —Le dije a la señora con una sonrisa.


    —¡No nos vamos a poner tristes, vamos todos a bailar! —Gritó Mateo muy emocionado y de inmediato comenzó a sonar un ritmo tropical que identifiqué de las clases de salsa casino a la que había ido con Adriana.


    Fue una locura, todos estábamos dando pasos locos, sin siquiera seguir el ritmo, pero la música era muy buena y se prestaba para un rato agradable y Mateo logró con todo lo que había planificado de sorpresa. Al rato, mamá se tuvo que ir porque mis hermanos estaban aburridos por su condición especial y al final terminaron por dejarnos solos.


    —Gracias por este día tan especial, mi vida. Tú casa es muy hermosa, pero debes estar muy cansado, me voy para que descanses y nos vemos mañana —Le dije mientras tomaba mi bolso y me acerqué para despedirme.


    —Eva, no te vayas, por favor quédate conmigo al menos esta noche que siento que he vuelto a nacer a tu lado —Me dijo mientras me abrazaba muy fuerte junto a su pecho.


    No sentí ninguna presión en sus palabras, por el contrario, era como un regalo más que quería darme y acepté sin temor.


    —Sí, me quedo esta noche contigo, mi vida ¿Cómo negarme el derecho de continuar explorando sobre el verdadero amor? Quiero ser tuya y si la vida nos regala esta noche para que así sean no me voy a negar —Le respondí y enseguida Mateo me rodeó con sus brazos y me llevó cargada hasta la habitación que estaba delicadamente decorada en todos lilas y violetas junto a las imponentes flores de orquídeas. El aroma que se percibía con sutileza venía desde el baño. Creí que iba a ver una bañera con espumas, pero no. Nos esperaba una ducha masajeadora, que mientras nos desvestíamos muy lentamente, iba expidiendo burbujas de colores que nos invitaban a entrar.


    Cerré mis ojos y dejé que el amor se hiciera presente bajo el agua y con las caricias de Mateo, pude conocer lo que sentía hacer el amor con sutileza, con la entrega del cuerpo y del corazón. Las lágrimas se asomaron, pero de pura felicidad, era lo que me significaba el momento.


    —Te amo, Eva, soñé tanto estar contigo que no supe cómo planificarlo —Me confesó muy conmovido mientras no dejaba de abrazarme.


    —Me haces la mujer más feliz del mundo, Mateo ¡Nunca pensé que se podía amar de esta manera! Tú haces que mi mundo sea de colores, cada vez que pienso en algo negativo, te recuerdo y lo dejo pasar ¡Es increíble la capacidad de dar amor que hay en ti! Te amo y no me cansaré de decirlo —Le dije mientras me colocaba la toalla sobre mi cabello mojado.


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    


    Capítulo VIII


    Mientras salíamos del baño, Mateo me mantenía abrazada, abrigándome con el amor que le brotaba del pecho, así nos fuimos hasta llegar a la cama donde nos metimos de prisa debajo de la sábana. Nos acurrucamos mientras nuestros cuerpos permanecían muy juntos, desnudos y coincidimos en el juego cálido de dos enamorados unidos en un solo sentir.


    —Me haces sentir el amor como nunca lo había imaginado, Mateo ¡Eres tan dulce y especial conmigo, mi vida y no quiero que esto acabe! —Le dije mientras seguía abrazada a él.


    —Este amor no va a terminar jamás, mi vida porque nosotros lo vamos a alimentar a diario y cuando estemos viejitos, nos vamos a seguir dando amor hasta que nos vayamos de este mundo y si existe otra vida, entonces también te seguiré amando como el primer día ¿Te imaginas, Eva? —Me dijo y con sus palabras me hacía soñar.


    —¿Sabes cómo vamos a alimentar nuestro amor? Me gustaría aprender cómo se hace, mi vida ¡No quiero fallarte ni fallarme a mí! —Le pregunté mientras lo abrazaba y me quedaba mirando a sus ojos.


    —Con respeto, dedicación, comunicación y amor, mi vida, al menos de esa manera ¡Yo siempre te voy a ser fiel y no porque me vaya a castigar Dios, aunque también le temo a eso, pero voy a serlo porque es mi decisión. No voy a permitir que entre otra persona en mi corazón, ésa es mi manera de demostrarme a mí que si estamos juntos es porque te he escogido para siempre —Me respondió Mateo y fue la lección de amor más grande que alguien me pudo haber dado y lo mejor era que venía del hombre que amo.


    —Eres como un alma vieja, mi vida ¡Tienes tanto de un hombre sabio que a veces no creo que merezca estar contigo! —Le dije con lágrimas en mis ojos.


    —¡No, no llores, Eva, no entristezcas tu mirada! ¿Es que para ti el amor es llanto? —Me preguntó y me quedé pensativa porque con Jorge lo único que hacía era llorar por sus desaires hasta por respirar cuando me hacía sentir que no le importaba.


    —No quiero recordar mi pasado mi vida, contigo he aprendido y sigo aprendiendo a conocer lo que es el amor y estas lágrimas no son de tristeza, es que tú me llenas de una manera que no puedo explicar. Es como cuando deseas tanto tener algo y de pronto la vida te sorprende y te lo regala, entonces ya no hayas cómo hacer para aceptarlo y darte cuenta de que es real ¿No sé si entiendes lo que quiero decirte, mi vida? —Le comenté, pero sentí que me estaba complicando con mi respuesta.


    —¡Sí, comprendo tu punto de vista, mi vida! Yo también me siento de la misma manera, pero trato de controlarme, pero ya no hablemos más de eso si te pone triste el tema, dime algo ¿No tienes hambre? —Me preguntó y con eso me hizo sonreír, no esperaba que Mateo de una conversación tan seria saliera con una broma como esa.


    —Me hiciste reír, mi vida, pero sí, tengo un poco de hambre ¿Quieres que prepare algo para comer? —Le pregunté, al mismo tiempo que me senté sobre la cama.


    —¡Nada de eso, mi princesa! Eres mi invitada y no voy a dejar que te levantes de la cama, quiero que descanses y me dejes consentirte ¡Ya después tú lo harás conmigo! ¿Qué te provoca para comer? —Mateo resultó ser un consentidor y sin poner ninguna resistencia, me dejé atender por mi príncipe galán.


    —A esta hora podría ser una ensalada de frutas o un yogurt con cereal ¡Bueno, es lo que comería si estuviera en casa! —Le dije un poco apenada porque con eso le daba a entender que no me gustaba cocinar cuando en realidad me encantaba inventar platos nuevos en la cocina.


    —Entonces te voy a hacer sentir como si estuvieras en ella ¡Espera aquí, ya regreso! —Se levantó de la cama y me dio un tierno beso y no dejaba de sonreír mientras salía de la habitación.


    ¡A esto se le podía llamar felicidad plena! Y no lo pensé por la atención que me daba, es por lo que sentí en ese momento, en calma, en paz y con la seguridad de lo que implicaba estar con el amor de mi vida. No podía dejar de sonreír, bien decían que después de pasar tanto dolor, llegaban las alegrías y a mí me estaban lloviendo.


    —¡Por aquí vengo, cargado de amor, sigo con tu permiso, mi vida! —Gritó Mateo cuando estaba entrando en la habitación con la bandeja en sus manos. La colocó en sobre la cama y corrió a buscar algo más —¡Ya, ahora sí, solo falta una sola cosa! —Dijo al momento que regresaba con las servilletas.


    —¿Qué cosa falta, mi vida? —Le pregunté emocionada al mirar todo lo que había preparado y tenía dispuesto sobre la mesa.


    —¡Esto es lo que falta, mi vida! —Susurró al mismo tiempo que me daba un beso muy suave.


    Un beso es lo que propició mis ganas de seguir amándolo, pero fue solo un abreboca especial para comenzar con el desayuno: ensalada de frutas, yogurt, cereal y tostadas francesas con mermelada de mora ¡No podía ser más perfecto para mí! Y mientras me sentaba en la cama para comer, no pude evitar preguntarle sobre algo que no le había comentado.


    —¿Por qué las tostadas francesas, mi vida? ¡Están deliciosas! —Indagué por curiosidad.


    —Te pregunté qué te provocaba para comer y me hablaste de la ensalada de frutas, el yogurt con cereal y agregué las tostadas francesas porque me fascinan y es lo que suelo comer a diario, con eso los dos nos íbamos a sentir en casa ¿No crees? —Me comentó y me di cuenta de que hasta en la comida coincidíamos.


    —¡No puedo creer que nuestros gustos sean tan parecidos, mi vida! Las tostadas francesas son mis preferidas también, pero no le comenté cuando me preguntaste lo que quería comer porque así te evitaba más tiempo en la cocina, aunque ya me di cuenta de que eres un experto en ellas ¡Me encantaron, todo me encantó y tú me encantas! —Le grité sonriendo, al mismo tiempo que le daba un beso.


    —¡Me encanta que te encante todo! Y entre esos encantos, hagamos que la magia impregne nuestras vidas, no quiero pensar que puedas tener un espacio en tu mente en el que no estemos tú y yo —Me dijo mientras retiraba la bandeja de la cama y de inmediato se metió debajo de la sábana y me abrazó muy fuerte junto a él.


    —¿Y qué piensa hacer para que no exista ese espacio de vacío en mi mente? —Le pregunté y me quedé mirándolo con mis ojos casi cerrados de manera traviesa como si lo incitara de manera muy sensual.


    —Primero, besar tus manos —Y tomó mis manos, las besó suavemente para luego subir con ellas hasta mis hombros —Ahora, besar tus hombros y tu espalda —En ese momento Mateo se sentó detrás de mí, al mismo tiempo que rosaba apenas mi espalda con sus labios y apretaba fuertemente mis hombros.


    Mi mente enloquecía ante esas nuevas sensaciones, pero me contuve de estallar de pasión para dejar que mi mente volara y cuando menos lo pensé, Mateo y yo hicimos nuevamente el amor sin ninguna limitación, ni siquiera la sábana se convirtió en un estorbo porque hasta ella cayó al suelo para dejarnos completamente libres sobre la cómoda cama.


    Y en la mañana despertamos más activos, aprovechamos la claridad del día para asomarnos por el balcón de su habitación y como si hubiéramos tenido el mismo pensamiento al ver el sol tan radiante con ese cielo azulado, nos hicimos la misma pregunta:


    —¿Día de piscina? —Dijimos los dos al unísono y comenzamos a reír haciendo bromas como si fuéramos mellizos que coincidían al hablar.


    —¡Es una gran idea para este día tan maravilloso! ¿Te diste cuenta del color tan radiante de cielo? —Le dije a Mateo mientras sonreía y cerraba mis ojos para recibir la brisa serena y los rayos del sol en ese balcón.


    —¿Radiante? ¡Radiante son también tus ojos, Eva! —Me dijo mientras se paraba frente a mí —Son tan azules como el mismo cielo, pero llenos de una luz que emana felicidad y así quiero que sea siempre ¡Te amo, preciosa! —Comentó al mismo tiempo que gritaba y no dejaba de abrazarme junto a él.


    —¡Me estás asfixiando, mi vida, ya para! —Le dije con una sonrisa que no podía parar y mientras jugueteábamos por el balcón, escuché el sonido de la llamada de mi móvil —Voy a mirar quién llama, mi vida —Y salí corriendo para buscarlo en mi bolsa, pero apenas lo tomé, ya habían cortado la llamada —Era Adriana, le marcaré para saber qué quería mi amiga —Mencioné mientras me acercaba a Mateo.


    —¿Será que ocurrió algo? —Preguntó Mateo por ser tan temprano, al mismo tiempo que miraba la hora en su reloj.


    —Espero que no, mi vida, no me gustaría que alguna mala situación nos empañe esta felicidad que tenemos —Le respondí mientras marcaba el número.


    Mateo se acercó a la cama para arreglar el desastre que había en ella, mientras yo trabajo de comunicarme con Adriana y después de dos intentos fue que me contestó:


    —¡Eva, amiga! —Gritó muy emocionada.


    —¿Adriana, me tienes pensativa, qué ocurre? Es que te regreso la llamada y tu no respondías —Le pregunté un poco enojada.


    —Es que estoy con Eduardo preparando algo para ustedes, solo esperamos que no tengan planes porque queremos invitarlos a un día de piscina en casa de mi novio ¿Será que se animan? —Me sorprendió Adriana con su invitación y me emocionó mucho.


    Silencié el micrófono de mi móvil y muy sonriente le pregunté a Mateo para consultarle sobre la invitación, no quise dar una respuesta sin conocer si iba a ser de su agrado porque para mí era muy importante que los dos estuviéramos de acuerdo con el momento de tomar una decisión y de inmediato reaccionó al parecerle perfecto.


    —¡Sí, nos parece genial a Mateo y a mí! —Le respondí muy emocionada a mi amiga, después de haber activado el micrófono —Voy a pasar un momento por mi casa para buscar un bañador y nos vemos en un rato —Le mencioné al recordar que no estaba preparada para ello.


    —¡No hace falta, Eva! Tengo algunos bañadores completamente nuevos que te van a gustar, así no se van a demorar más tiempo ¡Vengan de una vez! —Gritó mi amiga y no hubo manera de negarme a su propuesta.


    —¡Por supuesto, amiga! Ante esa invitación tan completa no me voy a negar, así que ya nos vamos a arreglar para salir para allá —Le respondí emocionada mientras nos despedíamos.


    Salí corriendo para abrazar a Mateo, me sentía muy emocionada al ver que todo nos estaba saliendo tan bien y que hasta el universo conspiraba para que se no cumplieran nuestros deseos que por más superficiales que fueran nos hacían muy felices. Como si fuéramos unos niños emocionados por ir a una fiesta a disfrutar de una piñata, Mateo y yo nos preparamos para ir a casa de Eduardo. Adriana nos envió la ubicación a través del móvil y se nos hizo muy fácil llegar.


    Cuando entramos, olía a barbacoa y la piscina estaba llena de muchos inflables en forma de corazón. Al final, estaba dispuesta una mesa en la que resaltaban flores tropicales ¡Parecía una celebración, pero no estaba segura si era para nosotros y sentí mucha seguridad en que Adriana y Eduardo me respondieran algunas inquietudes.


    —Me encanta como decoraron esta área, reconozco que tienen muy buen gusto —Les dije sonriendo, enseguida ellos se miraron, se tomaron de las manos —¿Ustedes nos quieren dar una noticia, verdad? —Les pregunté al mirar lo nerviosa pero feliz que estaba Adriana ¡Casi lloraba! Era evidente que algo ocurría.


    —Vengan, vamos a sentarnos a beber agua ¡Disfruten de este día soleado que nos regala la vida! —Iba diciendo Adriana mientras caminaba hacia la mesa tomada de la mano con Eduardo.


    Yo me quedé mirando a Mateo y le sonreí, él de inmediato se dio cuenta lo que le quise decir con mi mirada ya que era evidente que ellos nos iban a dar una noticia, aunque no estaba segura cuál era el motivo y no los hicimos esperar, los seguimos y tomamos unos vasos en nuestras manos que estaban llenos de una bebida blanca ¡Leche! Grité en mi mente, pero no quise decirlo en voz alta para que no se notara de manera imprudente y dejé que la sorpresa continuara.


    Eduardo sacó una pequeña caja debajo de la mesa y nos la entregó en nuestras manos y me pidió que la abriera, apenas lo hice junto con Mateo, comprendí porque teníamos en nuestras manos un vaso con leche para brindar.


    —¡Vas a ser mamá, Adriana! —Le grité emocionada, aunque no sabía si llorar o reír por la felicidad que me dio la noticia al leer la tarjeta junto con una fotografía ecosonográfica dentro de la caja que decía:


    ¡Tía Adriana y tío Mateo, pronto nos vamos a conocer!


    —¡Felicidades a los dos, qué emoción! —Les dijo Mateo mientras abrazaba a Adriana que estaba llorando y a Eduardo que no dejaba de abrazarla.


    —Desde anoche comenzó la duda. Cuando llegamos de tu casa, Adriana comenzó a sentirse mal y se desmayó, de inmediato la llevé a urgencias y ahí se dio cuenta que tenía un retraso y lo primero que le hicieron fue el análisis sanguíneo y desde ese momento me convertí en el hombre más feliz del mundo ¡No sé si más feliz que tú, Mateo, pero me siento así! —Le dijo Eduardo a Mateo e hizo una broma refiriéndose a su felicidad.


    —Me hace feliz verte así de contenta, Adriana, sabes que cuentas conmigo para lo que necesites, amiga ¡Hay que cuidar a ese bebé que se está formando en tu vientre! Tú como doctora sabes que debes descansar, así que tienes que tener mucho juicio —Le dije al mismo tiempo que acariciaba su vientre que cubría celosamente con su bañador.


    —¡Bueno, ya dimos la buena noticia, así que a disfrutar en la piscina! —Gritó Eduardo.


    Yo entré a la casa con Adriana para cambiarme, mientras Mateo y Eduardo se quedaron revisando la barbacoa. Escogí un bañador azul porque era evidente que a mi amado le llamaba mucho la atención ese color por mis ojos, eso me lo hizo saber mientras estábamos en el balcón de su habitación. Me cambié muy de prisa para aprovechar el sol y disfrutar de la compañía de todos, pero cuando salimos, me di cuenta de algo que borró mi sonrisa de inmediato.


    —¿Y Mateo? —Le pregunté a Eduardo al mirar a mí alrededor y no verlo en ninguna parte.


    —No sé exactamente, pero recibió una llamada que lo entristeció un poco. Me dijo que se tenía que ir, que lo despidiera de ti y que luego te llamaba para explicarte, pero me dejó claro que no quería que te preocuparas y que disfrutaras de este momento tan feliz para nosotros —Me dijo Eduardo un poco extrañado por la manera como se había ido Mateo.


    —¿Pero no te dijo nada más o no alcanzaste a escuchar de qué se trataba la conversación? —Le pregunté a Eduardo desesperada por saber lo que había ocurrido para que Mateo se haya ido repentinamente.


    —No, Eva y no intenté preguntarle porque a pesar de que es tu novio, Mateo y yo no tenemos tanta confianza —Respondió Eduardo y con mucha razón.


    Adriana y Eduardo me dejaron sola en la mesa y me di cuenta de que se fueron a hablar de lo que había ocurrido. No podía creer que Mateo se marchara sin dejar alguna razón por eso creí que Eduardo sabía algo, pero que Mateo le pidió que me dijera nada porque seguro era algo por lo que me iba a preocupar.


    —Eva, no te preocupes, debió haber sido alguna emergencia, Mateo no te dejaría aquí si no hubiera sido necesario, ya te dará alguna explicación. Ven, vamos a meternos en la piscina ¡Compláceme, amiga! —Me dijo Adriana y le hice caso.


    Pero por más que traté de pasar un buen rato y de compartir la alegría de Adriana y Eduardo, no podía dejar de pensar en mi Mateo ¡Algo importante tuvo que haber ocurrido para que se haya ido así! Pensé que iba a regresar, pero comimos la barbacoa y él no regresó. Eduardo me llevó hasta mi casa al final de la tarde y apenas estuve sola, traté de contactar a Mateo, pero no tuve ningún éxito hasta que casi en la madrugada me llamó a mi móvil.


    —¡Eva, mi vida! —Dijo apenas contesté la llamada.


    —¡Mateo, gracias a Dios que me llamas! ¿Dónde estás, qué ocurrió? —Le pregunté casi llorando.


    —Mi vida, por favor discúlpame por haberme ido así de casa de Eduardo. No quise dañar el momento con mi infortunio, es que mientras estaba junto a Eduardo, recibí la llamada de Sandra, mi exnovia que vive al lado de la casa de mi madre. Estaba muy alterada, me dijo que ella estaba llegando cuando vio que mamá se desvaneció y cayó al piso mientras estaba abriendo la puerta. Cuando se acercó, estaba inconsciente y de inmediato llamó a urgencias y la trajeron a la clínica. No te avisé porque pensé que no era grave, pero mi madre se está muriendo, Eva —Me informó entre el llanto que casi no lo dejaba hablar.


    —¡No puede ser! ¿En qué clínica estás? —Reaccioné de inmediato y me di cuenta de que la situación era bastante seria.


    Apenas escuché la dirección, salí de inmediato en mi coche para encontrarme con él. La madre de Mateo era la persona más importante en su vida, representaba su primer amor y estaba segura de que no iba a soportar el dolor si llegara a morir. Conduje con rapidez y cuando llegué, Mateo estaba sentado en la sala de esperaba que daba a la unidad de cuidados intensivos. Me acerqué a él y sin decirle alguna palabra, lo abracé y dejé que soltara la preocupación que le tenía oprimido el pecho.


    —No puedo creer que esté a punto de perder a mi madre, mi vida ¡Siento que se está yendo una parte de mí! Nada será igual cuando mi madre falte en mi mundo! —Me decía llorando.


    —Sé lo importante que es la señora Georgina en tu vida, pero confía en Dios, él sabe cuándo hace las cosas, trata de calmarte ¿Le avisaste a tu hermana? —Le pregunté al no ver que alguien más lo acompañaba.


    —No pude, así como no pude decirte nada a ti, mi vida, no soy bueno para dar malas noticias. Sandra se encargó de llamar a mi familia, ella aún tiene todos los contactos con algunos de ellos —Me dijo y en ese momento me di cuenta de que Sandra estaba siendo tan útil como lo hubiera querido ser yo como la novia de Mateo.


    ¿Celos? ¡Sí, sentí celos! Al pensar que Sandra después de haber sido su novia por tantos años ahora esté jugando al papel que tenía antes por lo que vi necesario que se ubicara en tiempo y espacio.


    —¡Mate, bebe este té, te va a ayuda a serenarte! —Le dijo una mujer a mi novio y supuse enseguida que se trataba de Sandra.


    ¿Mate? ¡No, su nombre es Mateo! ¿Y quién eres tú? Lo pensé y era lo que quería gritarle a esa mujer para que estableciera sus límites, pero traté de ser más inteligente.


    —¿Tú debes ser Sandra, verdad? —Le pregunté al mismo tiempo que me sentaba al lado de Mateo y le tomaba su mano.


    —¡Sí, soy Sandra! ¿Y tú quién eres? —Me preguntó sorprendida al ver que le estaba tomando la mano a Mateo.


    —¡Disculpa Sandra, no te había hablado de Eva, ella es mi novia! —Le comentó Mateo mientras me abrazaba y me daba un beso muy tierno.


    Ella se levantó y yo le quité el vaso con el té que le había traído a Mateo y se lo llevé hasta su boca para que bebiera algunos sorbos, al mismo tiempo que le agradecía por su buena acción.


    —Es admirable saber que aún existen las buenas amistades después de haber terminado un noviazgo ¡Muchas gracias por eso, Sandra, en nombre de Mateo y del mío propio! —Le dije mientras le seguía dando el té.


    —Sí, somos muy buenos amigos, era lo correcto después que duramos tantos años en una relación tan llena de amor y felicidad, además yo quiero mucho a la señora Georgina, es como una madre para mí y ella me quiere igual —Me dijo con ironía y Mateo ni cuenta se daba de lo grosera que estaba siendo esa mujer conmigo.


    Me di cuenta de su juego, pero no estaba dispuesta a caer y crear una discusión justo cuando tenía que darle toda mi atención y apoyo a Mateo.


    —¡Qué bueno, me alegra que al menos te haya quedado eso de la relación! —Le respondí con contundencia y traté de seguir conversando con ella.


    De inmediato, llamaron a los familiares de la señora Georgina a través del parlante de la clínica y salimos corriendo los tres hasta la entrada de la sala de cuidados intensivos donde estaba esperando un grupo de médicos que nos dieron la información.


    —Lamento decirles que la señora Georgina no resistió la operación de su corazón y falleció hace apenas unos minutos ¡Lo siento mucho! —Dijo el doctor.


    Mateo me miró y en sus labios solo podía leer que pronunciaba la palabra ¡No! En negación a aceptar tan dura noticia. Mi corazón no podía soportar ver las lágrimas de dolor que salían de sus ojos por la muerte de su madre, fue muy duro verlo derrumbarse de esa manera y entre Sandra y yo lo levantamos del piso casi arrastrándolo para sentarlo en una de las sillas cercanas.


    Echaba su cabeza hacia atrás y ponía las manos sobre sus ojos y lloraba cuál niño al que su madre lo había abandonado. Yo, junté mis manos y miraba hacia el techo pidiendo clemencia a Dios, rogando que no permitiera que tanto dolor le cegara su realidad y cometiera alguna locura porque no estaba preparado para perder a un ser tan amado por él como lo era su madre.


    —¿Sandra, qué información te dio la familia de Mateo? ¡No han llegado, ni su hermana! —Le pregunté preocupada porque era importante que se estuvieran apoyando entre sí.


    —Cleo, su hermana, está llegando en este momento —Respondió mientras señalaba en el pasillo a la mujer que se acercaba hacia nosotros —En cuanto a los demás, irán llegando poco a poco porque viven en el exterior —Me dijo y se dio media vuelta para correr a alcanzar a Cleo y darla la mala noticia.


    La pobre casi cae al suelo, desmayada por enterarse de esa manera tan repentina ¡Pero qué imprudencia la de Sandra cuando debió haber sido Mateo que le diera la mala noticia! Pero al parecer había mucho afecto de la familia de Mateo para Sandra y por eso se tomaba tantas atribuciones. Eso iba a ser un inconveniente para mí, estaba convencida de eso.


    Mateo al verla, se levantó y se acercó para llorar junto a ella por la madre que les había dado el amor, la dedicación y sobre todo la vida. Fue un momento que no quisiera repetir en el que no pude evitar sentirme tan triste e impotente al no saber cómo ayudar realmente.


    —Lo siento mucho, Cleo, entiendo el dolor que estás sintiendo en este momento y quiero que sepas que puede contar con todo mi apoyo —Le dije sin conocerla, pero con toda la sinceridad que me hacía sentir el amor que le tenía a su hermano Mateo. Cleo se me quedó mirando, pero Mateo reaccionó en el momento para presentarnos.


    —Ella es Eva, mi novia, la mujer con la que quiero pasar el resto de mi vida —Le dijo, al mismo tiempo que me tomaba la mano y con la otra no dejaba de abrazarla a ella —¡Por favor, Cleo, dame un abrazo! No sabes el dolor que siento por la pérdida de nuestra madre —Levantó a su hermana y la abrazó con mucha fuerza.


    Sandra y yo nos quedamos contemplando la conmovedora y triste escena de los hermanos que lloraban la muerte de su madre. Me vi reflejada en su llanto porque tampoco soportaría una pérdida tan significativa como la de una madre y no quise romper con esos minutos de intimidad entre los dos, pero Sandra insistió en tener el protagonismo y de inmediato los separó.


    —Cleo, es importante que te mantengas serena al igual que tú, Mateo. Voy a llevarlos a mi apartamento que está cerca de aquí, es importante que se calmen ¿Eva, puedes encargarte de todo lo referente con el cuerpo de la señora Georgina, por favor? —Me preguntó y cómo me iba a negar si se trataba de la madre del hombre que amo.


    —Sí, claro, pero yo no sé muchas cosas de ella, me refiero a datos personales y realmente creo que debe quedarse al menos Mateo para que me ayude con eso —Le dije con mucha vergüenza a que Mateo o su hermana pensaran que me estaba negando a hacerlo, pero ella se aprovechó de la ocasión para dejarme con una mala impresión ante Cleo y Mateo.


    —¡Pareces una niña asustada, Eva! Solo te pido que colabores, yo no puedo hacer todo, necesito sacarlos de aquí, de todas maneras la tía de ellos debe estar por llegar y si quieres después de eso puedes irte a tu casa. Yo me encargó de avisarte todo lo referente a la funeraria —Me dijo y así sin contemplación, Sandra se fue con Cleo y Mateo y me dejaron tan confundida que no sabía qué hacer después.


    Me quedé parada viendo cómo se marchaban y observando a Mateo que estaba en shock y su hermana también, pero fui una tonta al dejarme imponer las cosas por Sandra. Yo tenía que haberme quedado con él por ser su prometida en matrimonio, salvo que él mismo me lo hubiera pedido y no había sido así. Corrí hasta el estacionamiento para ver si los alcanzaba, pero ya era tarde, se habían ido de la clínica.


    Tomé mi móvil y le marqué a Mateo, pero no contestó y sentí mucha impotencia de no saber siquiera dónde se lo había llevado esa mujer. Tuve que armarme de valor para asumir la responsabilidad que ella misma me había dejado y traté de solucionar algo que Mateo me lo iba a agradecer con el tiempo.


    Me acerqué a la recepción para preguntar qué debía hacer después de la muerte de la señora Georgina. De inmediato me dieron toda la información, hubo cosas que no estaba segura de hacer, pero evité llamar a Sandra y pude solucionar todo hasta que llegó la tía de Mateo y me agradeció por todo lo que había hecho.


    Al rato, Sandra me llamó del móvil de Mateo para preguntar si me había complicado, pero no se esperaba que fuera más inteligente que ella y me había ganado el respeto de la tía de Mateo al ver que todo estaba resuelto. Le pedí la dirección de donde estaba Mateo y no quiso dármela, por lo que tuve que exigirle para que ellos pudieran ver a su tía y fue entonces que me envió la información.


    Cuando llegamos, la señora Julia se sintió un poco mal, era normal al ser una mujer un poco pasada de edad y apenas entramos, le hice una jugada a Sandra que no se la esperaba.


    —¿Te sientes mejor, mi vida? Sé que esto no es fácil, pero cuentas con todos nosotros para seguir adelante, al igual que tú Cleo y usted, señora Julia —Les dije y me quedé mirando a Mateo que se levantó de inmediato para abrazarme —Sandra, la señora Julia se ha estado sintiendo un poco al mientras veníamos en camino, voy a llevarme a Mateo a mi casa para que descanse, así le puedes dar un espacio a la señora Julia y Cleo se siente más acompañada —Miré a Sandra con una sonrisa, mientras, la señora Julia se acercó a Cleo que aún no dejaba de llorar.


    Sandra me miró con desprecio, pero al igual que yo en la clínica, no tuvo otra opción que aceptar entre dientes y al ver que no pudo lograr lo que planeaba y no era otra cosa que quedarse a solas con Mateo.


    —Está bien, Eva, llévate a Mateo ¡Ya tendré mucho tiempo para consolarlo, no te preocupes! —Me dijo como una amenaza, pero yo sabía que de parte de Mateo no tenía por qué dudar.


    Mateo y yo nos despedimos de ellas, pero él prefirió que nos fuéramos a su casa porque en la mía no tenía nada de su ropa. Pasamos por la mía y de ahí seguimos con mi equipaje de mano para su casa. Al día siguiente, comenzaba un nuevo dolor, quizás el más fuerte al saber que físicamente no vería más a su madre y no supe cómo abordarlo, cómo alentarlo con palabras que pudieran evitarle más dolor del que ya estaba sintiendo.


    En la funeraria, Sandra intentaba suplantarme delante de todos lo que estaban acompañando el cuerpo de la señora Georgina al encargarse de recibirlos y hablándoles de ella como si aún fuera parte de la familia. Se le notaba que había quedado enganchada con esa relación y sentí curiosidad por conocer la causa de su separación con Mateo, tal vez de esa forma la podía quitar del camino de una sola vez.


    Cleo se acercó a mí mientras se secaba las lágrimas y se sentó a mi lado. Me quedé mirando a Mateo que no quería separarse del ataúd donde estaba aún su madre y era inevitable no compartir su dolor, pero cuando iba a levantarme para abrazarlo y hacerle sentir que tenía mi amor, Cleo me hizo un comentario que me dejó sorprendida.


    —Sé que no es el momento, Eva, pero debes cuidarte de Sandra ¡Esa mujer no cambia! —Me dijo con mucha decepción.


    —¿Por qué dices eso, Cleo? —Le pregunté con mucha curiosidad.


    —Se nota que ella quiere recuperar a mi hermano, pero después de lo que hizo perdió el respeto de la familia aunque mi madre nunca se enteró, Mateo quiso que fuera así ¡Mírala, está como si hubiera retrocedido el tiempo! Como si aún fuera la novia de mí hermano, si te descuida lo va a envolver y terminarán regresando. Esa mujer es una manipuladora y con mi hermano no ha podido, pero una nunca sabe ¡Debes estar alerta! —Me dijo y sentí que mis orejas se calentaron por la impotencia que sentí al saber todo eso.


    No quise saber qué le había hecho a Mateo para que terminara su relación, pero por el tono de voz de Cleo al comentarlo, supuse que se había tratado de una infidelidad de parte de Sandra.


    —Gracias por la confianza, Cleo, demás está decir que en mí puedes tener a una verdadera amiga y a una hermana si así lo deseas —Le respondí y nos abrazamos con mucha sinceridad.


    Sandra se dio cuenta del acercamiento que tuvimos Cleo y yo, no le gustó para nada saber que había perdido el cariño de ella y se fue a acercar a Mateo que seguía solo, pero no le di el gusto y al estar más cerca de él, me levanté rápidamente y lo abracé. Ella quedó en medio del discreto salón y me llevé a Mateo a sentar, al rato se calmó y estaba un poco más resignado suceso.


    Sandra casi cae colapsada al ver que Mateo me estaba presentando como su novia a todos los que había asistido a la funeraria y les dio la noticia que pronto habrá boda, pero que íbamos a esperar un poco porque estaba muy reciente la muerte de su madre. Después de eso, no vimos más a Sandra, Cleo me dijo al parecer se había marchado porque les estaba diciendo al fingir que el noviazgo entre ella y Mateo había continuado.


    ¡Me liberé de esa mujer! Creo que el enterarse de mi boda y que Mateo la haya desmentido fueron los detonantes para que explotara de vergüenza. Así recuperé mi tranquilidad y la seguridad de una relación sin obstáculos ni fantasmas del pasado a los que tanto le huía. Pero la calma que había alcanzado Mateo se rompió cuando se iba a iniciar la ceremonia previa a la cremación.


    —No creo que pueda soportar esto, mi vida, me duele mucho saber que está ahí dentro —Me dijo Mateo mientras se llevaba las manos a los ojos para cubrirlos y así no mirar que se estaban llevando el cadáver de su madre.


    —Te comprendo mi vida, pero imagina que ella se fue tranquila al ver que eras feliz. Esa tarde en tu casa, ella estaba muy emocionada, estoy segura de que se llevó el mejor de los recuerdos en su mente, ella siempre estará entre nosotros porque siempre la vamos a recordar con amor —Le dije y él comprendió lo que intenté decirle.


    Mateo se recuperó y comprendió de una vez por todas que su madre no iba a morir dentro de su mente y su corazón. Ella había sido una gran mujer y prometimos mantener viva su memoria entre nosotros. Mateo quiso conservar las cenizas de la señora Georgina en su casa y Cleo no se opuso, además que ella aceptó nuestra invitación de pasar una temporada en casa de Mateo y yo me fui unos días para estar con ellos. La señora Julia si se marchó, pero siempre se mantuvo en contacto con nosotros.


    Después de unas semanas de compartir, Cleo se marchó y nos quedamos solos en casa de Mateo, pero ya había pasado mucho tiempo de abandono de mis ocupaciones en Depoeva y de mi propia casa.


    —Ya es el momento en que regrese a mi casa, mi vida ¡Tengo que ponerme al día con la empresa, también y tú debes regresar a tu trabajo! —Le dije mientras me sentaba en la cama y cubría mis pechos con la sábana.


    —¡No, no te vayas, es muy pronto, Eva! Ya me acostumbré a tenerte conmigo, mi vida —Me dijo con tristeza, pero si me quedaba iba a sentir que hasta ahí había llegado nuestra relación y no íbamos a avanzar en nuestros planes de boda, pero no se lo hice saber.


    —No me voy de la ciudad, mi vida, me voy a casa ¡Es necesario que continuemos con nuestros planes, pero también con nuestras vidas! No podemos pretender vivir en un mundo irreal ¡Aunque eso sería fantástico! —Le dije con una mirada de traviesa.


    —Tienes razón, preciosa, mañana mismo retomo mi trabajo en la selección juvenil de atletismo, pero hay algo importante que quiero que continúe —Me dijo y me penando en qué era eso que quería continuar y no me aguanté las ganas de saberlo.


    —¿Qué es eso que quieres que continúe, mi vida? Me gustaría saber si es lo mismo que yo deseo —Le pregunté deseosa por escuchar lo mismo.


    —¿Qué será lo que quiere mi princesa? ¡Vamos a decirlo a la cuenta de tres! 1… 2… y 3… —Propuso Mateo y apenas terminó el conteo, gritamos.


    —¡Matrimonio! —Fue mi palabra.


    —¡Nuestra boda! —Gritó Mateo y los dos nos cubrimos la boca con nuestras manos al ver que seguíamos en la misma conexión como si fuéramos los mismos mellizos que cuando comenzamos nuestra historia.


    —Seguimos conectados a través de nuestras mentes, mi vida, así es el amor y me siento tan feliz de poder vivirlo contigo —Le dije mientras le daba un beso —Espera un momento, tengo algo para ti —Me levanté y busqué dentro de mi bolsa una bolsita de terciopelo negro y la abrí delante de él. Saqué una cadena de oro con un dije en forma de llave para que la colgara sobre su pecho —Esta es la llave que abre mi corazón, la tengo guardada desde que hace mucho tiempo que me preparo para hacer mi vida al lado del hombre que amo y ese eres tú, por eso quiero que la lleves siempre contigo ¡Solo tú tienes el privilegio de tenerla porque te amo, ahora eres el dueño de mi corazón! —Le dije mientras se la dejaba entre sus manos.


    —¡Oh, mi vida, pero esto es un gran privilegio! Nunca pensé que me entregas algo con tanto simbolismo, es realmente hermosa y la acepto con todo el peso y la responsabilidad que recae sobre ella ¡Te amo, preciosa! —Respondió muy conmovido mientras le ayudaba a colgarla sobre su cuello.


    Nos abrazamos fuertemente y me encantaba sentir los latidos de su pecho junto al mío porque de inmediato le seguía el mismo ritmo, pero al ver la almohada tirada en el piso, la levanté y amenacé a Mateo con el juego de golpearnos y tomó la otra por un extremo y disfrutamos al recordar esos juegos de niños mientras reíamos al ver el relleno volar como plumas en toda la habitación. Pequeñas esferas de Telgopor y algodoncillos se levantaban y caían a la vez justos cuando la brisa improvisada de la tela que nos quedaba en la mano golpeaba el piso y Mateo y yo soplábamos tan fuerte como si quisiéramos levantarlas hasta llegar al techo cual competencia infantil.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    


    Capítulo IX


    ¡Una locura! Así describí ese momento en el que recordé mi añorada infancia. Mateo, era todo lo que necesitaba para mantener vivo mi espíritu de niña, con razón decía que se iba a encargar de dibujarme una sonrisa en mi rostro y mantenerla por siempre.


    —¡Ya no sigas, Mateo, siento que se va a salir el corazón del pecho, estoy agotada, mi vida! —Le dije procurando que no insistiera en jugar.


    —Yo también me rindo, mi vida ¡Creo que estamos envejeciendo! —Comentó riéndose e intentando hacerme cosquillas, pero se encontraba vencido al igual que yo.


    Giré hasta ponerme de un lado de él mientras permanecía acostado sobre la desordenada cama y recosté mi cabeza sobre su pecho. En eso él me abrazó y besó mi frente y después de un suspiro, me transmitió su calma y como si nos hubieran bañado con la serenidad en el alma, quedamos profundamente dormidos.


    Mi plan de regresar a casa se había postergado al menos por esa noche, pero al despertar tan temprano, me levanté con el silencio del alba y recogí mi equipaje y me despedí de mi amado Mateo con una delicada nota que dejé sobre su cama, justo a su lado para que cuando despertara e intentara abrazarme, pudiera sentir el papel en su mano. Cuando llegué a mi casa, me sentí muy extraña, confundida tal vez porque la sentía ajena a lo que había vivido con Mateo. Había dejado de pertenecer a ese lugar que construí con esfuerzo y dedicación, donde tantas veces creí estar segura y otras tan insegura que me permitía estar.


    No cabía duda de que estaba extrañando a Mateo y pude sentir en su casa el calor de hogar que no existía en la mía y busqué un equipaje grande y guardé en él mucha ropa y zapatos porque le iba a tomar la palabra a mi amado ¡Me quedaría con él para siempre! Pero al cabo de unas horas, Zaida me llamó urgente a mi móvil y me pidió que fuera urgente a Depoeva porque me necesitaban. Algo me decía que tenía que estar ahí velando por mis propios intereses a pesar de que tener plena confianza en ellos. Cuando llegué, la encontré muy nerviosa en mi oficina y de inmediato me enteré de lo que ocurría.


    —¿Qué sucede, Zaida? Siento que necesitas decirme algo importante —Le pregunté al mirar cómo apretaba sus manos como si estuviera analizando la manera de darme una noticia.


    —Me tengo que ir del país, Eva, siento tener que dejar a Depoeva, pero a mi novio le salió una oportunidad e trabajo en el exterior y me pidió que me fuera con él, allá nos vamos a casar y acepté por amor —Me dijo con lágrimas en sus ojos —Esta es mi carta de renuncia, la hice con lágrimas en mis ojos como ahora porque para mí Depoeva es una familia y tú te convertiste en un gran ejemplo ¡Eres una gran mujer y un gran ejemplo a seguir, Eva! —Comentó y tuve que levantarme para abrazarla fuertemente.


    —No llores, Zaida, me hace muy feliz que se tomen decisiones importantes en nombre del amor ¡Seca esas lágrimas, por favor y sonríe! Les voy a dar mi bendición para que esa relación se fortalezca y tenga pronto sus frutos —Le dije mientras la abrazaba.


    —Lo que pasa es que tenía un viaje pendiente a Europa a representar a Depoeva en el desfile de modas de París, ayer fuimos invitados y con todo lo que estaba organizando no tuve tiempo de llamarte para informarte. Apenas hoy iba a gestionar la boletería y todo lo referente a la estadía —Me confesó y me sentí muy feliz porque era la oportunidad que estaba esperando.


    Estar en el desfilé de modas de París era un sueño hecho realidad, tenía un gran significado porque con el hecho de estar ahí se iba a consolidar mi marca y tendría la tranquilidad de que perduraría en el tiempo y en los cuerpos de mucha gente en el mundo.


    —No te preocupes, yo le pido a Ana que se encargue de todo eso. Yo iré y me llevaré a otros del departamento que corresponda para tener apoyo. Te contaré todo, no perderemos contacto ¡Tú seguirás siendo parte del éxito de mi empresa, siempre! —Le dije con mucha emoción al despedirla.


    Sentí mucho que Zaida nos dejara, pero a la vez me llenaba de orgullo y me daba el coraje que necesitaba para estar segura de mi decisión de irme a vivir con Mateo. Mientras escribía el memorándum para enviárselo a Ana, mi asistente, entró la llamada de Mateo y de inmediato le respondí.


    —¡Eva, mi vida, leí tu carta y no he parado de llorar! ¿Por qué eres tan bella, mujer? Haces que te ame con cada una de tus ocurrencias. No sabes las ganas que tengo de seguir despertando a tu lado —Me confesó con su voz de enamorado que me dejaba embobada.


    —Tal vez la vida te de una sorpresa, mi vida, además nos vemos más tarde, necesito darte una noticia que me tiene feliz, muy feliz y quiero compartirla contigo —Le comenté, pero contuve las ganas de decirle durante la llamada porque quería ver en su rostro la felicidad al escucharla.


    —¡Ya quiero oír lo que me tienes que decir, mi vida! Aquí voy a estar, no hubo actividades en la sede de la selección juvenil, menos mal que llamé antes de ir hasta allá —Dijo y me quedé menos preocupada por buscar el momento correcto para entrar con todo el equipaje a su casa.


    —¡Perfecto, mi vida, entonces nos vemos más tarde en tu casa, te amo! —Le dije mientras nos despedíamos.


    Terminé de escribir el memo y me reuní con todo el equipo e hicimos una despedida improvisada para Zaida. Hubo muchas lágrimas de tristeza y alegría, una combinación irracional por las emociones encontradas al saber que se iba de nuestro lado, pero que iba a estar bien.


    —Me tengo que ir, pero ustedes pueden quedarse y seguir compartiendo, solo les pido que no se vayan a ir tan tarde y se van todos juntos porque las calles están muy peligrosas —Les dije y me levanté para abrazar a Zaida y despedirme de todos.


    Salí de mi empresa con la emoción a flor de piel y con la ilusión de un nuevo comienzo al lado de Mateo. Una nueva vida me esperaba y no sentía ningún temor ante el reto tan grande que representaba dejar de ser uno para convertirse en dos. Se terminaban las individualidades para convertirme en una pareja en hechos y caminar junto a Mateo hacia el porvenir de un matrimonio que estaba convencida que se realizaría muy pronto para la felicidad de los dos.


    Estacioné frente a la casa de Mateo y las luces estaban apagadas, solo la luz de su habitación estaba encendida, me extrañó un poco al mirar nuevamente el reloj ¡Tan solo eran las siete de la noche! Pero no le di mucha importancia y me bajé con mi maleta y mi corazón cargados de sueños y metas por lograr al lado de mi amado.


    Aparté la maceta que estaba al lado de la puerta donde sabía que Mateo guardaba una llave para cuando fuera a limpiar la casa la señora María y entré. Todo estaba en silencio y arrastré la maleta hasta la habitación porque quise que Mateo me viera y se diera la gran sorpresa que quería darle, pero mis ilusiones se rompieron apenas abrí la puerta y miré en su exterior.


    —¡No puedo creer esto, Mateo! —Grité llorando y al dejar caer la maleta en el piso, fue que Mateo reaccionó despertando y cuando miró, se sorprendió al ver a Sandra acostada a su lado, desnuda y envuelta en la sábana que hasta hace una hora compartíamos los dos.


    —¡No, mi vida, no sé qué hace ella aquí! —Gritó Mateo mientras se ponía de pie y estaba en ropa interior.


    Levanté la maleta y salí corriendo de la casa, Mateo me estaba siguiendo mientras gritaba para que me detuviera, pero yo estaba ciega por el dolor y las lágrimas me nublaban hasta la mente y no podía dejar de pensar en otra cosa que no fuera la escena de ellos dos en su cama ¡Fui una tonta al pensar en esas bobadas del amor! Yo no había nacido para ser feliz, solo formaba parte del juego de la vida en la que mi único papel era divertir a los hombre y convertirme en una mujer burlada.


    —Déjame tranquila, Mateo, no pasa nada, sigue en lo que hacías con Sandra y no me digas que no sabias nada de lo que hacías, no me importa —Le dije serenamente con lágrimas que no podía detener, pero él insistía en que habláramos.


    —¡Eva, mi vida, te prometo que no sé lo que hace ella aquí, apenas me di cuenta en el momento que llegaste, créeme, por favor! —Me decía, pero era imposible creerle cuando todo estaba tan claro.


    —Tú también me engañaste, Mateo, eres igual a él ¡Eres una basura de hombre como él! Jugaste conmigo, me hiciste creer que me amabas y mira que mal te salió la mentira —Continúe respondiendo con calma, pero evidente que mi rostro reflejaba el dolor que sentía mi alma.


    —¡Yo te amo, Eva y sería incapaz de hacer lo que estás pensando! —Gritó, pero no podía seguir escuchándolo.


    —¡No lo pensé, lo vi, ya deja de mentir! ¿Sabes por qué vine con esa maleta tan grande? ¡Porque me iba a quedar contigo para siempre! Traje mis ilusiones hasta aquí y tú las mataste, así como mataste lo que sentía por ti ¡Me das asco, Mateo! —Perdí la calma y terminé por gritarle las verdades que sentía en mi triste corazón y de un solo golpe le halé la cadena con la llave y lancé el anillo de compromiso al piso y me subí en mi coche.


    Encendí mi coche y me alejé de prisa, me fui pensando en todo el camino lo tonta que fui. Me dejé llevar nuevamente por las apariencias y por lo sentimental que soy ¡Él era diferente, podría jurar que Mateo era un hombre diferente! Grité mientras detuve mi coche y golpeaba el volante varias veces para desahogar mi ira, aun así no logré calmarme y seguí conduciendo sin saber a dónde ir. Quise marcarle a Adriana, pero por su embarazo pretendí mantenerla alejada de toda preocupación y me fui directamente a mi casa donde preferí buscar una botella de vodka y olvidar bajo los efectos del licor lo que me había sucedido, pero fue peor porque después de un par de tragos comencé a llorar de nostalgia por el amor que se había roto.


    ¡Cerrado por mantenimiento! Así estaba mi corazón desconsolado y sin la posibilidad de encontrar una cura que quitara el dolor que había dentro de él. Empuñé la llave con la cadena y lo apreté con tarta fuerza que lastimé la palma de mi mano con la punta de la llave y comencé a sangrar. Me detuve para limpiarme y al ver la llave manchada de rojo, me di cuenta de que así estaba mi corazón, manchado y hasta roto por el desamor.


    Llegué a mi casa, con la maleta llena y mi corazón vacío. No quería pensar en nada más que no fuera ese viaje a Europa. París me iba a ser olvidar todo lo que había sufrido, para mí, el amor se había terminado, mientras sacaba mi ropa, recordaba el momento exacto en el que le entregaba la llave de mi corazón a Mateo y sentí rabia al pensar que se burlaba de mí cuando la estaba recibiendo. Ahora entendía por qué Sandra estaba tan empoderada y hacía con él lo que quisiera si ese nexo no se había terminado ¡Aún seguían con su relación clandestina! Cleo tenía razón cuando me dijo que tuviera precaución con Sandra ¡Pero no sabía que Mateo era un hombre tan débil!


    Él me había prometido que no iba a permitir que entrara en su vida otra mujer y seguramente lo dijo porque Sandra ya estaba en ella y la que estaba estorbando era yo ¡Que absurda mi vida y que final tan triste para el amor que sentía! Tomé la llave con la cadena y la llevé hasta el lavamanos e intenté botarla en él, pero no pude y decidí que nunca la iba a entregar a alguien más porque la persona que amaba había jugado conmigo. Abrí la ventana de la sala y la lancé por ella, luego me di cuenta de que se había desatado una tormenta ¡Adiós al amor que pude sentir un día! Ya no tenía motivos para seguir creyendo en el amor. Me acosté sobre la cama y dejé que las fuertes gotas entraran por la ventana que dejé abierta, esperando que se llenara de agua mi habitación y me ahogara para no tener que padecer el dolor de una traición.


    Al menos Mateo no estaba insistiendo en llamar, pero no era para menos, seguramente se dio cuenta que tenían algo de hambre y pensó en tener la misma estrategia que conmigo. Entre tanto pensar y escuchar la brisa que golpeaba la puerta de la ventana que estaba abierta, me quedé dormida con la esperanza de no despertar nunca más, pero Dios no quería hacer ese milagro conmigo y desperté como todos los días, pero con el ánimo por el piso.


    Me armé de valor y me vestí con mi traje de éxito ¡Aunque sea en lo laboral estaba dispuesta a continuar! Apenas llegué a Depoeva, le pedía a Ana que adelantara el viaje para mañana mismo, no hacía falta ninguna reservación por iba a llegar a mi apartamento en Paris y en cuestión de minutos ya me estaba enviando el boleto electrónico.


    Tomé mi vuelo sin llevarme un solo equipaje, no tenía nada más que las ilusiones de triunfar y de dar a reconocer mi marca por todo el mundo. Cuando entré a mi apartamento en París, recordé los años en que luchaba por buscar mi destino, como si volviera a comenzar, todo volvía a estar en cero.


    Faltaba tres semanas para el evento, en esa fecha llegarían las modelos y los demás empleados con las colecciones y me sentía preparada para ese gran evento, pero no podía evitar llorar al pensar que había soñado estar ahí con Mateo, viviendo este sueño con el hombre que amaba ¡Pero no me puedo mentir, es el hombre que amo y el único que amaré por siempre! No sabía cómo controlar tanta dicha, hasta me había olvidado de despedirme de mis padres y de mis amigos por querer escapar de mi verdad. Pero necesitaba vivir este duelo fuera de ellos, sin involucrarlos en mi tristeza, ya bastante habían tenido con el sufrimiento de verme en una silla de ruedas por aquel accidente.


    Me desconecté del mundo por una semana donde lo único que hacía era despertar, ducharme, comer, fue como una terapia de desconexión, pero por más que quise, mi mente seguía atada a la de él y podría jurar que me quería ver ¡Remordimientos de su consciencia! Pensé y no le presté atención porque lo que quería era continuar con mi vida, seguir adelante con parte de mis sueños en el que Mateo ya no existía.


    Encendí mi laptop para recibir comunicación porque hasta mi móvil había dejado y Adriana me había enviado varios e-mails a mi correo electrónico, por supuesto que me asustó mucho la secuencia, llegué a pensar que se trataba de su bebé y de inmediato los leí.


    Eva, amiga me tienes preocupada. Me duele que te hayas ido a algún lado y ni te despediste. Además, Mateo estuvo aquí y nos contó todo lo que ocurrió con esa tal Sandra, está desesperado porque no sabe nada de ti y nosotros tampoco. Esta mañana fui hasta tu casa y no había nadie ¿Dónde estás, Eva? Responde apenas lo leas, por favor,


    Ése había sido el primero, nada de extrañarse que Mateo buscara la ayuda de mi amada amiga Adriana y no le iba a perdonar que la involucrara sabiendo su estado de gravidez. Cuando leí el segundo e-mail, me di cuenta de que Adriana estaba molesta y no era para menos, seguramente pensaba que algo malo me había ocurrido y lo menos que quería era saberla preocupada.


    ¡Eva, por favor, al menos responde para saber que estás bien! Vuelvo a escribirte porque necesito saber de ti, te quiero mucho y si no lo sintiera ni me importaras. Amiga, Mateo volvió a venir hoy, él insiste en que te diga que fue una trampa de Sandra ¡Eva, creo que tienes que escucharlo! Me siento desesperada, Eva y no quiero ir a casa de la señora Sofía porque no me gustaría preocuparla. Mañana voy a Depoeva para saber si alguien sabe de ti. Como está la situación de inseguridad, me aterra pensar que te secuestraron y te están haciendo daño ¡No me hagas esto y responde, Eva!


    Se me salieron las lágrimas por la impotencia, me provocó tener a Mateo frente a mí y reclamarle su actitud tan infantil de involucrar a terceros, pero en el siguiente e-mail, dudé de la culpa de Mateo y me sentí confundida.


    Eva, hoy volví a ver a Mateo, está desconsolado y temo por su vida, lo único que hace es repetir que Sandra le tendió una trampa, él dice que ella llegó a saludar y se ofreció a prepararle un té para que estuviera más tranquilo, pero él cree que le puso algo dentro de su taza y por eso quedó como si estuviera borracho, lo llevó hasta su cama y ahí fue cuando se quitó toda la ropa y se acostó a su lado. Ella solo buscaba un escándalo que te involucrara para que desentendieras de él ¡Sandra solo busca venganza! Así como te dije una vez que Jorge era un mal hombre, hoy te digo lo contrario de Mateo, es un buen hombre y te ama con todo su corazón, amiga. Dale la oportunidad de hablarte, deja que te cuente su verdad y después lo aceptas o lo desechas.


    Tenía mucha lógica lo que me comentaba Adriana, pero me costaba creer que fuera cierto, me sentía muy lastimada y aunque no me gustaba hacerles daño a las personas que amaba, tuve que responderle a Adriana pero ocultando mí destino porque era evidente que mi amiga se estaba parcializando hacia el lado de Mateo.


    Adriana, apenas estoy leyendo todos tus e-mails, me mantuve desconectada del mundo por lo que ahora sabes. Lamento que te hayas enterado de esta manera, amiga y no me parece que con solo escucharlo ya te atrevas a afirmar que no es culpable de lo que vi. Ya tuve suficiente dolor con el demente de Jorge y no puedo aceptar más errores en mi vida y eso en Mateo un error disfrazado de mi mundo perfecto. Ya he llorado demasiado por su traición, además yo me encuentro un poco lejos, lo único que te voy a pedir es que no te preocupes por mí, voy a estar bien. Tú tienes que cuidarte, estás embarazada amiga y tú sabes cuáles pueden ser las consecuencias médicas de las preocupaciones en tu estado. No puedo creer en Mateo después de lo que vi en su habitación, pero es algo que no debo discutirlo, es una decisión muy personal amiga. Ya he sufrido mucho, tú lo sabes, entonces no me pidas clemencia para él cuando no la tuvo conmigo. Nos vemos en una semana, amiga, solo espero que el bebé no se adelante, quiero estar ahí para recibirlo.


    Lo leí varias veces antes de enviarlo y aproveché para agregarle una nota para mi madre:


    Por favor dile a mi madre que estoy bien, tuve que venir a París porque fuimos invitados a participar en el desfile de modas, seré una diseñadora muy importante, al menos tendré el éxito que siempre soñé.


    Y ya con eso sabía que la iba a calmar, estaba demasiado sensible mi amiga por eso me provocaba insultar a Mateo que ahora permanecía llorando en todos lados. Bebí un vaso con agua para liberar n poco, pero no podía dejar de pensar en ese e-mail y en toda la explicación que él le daba. Por un momento recordé que Jorge insistió en casarse conmigo por el interés que le entregara su herencia, pero cuál era entonces el interés de Mateo si por dinero no tenía de qué preocuparse, pero ya no quería seguir pensando en él.


    Había sido un día bastante agotador y después de ducharme, comencé a apagar todas las luces de la casa y ya cuando me iba a acostar escuché de repente el teléfono de la cocina comenzó a sonar ¡Y qué extraño si nadie tenía ése contacto! Pero cuando levanté la bocina, me di cuenta de que era mi amiga y obviamente tenía el número de aquí.


    —¡Hasta que logro escucharte, amiga, cuando escribiste que estabas en París, recordé que tienes un apartamento allá y busqué el número de inmediato ¡No tienes idea de todo lo que me preocupé! Apenas leí ése último pensé que me estabas necesitando, la tristeza estaba presente en cada línea y por más que intentabas decir que lo habías olvidado, no te creí y él tampoco te olvida. Estuve a punto de darle tu correo por ser solidaria, pero no me lo ibas a perdonar y me detuve —Me confesó y me quedé en silencio porque nunca pensé que Adriana fuera capaz de defender tanto a un hombre que me estaba haciendo daño.


    —Adriana, sé que no debo decir esto, pero por ahora tienes algo más importante y debes preocuparte por eso y es tu embarazo, amiga. Ya a mi regreso voy a buscar a Mateo si es lo que quieres y le pediré que hablemos, pero antes no lo pienso hacer y espero que respete mi decisión porque no estoy dispuesta a someterla a discusión —Le dije mientras ella guardaba silencio —No quiero ser grosera, amiga, pero siento que te interesa más cómo se está sintiendo Mateo, creo que me marcaste solo para convencerme de que lo escuche sin saber que estoy muy enojada por haberle abierto mi corazón y le entregué mi llave ¿La recuerdas? —Le comenté y apenas escuchó lo recordó de inmediato.


    —Ahora me das la razón, Mateo es el hombre de tu vida, Eva, de no ser así no le hubieras entregado esa llave —Me dijo y repetía lo mismo —Solo te aconsejo que no demores, tal vez cuando te des cuenta de que en verdad sí fue una trampa de esa mujer, ya sea demasiado tarde y pierdas a único hombre que en realidad te ha amado con sinceridad —Me dijo Adriana y sentí un fuerte dolor en mi estómago que pensé que me iba a hacer caer al piso —¿Qué te suceder, Eva? ¡Por favor dime si estás bien! —Gritó Adriana mientras preguntaba para saber de mí.


    —¡Adriana, por favor mantén la calma, yo estoy bien, pero debo colgar la llamada, amiga, ya tengo que salir a comprar unas cosas para comer ¡Ya sabes que estoy aquí! Te quiero mucho, amiga, nos vamos a ver muy pronto.


    —Está bien, ve y nos hablamos pronto ¡También te quiero amiga! —Me respondió y de inmediato le corté la llamada.


    Me llevé las manos sobre el vientre porque el dolor se me estaba reflejando en ese lugar. Me fui hasta la cama, casi arrastrada y angustiada porque era primera vez que me ocurría algo parecido, siempre había sido muy sana, pero como todo en la vida, había una primera vez. Mientras estuve en la cama, el dolor se fue disipando y pude levantarme de la cama sin ningún problema, pero cuando puse los pies en el piso, pensé que estaba ocurriendo un sismo porque todo me daba vueltas y me di cuenta de que nada más se estaba moviendo, solo yo que me sentía muy mareada y tuve que regresar a la cama y me quedé dormida. Así pasaron mis días, me daba mucho sueño y nada de hambre, no había duda de que el desamor me estaba enfermando, pero no le iba a dar ese gusto de estar postrada en una cama sobre si estaba completamente sola sin el amor de mis seres queridos.


    A una semana del evento, el malestar se me fue alejando poco a poco sin la necesidad de medicarme. Mi equipo de trabajo ya estaba instalado en el hotel donde le habíamos reservado y a la noche me reuní con ellos. Verlos fue como recordar a mi país y me dio nostalgia por estar tan lejos, pero la emoción de los preparativos del desfile me sacó de la mente que podía estar enferma y extrañando.


    —Estás un poco pálida, Eva ¿Estás segura de que te sientes bien? —Me preguntó Ana y los demás se quedaron mirándome como zombis mientras asentían con la cabeza para darle la razón a Ana.


    —Me siento mejor que nunca, necesitamos concentrarnos en el desfile —Le respondí y no permití que siguiera indagando.


    Volví a sentirme muy mal y preferí abandonar la sala de juntas del hotel donde nos estábamos reunidos y tomé un taxi para ir a una clínica, pero en ese momento, se le dañó uno de los neumáticos y me tuve que bajar repentinamente y caminé de nuevo hasta el hotel.


    —¿Qué te ocurrió, Eva? Te fuiste de la nada de aquí y comenzamos a buscarte como locos ¿Estás bien? —Insistió Ana, pero no le di ningún detalle, para mí era un asunto muy privado cuando se trataba de la salud.


    —¡La comida, Ana! Me ha afectado desde que llegué aquí, pero vamos a continuar —Le respondí para calmar su ansiedad de saber.


    —Lo importante es que te sientas mejor, pero no te preocupes, ya nosotros adelantamos todo cuando te fuiste y ya terminamos —Me dijo Ana con una sonrisa al darme la noticia.


    —Me parece excelente, ahora pueden irse y nos vemos el viernes ¡Aprovechen la ciudad y los descuentos que hay en esta temporada —Les dije mientras me despedía de todos.


    Salí de ese hotel muy animada, a pesar del malestar que sentía, intenté pasar por la farmacia de la esquina que estaba antes de llegar al edificio, pero habían cerrado, me pareció extraño porque todo permanecía abierto, fue una muy mala casualidad y mientras subía la escalera que conducía al piso donde estaba mi apartamento, revisaba en mi bolsa y no hallaba las benditas llaves hasta que al fin aparecieron, pero cayeron al piso y enseguida la levantaron y me la entregaron en mis manos.


    —¿Mateo, pero qué estás haciendo aquí en París? —Le pregunté a Mateo al verlo sorpresivamente frente a mí.


    —Vine a buscarte y a que me escuches porque no pienso alejarme de ti, Eva ¡Yo te amo y no sería capaz de una bajeza como esa! Yo jamás te engañaría, te prometí serte fiel porque era mi decisión y soy un hombre de palabra —Me dijo, al mismo tiempo que me tomaba de las manos.


    —No debiste venir a buscarme, yo no quiero hablar contigo, lo que había entre nosotros se terminó ese día ¡Por favor vete y no vuelvas a buscarme, Mateo, no quiero verte! —Le grité y cuando intenté abrir la puerta, sentí el dolor en mi vientre y caí al piso desmayada.


    Mateo me levantó y comenzó a pedir auxilio, pero en ese edifico había muy pocos inquilinos y no se la pasaban ahí por eso Mateo no hizo otra cosa que abrir la puerta, me levantó del piso y me metió en el apartamento mientras me recostaba en el sofá. Revisó en todas partes a ver si encontraba un poco de alcohol y no había ningún botiquín de primeros auxilios. Abrió la nevera para buscar un poco de agua y se dio cuenta que había vinagre de vino y echó un poco en una taza para ponerme en la nariz y así fue como pude reaccionar.


    —¿Estás bien, mi vida? —Me preguntó, pero yo estaba un poco desorientada, traté de sentarme y no podía mantenerme en esa posición.


    —No te levantes todavía, deja que termine de pasarte esa cosa fea que te dio. Yo voy a estar aquí, quédate tranquila, mi vida —Me dijo al mismo tiempo que acariciaba mi frente y me daba su mano para sostenerme y me quedé mirándolo y sentí una inmensas ganas de llorar al recordar su traición que no pude evitar decirle.


    —¿Por qué tuviste que dañar todo, Mateo? ¡Yo te amaba, eras el único hombre a quien amo en esta vida y en las que vengan! —Le dije llorando.


    —Eva, mi vida ¿Crees que si yo te hubiera sido infiel estaría aquí tratando de aclarar las cosas entre nosotros? Yo vine a decirte la verdad, mí verdad, Sandra me tendió una trampa. Me drogó con un polvo que echó en mi té y me hizo dormir. Ella me confesó la verdad después de unos días cuando se dio cuenta que no la podía amar, que solo te amo a ti. Buscaba estar desnuda conmigo para tomar unas fotografías y enviártelas ¡Su objetivo era que tú misma rompieras el compromiso y nunca te casaras ¿Ahora comprendes? —Me confesó y me di cuenta al mirarme en sus ojos que me estaba diciendo toda la verdad.


    —No puedo creer hasta donde llega la maldad de esa mujer —Le dije con desprecio a recordar su rostro de mujer malvada.


    —Es así, mi vida. Apenas me enteré de la participación de Depoeva en el desfile de París, quise estar contigo porque sé que esto es muy importante para ti y aquí me tienes, a tu lado como siempre será ¡Te amo, Eva! —Me dijo y sus palabras de apoyo y amor me dieron el aliento suficiente para ponerme de pie y abrazarlo.


    —No sabes cuánto te agradezco que hayas insistido en buscarme, de no ser así me hubiera muerto con la duda de saber si fue cierto o no, pero quiero que sepas que siempre mantuve la esperanza de que no fuera cierto y me emociona saber que eres inocente de toda culpa ¡Perdóname por no creer en ti, mi vida! Yo debí haberte escuchado y creer en ti y no irme de malas y enjuiciarte injustamente —Traté de disculparme de todo corazón.


    —Ya olvidemos todo, pero por favor mi vida, es necesario que confiemos en nosotros mismos, de no ser así estaremos vulnerables a los chismes cualquier persona y eso puede perjudicar nuestra relación. La confianza depende de la comunicación que tengamos, eso fue lo primero que te resalté en nuestras primeras conversaciones ¡Es lo único que te pido en este momento! —Me tomó de la mano y me sostuvo por la cintura por temor a que volviera a caer


    Me sentía muy apenada con Mateo y pasé a ser de engañada a desconfiada cuando la verdad estaba de su parte, me dejé llevar por las apariencia y ese fue otro gran aprendizaje que me da Mateo. Era tan sutil con sus palabras que por más que quisiera no podría levantarme la voz porque sabía cómo tratar a una mujer y más si era su mujer.


    —¡Gracias por esto, mi vida! Te prometo que ya no habrá desconfianza de mi parte, solo te pido que por favor me tengas paciencia porque son demasiadas cosas para mí —Le pedí y de inmediato me sonrió, pero el dolor me tocó sobre mi vientre otra vez y pensé que iba a caerme.


    —¿Qué sientes, mi vida? Necesito saber dónde te duele para ir a una farmacia y preguntar que puede beber —Me preguntó muy nervioso, tal vez pensaba que iba a morirme como su madre.


    —Es como una punzada en el medio del vientre, como si me estuvieran pinchado dentro del vientre y me da un fuerte dolor que lo siento hasta en el coxis, pero esta vez no fue tan fuerte —Le respondí mientras seguía con mi mano sobre el vientre.


    —No sé qué pueda ser, mi vida, tal vez son cosas de mujeres con respecto a su periodo menstrual —Me dijo y en verdad tenía razón.


    —Debe ser eso, a lo mejor ya está por bajarme el periodo. A esta fecha del año casi siempre se retrasa o se adelanta un poco —Le comenté al recordar que el año anterior me había ocurrido


    —Pero tal vez sea mejor salir de dudas y descartar cualquier cosa ¡Vamos a una clínica! debe haber una cerca de aquí, mi vida —Me propuso y realmente estaba muy preocupado.


    Al saber que me había reconciliado con Mateo, lo menos que quería era ir a una clínica, más bien moría de ganas por compartir con él, de sentir sus abrazos y sus besos, dormirme sobre su pecho y sobre todo, sentirme suya desde todos los rincones del apartamento.


    —En este momento solo quiero que se detenga el tiempo para que podamos recuperar todo este tiempo perdido por causa de una gran mentira, Mateo. No quiero que nos volvamos a separarnos, mi vida ¡No quiero! Tal vez este malestar sea por eso, me sentía tan triste que casi no me daba hambre y no sé decirte exactamente qué pueda ser, pero ya me siento mejor y solo quiero besarte en este preciso momento —Le confesé mi verdad y era cierto que ni siquiera a la fuerza podía probar bocado.


    —Me contenta saber que me quieres tener cerca de ti, mi vida ¡No vuelvas a hacer eso, tienes que comer para que puedas rendir en tu trabajo principalmente! Ven junto a mí, Eva —Me dijo con su voz seductora mientras me abrazaba y con una de sus manos sobre mi cuello me apretó muy fuerte junto a él y comenzó a besarme con suavidad, como si tuviera en sus labios algún pétalo de rosa que le diera ese perfume tan original y ese dulzor emanaba de su boca.


    —Te extrañé tanto, Mateo ¡Soñaba con volver a sentirte a tenerte así de cerca! Bésame nuevamente y apodérate de mí, mi vida. Hazme sentir que somos uno solo y que jamás nos volveremos a separar —Le propuse y de inmediato, Mateo me subió entre sus brazos y entró a la habitación al mismo tiempo que me dejaba caer sobre la cama mientras se iba quitando su ropa.


    Yo solo lo observaba, no podía quitarle mi mirada de su cuerpo fornido, pero cuando terminó de quitar su camisa, me levanté corriendo para ir al baño a vomitar. Vacié todo mi estomago en el lavamanos y pensé que me iba a ahogar de tanta náusea, pero Mateo corrió a buscar agua y se sentó conmigo en el sueño, al mismo tiempo que me daba pequeños sorbos.


    Ya no podía jugar a seguir siendo la fuerte, yo misma le pedí a Mateo que me llevara a un hospital o alguna clínica que diera con el diagnóstico de lo que tenía. Mateo se volvió a vestir y bajó un momento a ubicar un taxi, le pidió que esperara mientras subía a buscarme y enseguida nos dejó en una pequeña clínica que estaba a tres o cuatro cuadras de mi apartamento.


    —¡Doctor, ella es Eva, mi novia y se siente muy mal! Tiene dolor en su vientre y en su estómago. Pasó por unos momentos de tristezas y se olvidó de comer, tal vez esos datos le puedan ayudar con el diagnóstico —Le dijo Mateo, pero el doctor le hablo claramente.


    —Disculpe, amigo. Aquí todos los diagnósticos provienen de los resultados médicos y no de conjeturas de los familiares y amigos ¡Por favor espere aquí, ya vamos a revisar a su novia —Respondió el doctor y por primera vez Mateo se quedó callado sin preguntar nada más.


    De un lado hacia otro, así estaba Mateo en la sala de espera y aunque no se demoraron en obtener el inesperado diagnóstico.


    —¡Señor Grand, ya tenemos los resultados de su novia Eva! —Le dijo el doctor con una sonrisa —Aquí le dejo el sobre para que comprenda, ella ya se puede ir a casa, se está cambiado.


    —Comprendo, aquí la voy a esperar —Le dijo Mateo muy agradecido por el buen trato que nos dieron.


    Unos minutos después, salí caminando y me acerqué a Mateo que se levantó de la silla para abrazarme. Yo comencé a llorar, pero era evidente que a él no le habían dado la noticia y enseguida le pregunté por curiosidad.


    —¿El doctor habló contigo, mi vida? —Le pregunté muy conmovida.


    —Sí, me entregó este sobre con los resultados, pero quise estar junto a ti para abrirlo —Me dijo y sus manos casi temblaban ante los nervios.


    Mate abrió cuidadosamente el sobre y sacó una fotografía de ecosonograma y el resultado positivo de una prueba de embarazo, se los llevó junto a su pecho y se dejó caer sobre la silla, como si se hubiera quedado sin aliento.


    —¡Vamos a ser papás, mi vida, no pensé que iba a llegar tan pronto! —Le grité muy despacio, repitiéndole lo que había leído en el papel.


    —¡No sé cómo asimilar esta maravillosa noticia, mi vida ¡Papá, así me van a llamar dentro de poco y gracias a ti voy a ser padre! No puedo ser más feliz en esta vida ¡Ves, tenía que venir a buscarte hasta aquí! —Me dijo y se puso de pie para besarme y abrazarme con sus ojos cargados de lágrima de emoción.


    —Con razón me he sentido tan mal, mi vida, mi pobre bebé estaba triste porque yo se lo transmitía y siento mucha pena por él ¡No debí llorar tanto por su propio bienestar! Pero ya tengo en quien pensar debo alimentarme muy bien —Les respondí con sinceridad —Vamos a casa, quiero comer un buen bistec —Le dije sonriendo y estaba segura de que Mateo me iba a complacer en todo.


    —Puedes pedirme lo que quieras, mi vida ¡Yo te voy a complacer! —Gritó Mateo mientras salíamos a la calle.


    —¡Eso lo sé, me haces la mujer más feliz del mundo, mi vida! —Y los dos nos tomamos de la mano y seguimos hasta mi casa,


    Decidimos caminar un poco y me antojé de comer helador, dulces y otras cosas que normalmente no comería. Esos días Mateo se dedicó a consentirme, no dejaba que hiciera nada y me disgustaba porque su actitud me hacía sentir enferma, pero también lo entendía porque tal vez era su forma de manifestar interés en nuestro hijo.


    A la semana siguiente, ya en el día del desfile, sentí mucho temor, pero al mirarme en el espejo, aunque no se me notara el vientre abultado, sentí muchas ganas de continuar, ya no tenía solo un motivo, Mateo y el bebé era mis mayores motivaciones para alcanzar la gloria porque el éxito ya estaba alcanzado.


    —¿Cómo van las modelos con la colección amor, Ana? —Le pregunté a mi asistente, esperando que no haya ninguna sorpresa, no había tiempo para equivocaciones.


    —Con las mujeres todo está bien, pero uno de los modelos está muy mal del estómago y no creo que pueda salir —Me informó con la preocupación en su rostro.


    —¿Uno de los modelos? ¡Por Dios Ana, si tenemos es un solo modelo hombre! ¿Cómo me dices en este momento esa información? —Le grité si tomar en cuenta que no era su culpa —¡Discúlpame, Ana, esto no es tu culpa, vamos a solucionar! —Me disculpé por lo sensible que estaba.


    —¿Qué sucede mi vida, por qué estás tan enrojecida? —Me preguntó Mateo apenas se acercó a mí —Debes relajarte, recuerda que todo lo que te ocurre le afecta al bebé —Me hizo ver que estaba haciéndome daño con esa actitud y respiré profundamente.


    —Tienes razón, mi vida, menos mal estás aquí para aliviar mis penas y hacerme entrar en razón. El modelo que tenemos está mal del estómago y no podrá subirse a la pasarela ¡Quería presentar la colección amor completa, pero ya está arruinado! —Le respondí con lágrimas en los ojos y con un nudo en la garganta que casi no me dejaba hablar.


    —Calma, mi vida, todo tiene una solución ¡Yo seré tu modelo! —Me dio Mateo muy emocionado y su idea me pareció la más genial del mundo.


    —¿Es en serio, mi vida o lo dices para que me tranquilice? —Le pregunté esperando su pronta respuesta porque teníamos el evento encima.


    —¡Sí, estoy dispuesto a hacerlo para verte feliz, me importa tu éxito, mi vida y si puedo ayudarte a lograrlo, aquí me tienes —Me dijo y enseguida le di un beso y llamé a vestuario.


    —¿Dígame, jefa? —Me preguntó la pasante que nos estaba apoyando.


    —Mi novio va a salir como modelo, por favor llévatelo y que lo preparen como modelo de la colección amor —Lo despedí con un beso y un gran abrazo mientras le susurraba al oído que lo amaba profundamente.


    Todo estaba listo para subir a la pasarela, hasta las modelos profesionales estaban muy nerviosas, pero Mateo estaba muy cómodo parecía estar como pez en el agua. Tenía un dominio de la calma envidiable, yo sabía que moría de los nervios, pero no lo exteriorizaba y eso le hacía ser un hombre con una seguridad espectacular. Cada día me daba una nueva lección de vida.


    —¡Es el momento de presentarles la colección amor de la marca deportiva Depoeva! ¡Aplausos, por favor! —Gritó la presentadora al mismo tiempo que las modelos se tomaban su tiempo para posar ante las cámaras al final de la pasarela. Cuando Mateo salió, las mujeres gritaban enloquecidas por su presencia, no cabía dudas que todos iban a comprar al menos una pieza de mi colección.


    Había sido un éxito total, pero todo el mérito lo tenía Mateo, gracias a su ocurrencia se salvó el desfile y eso era algo que no iba a olvidar jamás.


    Después de la presentación, los organizadores del desfile me entregaron una lista de pedidos, la gente estaba interesada en tres o cuatro piezas de la última colección y no es que no podía creerlo ¡Estaba muy feliz! Los pedidos se cubrieron en su totalidad y ya la agenda estaba cubierta por lo que ya no teníamos nada que hacer en París, así que al día siguiente tomamos el vuelo de regreso. Me sentí extraña porque ya estaba internalizando que había un pequeño ser creciendo dentro de mí, pero no podía ocultar mi felicidad por todos los motivos.


    Ese fin de semana lo tomamos para descansar, pero Mateo no paraba de sorprenderme y me entregó unos boletos para un crucero por las islas del Caribe, sentí un poco de temor por el embarazo, pero no había ninguna contraindicación por lo que acepté muy emocionada.


    Mateo y yo acordamos no mencionar nada del embarazo hasta tener al menos tres meses, no quería involucrar a nadie más para que solo fuera un secreto de los dos y aunque me sentía la mujer más feliz del mundo, había algo que todavía no se terminaba de concretar ¡Mi matrimonio! Pero no quise ser invasiva, preferí dejarlo al tiempo aunque no quería llevar el vientre tan abultado con un vestido ceñido en la iglesia, quería que las fotografías se vieran bien. No podía obligar a Mateo a casarse conmigo solo por el hecho que estaba esperando un hijo de él.


    Comenzamos a comprar ropa para el crucero, bloqueadores de sol, gafas de sol, sandalias y todo lo que íbamos a necesitar para el viaje, pero antes de irnos, quise pasar por casa de mis padres y después visitar a Adriana.


    —¡Felicidades hija y a ti también Mateo! Vimos todo en la televisión, estuviste maravilloso —Nos dijo mi madre al referirse a Mateo como modelo.


    —Muchas gracias señora Sofía, créame cuando le digo que lo disfruté mucho, además, por Eva yo hago lo que sea por verla feliz —Respondió Mateo mientras me daba un beso en la mejilla.


    —¿Y papá y mis hermanos? Vine a saludarlos y a despedirme porque nos vamos de crucero por un par de semanas ¿No es maravilloso el regalo de mi novio? —Le dije a mi madre quien estaba muy conmovida de ver que nos están tomando en cuenta.


    —Se fueron con tu padre a un congreso de niños especiales, ya sabes cómo disfruta esos eventos y mi padre es un excelente padre ¡Dios los bendiga a ti y a papá, son los mejores padre del mundo —Les dije al sentirme muy orgullosa del trato que les dan a mis amados hermanos, mientras otra gente los abandonaba a su suerte.


    —Tener un hijo es una bendición de Dios hija, pero cuando se tienen dos más y vienen con condiciones especiales es un regalo más es un regalo más de la vida porque con ellos aprendo día a día —Me confesó y sentí ganas de darle la noticia, pero Mateo se dio cuenta y me abrazo y susurró al oído que esperara y un poco.


    Nos despedimos de mi madre y nos metimos en la dulcería que estaba cerca de la casa de Eduardo donde se había mudado Adriana después de la noticia de su embarazo. Le compramos una caja de mini torta para que se endulzara la vida, pero yo no me quedé sin los míos porque Mateo compró el doble para mí, pensando también en él por supuesto.


    —¡Adriana, amiga, qué preciosa estás! Definitivamente el embarazo pone muy llamativa a la futura mamá. Espero que cuando a mí me toque esa suerte, me parezca un poco a ti, amiga —Le dije con mucha emoción y no quise mirar a Mateo porque en cualquier momento estaba que les daba la noticia.


    Pasamos un rato increíble y también de ellos nos despedimos como si nos fuéramos en toda una temporada de la ciudad. Ya teníamos todo listo, nada más faltaba meter el equipaje en el coche y arrancar hasta el muelle donde íbamos a subirnos en el crucero. Me sentía cansada sin haber hecho mucho, tenía tantas ganas de dormir que apenas recosté mi cabeza del asiento, me quedé dormida hasta que escuché la voz de Mateo.


    —Mi vida, abre los ojitos que ya llegamos ¡Oye dormilona, despierta! —Susurraba en mi oído mi amado Mateo.


    —Ya desperté, mi príncipe, siento que dormí horas cuando seguramente fueron algunos minutos —Le dije sonriente mientras recibía un beso de él en mis labios.


    —Vamos, nos espera una gran aventura en el crucero que ves junto a muelle —Me dijo Mateo y nos bajamos del coche.


    Mientras Mateo bajaba el equipaje, yo admiraba el imponente crucero y lo apresuré para que pudiéramos subirnos rápido. Al entrar nos colocaron unos sombreros y unos collares de flores que nos hacían ver como si estuviéramos en Hawái, hasta la música tenía ese toque de exótico que me trasladaba a ese lugar que conocía a través de los comics infantiles. Seguimos por un largo pasillo mientras uno de los tripulantes nos traía el equipaje a la habitación que nos dejó con la boca abierta de tanto lujo con que estaba decorada.


    Parecía una habitación de la monarquía, todo estaba finamente decorado y con un excelente gusto. La cama, era redonda, tal vez ese era el detalle que no estaba acorde con todo en ese lugar, al menos fue lo que pude apreciar.


    —Me imagino que estas detallando la decoración, mi vida ¡Te conozco muy bien! —Lamento si la cama no te parece, a mí tampoco, de hecho hice una sugerencia cuando me enviaron las fotografías, me dijeron que la iban a cambiar, pero no lo hicieron ¿Si quieres voy a pedir que nos cambien de habitación, mi vida? —Me preguntó Mateo, pero seguramente iba a estar complicado.


    —¡No, mi vida, no somos los únicos huéspedes, prefiero que nos quedemos en esta antes que nos quedemos sin ella —Le respondí mientras me abrazaba a su cuello —¿Cómo se te ocurrió esta idea tan maravillosa? Es un sueño estar aquí, mi vida —Le dije con mucha emoción.


    —Aún faltan sorpresas que descubrir, Eva ¡Así que cámbiate y vamos a explorar esta aventura! —Me dijo muy emocionado.


    Mientras me cambiaba, pensaba en todo lo que me había cambiado la vida, lo que había vivido, las lágrimas y alegría, las decepciones, pero sobre todo el amor de Mateo que llegó como una brisa fuerte para quitar del medio lo que no correspondía y dejar en su correcto lugar a las buenas personas que merecían estar conmigo.


    Subimos las escalera y nos dimos cuenta de que había una celebración, pero cuando nos vieron, la música se detuvo y de entre la gente salieron muchos rostros conocidos como mis padres, hermanos, Adriana y Eduardo, Cleo y la tía Julia.


    —¿Pero cómo, qué hacen todos aquí? —Pregunté y al ver que no me respondían, miré a Mateo que al parecer era el creador de esta sorpresa.


    —Estamos aquí en este crucero para celebrar la boda de Mateo y Eva, quienes están de manera voluntaria con todos nosotros en este hermoso día —Dijo el notario y por poco caí al piso por el asombro de estar en mi propia boda de invitada.


    —Ven mi vida, vamos a acercarnos, ésta es nuestra boda, aquí estamos junto a los seres que más nos aman —Me dijo Mateo, pero mi reacción no fue quizás la que todos esperaban.


    —¡No, no puedo hacerlo, Mateo! Yo soñé con organizar mi propia boda, con preparar cada una de las invitaciones, en escoger mi vestido ¡En hacer todo, no es esto lo que soñaba, Mateo! —Le grité y salí corriendo a mi habitación.


    —¡Esperen un momento por favor, ya vuelvo con Eva! —Gritó Mateo a los invitados al mismo tiempo que corría para alcanzarme.


    Entré a la habitación llorando y Mateo me segundó tratando de convencerme de su locura, pero no podía aceptar algo así, me negué completamente y me encerré en la idea que no era lo quería para mi boda.


    —Era una sorpresa, mi vida. Cuando te fui a buscar a París, le prometí a Adriana que volvería contigo y entonces nos íbamos a casar y ellas junto con tu familia, fueron los que prepararon todo —Me confesó y al escuchar cómo se habían dado las cosas, me di cuenta lo valioso que era y sentí vergüenza de haberme comportado de esa manera tan grosera e infantil.


    —No sabía que era tan especial para ti, mi vida ¡Entonces sí acepto esta boda sorpresa mi vida! —Le dije a Mateo al mismo tiempo que me abracé a él y le daba un beso.


    —Dame tu mano —Me dijo y enseguida la extendí y me colocó el anillo de compromiso que me le había lanzado.


    —¡Lo conservaste, qué bueno mi vida, amo a este anillo! —Le sonreí dulcemente —Ten la llave de mi corazón, no la pierdas porque no hay otra igual —Le dije y me pidió que la colocara sobre su cuello.


    —Nunca perdería esa llave, lo prometo mi vida —Respondió Mateo y me tomó de la mano para subir.


    Todos estaban como si la escena anterior no hubiera pasado, el notario dio sus palabras y leyó los artículos correspondientes, en tan solo unos minutos Mateo y yo ya estábamos casados en la mejor compañía, la de nuestros amigos y familiares.


    —¡Felicidades, que sean más felices de lo que son ahora! —Gritó mi padre mientras abrazaba a mamá y a mis hermanos.


    —¡Gracias papá, gracias por estar aquí, es muy importante para mí, pensé que en verdad te habías ido al congreso con mis hermanos! —Le dije a mi padre muy conmovida y agradecida.


    —Gracias Adriana por ser la que tuvo esta brillante idea, amiga, sin tus consejos yo no hubiera perdonado a Mateo y él tampoco hubiera dado conmigo en París ¡Fuiste nuestra hada madrina.


    Me hubiera gustado tener la presencia de otras personas a quienes aprecio mucho, pero sé que están lejos cumpliendo sus sueños, así como lo está logrando mi querida Zaida que fue un gran apoyo durante todos estos años en Depoeva.


    —¡No podemos dejar que Eva se ponga triste, vamos a bailar! —Gritó Eduardo, justo en el momento que me iba a salir unas lágrimas al recordar tantos momentos y a tanta personas que han pasado por mi vida.


    Y la música comenzó a sonar, hasta mis padres salieron a bailar, se veían tan felices que no recordaba la última vez que lo veía así y ese fin de semana en el crucero fue uno de los más divertidos y alocados que jamás haya vivido antes.


    —Creo que ha sido la boda más original que haya visto en algún lado, mi vida ¡Ni en las películas! Al final, me encantó todo! Ahora que vamos de regreso a la casa, he pensado en una nueva colección para Depoeva, inspirada en nosotros, se llamará familia. Así se voy a incorporar ropa deportiva para niños y niñas ¿Qué te parece? —Le pregunté a Mateo sacándolo un poco del estado de relajación en el que estaba al observar el vaivén de las olas del mar.


    —¡Mi vida, tú no paras de trabajar! Pero es una idea maravillosa, así cuando nazca el bebé de Adriana y Eduardo lo pueden usar y cuando tengamos a nuestro bebé podemos servir de modelos para una campaña publicitaria de esa colección. Es lo que se me viene a la mente, pero puede funcionar —Me dijo con una sonrisa —Yo creo que Dios nos ha premiado con nuestras vidas, mira el atardecer ¿No es algo mágico? —Me preguntó al mismo tiempo que me abrazaba y recostaba su barbilla sobre mi hombro.


    —Sí, es mágico, así como nuestro amor que tiene magia, aunque tú eres el que sostiene nuestro ahora matrimonio. Tienes una gran fortaleza y muchas virtudes, mi vida —Le dije mientras lo miraba y acariciaba su mejilla.


    —¿Será que me dices todo eso porque me amas? Tal vez no sea tan mágico y solo tú creas que lo soy —Me dijo tratando de crear una duda en mi mente, pero mi corazón y mi mente estaban en perfecta conexión.


    —¡No me vas a confundir, mi vida! Sé quién eres y me siento orgullosa de tenerte a mi lado y de ser tu esposa ¡Te amo, príncipe! —Grité a la mar.


    Mateo me abrazó y selló ese hermoso momento con un beso bajo el resplandor de sol que se despedía en el ocaso para darle la bienvenida a la señora luna que apenas se estaba asomando esperando que se terminara de marchar el astro rey. Y cuando pensamos que estábamos en calma a punto de llegar al muelle, Eduardo entro gritando, se le notaba desesperado y no se le entendía lo que trataba de decir.


    —¡Cálmate un poco, Eduardo y así nos comentas lo que ocurre —Le dijo Mateo a Eduardo tratando de hacerlo entrar en razón como lo hacía conmigo.


    —Adriana está entrando en trabajo de parto, ya rompió fuente y no sé qué hacer ¡Me siento desesperado y no quiero que piense que soy un perfecto cobarde! —Dijo casi llorando.


    —¡Qué emoción! ¿Pero qué hacemos aquí, donde está ella? —Le pregunté emocionada y preocupada a la vez —¡Reacciona Eduardo, llévame con mi amiga, por favor! —Le grité mientras me ponía de pie!


    —¡Vamos, está en su habitación, en la tina del baño —Respondió Eduardo y todos salimos corriendo hasta la habitación donde estaba mi amiga.


    La puerta estaba abierta y se escuchaba el llanto de un bebé. Los tres nos quedamos mirando la escena. Adriana estaba amamantando a su hijo dentro de la bañera llena de sangre, agua y sobre todo cargado de mucho amor.


    —¡Amiga, no puedo evitar sentirme conmovida al verlos, cómo te sientes? —Le pregunté, pero la felicidad en su rostro lo reflejaba todo.


    —¡Feliz amiga, con la alegría de poder ver su carita y de alimentarlo! —Me respondió. Adriana y no podía dejar de llorar de la emoción —¡Eduardo, ven mi vida a ver nuestro hijo! —Le pidió a Eduardo que estaba muy nervioso parado detrás de mí.


    Lo ayudé a caminar hasta la tina, temblaba de la emoción, pero apenas se acercó, abrazó a mi amiga y le besó su frente mientras le decía que la amaba. Miró al bebé, pero nervioso no pudo cargarlo hasta que llegaron los paramédicos del crucero que saló a buscar Mateo. Justo en ese momento, el crucero estaba llegando al muelle para poner fin a mi boda y luna de miel en familia.


    Todos nos fuimos con Adriana hasta la clínica donde ella trabaja y ahí terminaron de atenderla y revisar al bebé que después pasaron a una habitación y ahí pudimos admirarlos todos, fue un momento realmente maravilloso como para dar nuestra noticia, pero aún no cumplía los tres meses de embarazo y preferimos continuar con lo acordado.


    Mateo y yo nos fuimos a casa, cansados de tanto menester, pero felices y cómo no serlo si cada día la vida nos regalaba un poco más de felicidad que compartíamos a nuestro alrededor y amanecimos al día siguiente con una excelente noticia para mi Mateo y para sentirme más orgullosa de él.


    —¡Mi vida, están llamando a la puerta desde hace un rato, ve a mirar quién, por favor! —Le grité a Mateo desde la ducha.


    —¡Voy, mi vida, me quedé dormido en el sofá! —Gritó Mateo mientras se levantaba. Y cuando salí del baño, lo vi sentado en la mesa leyendo con mucha concentración un documento.


    —¿Todo está bien, mi vida? —Le pregunté al ver que seguía en sentado sin decir nada.


    —Escucha esto, mi vida —Me respondió y de inmediato se levantó para leer el documento en voz alta.


    “Estimado señor Mateo Grand,


    Por medio del presente documento le notificamos que fue postulado para el cargo de presidente de la liga nacional de deporte, después de que fue anunciada la destitución del anterior. Es para nosotros un placer si contáramos con su aceptación y en caso de que así fuere, le agradecemos su presencia en la sede principal.”


    —¡No lo puedo creer, mi vida! Esto es más de lo que he podido aspirar —Gritaba de emoción por toda la sala con el documento en la mano.


    —¡Ven, mi vida, déjame felicitarte mi príncipe! —Le dije mientras extendía mis brazos y me acercaba a él —Siempre supe que eras capaz de lograr grandes cosas Mateo, eres un hombre correcto y muy responsable por eso la vida te está premiando con esto ¿Vas a aceptar, verdad? —Le pregunté sin dudar de su respuesta.


    —Gracias por tus palabras, preciosa ¡Sí, por supuesto que sí! Espero que pueda lograr algunos cambios que siempre quise para darle una mejor proyección al deporte de aquí en el exterior —Me comentó con mucha emoción y empatía por su carrera profesional.


    Solo fueron dos días lo que tardó Mateo en tomar una decisión definitiva y lo acompañé hasta la sede principal donde le dieron su nuevo cargo bajo una ceremonia muy especial. Al salir de ahí, Mateo y yo hicimos una parada en el mirador del puente del rayo y compartimos un poco de la naturaleza del lugar y comenzamos a recordar desde el comienzo de nuestra historia de amor.


    Pero la lluvia comenzó a caer de repente y tuvimos que salir corriendo hasta el coche para cubrirnos de las gotas y al llegar a casa nos sorprendimos con la noticia que nos dio mi madre cuando llamó.


    —Tu padre sufrió un terrible accidente esta madrugada cuando regresaba del aeropuerto —Me dijo mi madre después que traté de calmar su llanto para que pudiera hablar.


    —¿Qué le paso a papá? —Le pregunté, pero algo me decía que me iba a dar una mala noticia y enseguida le pase la bocina a Mateo y me senté a llorar.


    —¿Que fue lo que pasó, señora Sofía? Eva está muy mal, me dejó para que terminara de escuchar —Mateo le insistía a mi madre que le dijera, pero ella se trababa con el dolor que estaba sintiendo.


    —Mateo, se me fue Renzo, murió esta madrugada mientras venía camino a casa en su coche. Intentaron secuestrarlo y no se dejó, en la persecución, se estrelló contra un camión que venía del lado contrario en la autopista ¡Ahora qué voy a hacer sin Renzo! —Gritaba desconsolada mamá mientras le contaba lo ocurrido a Mateo, pero no pudo continuar y tuvo que cortar la llamada para beber un té que le estaba preparando.


    —¡Esto no puede estar ocurriendo, Mateo! Mi padre no puede estar muerto, ni siquiera se enteró que va a ser abuelo, ni va a conocer a su nieto ¡Esto no me parece justo, mi vida! Por favor, vamos a casa de mamá, necesito que ella me diga que esto no es cierto, mi vida ¡Vamos por favor! —Le decía a Mateo mientras tomaba las llaves del coche y corría hasta él.


    —¡Eva, necesito que te calmes, estás conmigo! Recuerda que dentro de ti está creciendo una nueva vida y todo lo que te afecte le afecta directamente a él, es importante que lo recuerdes en todo momento para que no me digas que te estoy estresando. Trata de recordar a tu padre, fue un hombre ejemplar y no dejó que ustedes pasaran por el dolor de saberlo secuestrado donde pudieron haberlo torturado hasta que perdiera su vida. Fue un mártir el señor Renzo, mi vida —Me dijo Mateo y sus palabras como siempre eran muy acertadas —Dame las llaves, yo voy a conducir —Me quitó las llaves de la mano y condujo hasta la casa de mis padres.


    Al llegar, sentí temor de entrar, me partía el corazón saber que mi madre estaba sufriendo. Ella, mi madre estaba sentada en el sofá de la sala donde compartíamos y reíamos con papá en muchas oportunidades y ahora estaba en ese mismo lugar, pero con sus ojitos hinchados de tanto llorar y mis hermanos tan inocentes no comprendían exactamente qué estaba ocurriendo con papá porque alguien les había hablado de un secuestro y era lo único que repetían que papá estaba secuestrado. Sentí ganas de llorar al escuchar a policía que estaba dando los detalles del accidente y me llevé las manos sobre el vientre para que mi hijo supiera que aunque estaba triste, lo amaba y no pretendía hacerle daño. La casa de mamá se llenó de vecinos y otros familiares que estaban muy consternados por el crimen atroz que habían hecho a mi padre.


    Fue imposible reconocer su cuerpo, casi no quedaron vestigios de él y tuvimos que darle sepultura en muy corto tiempo y con el ataúd completamente sellado y desde ese entonces, mi familia no volvió a ser igual porque papá era el apoyo, la columna vertebral del hogar que había fundado con mamá. Fue un golpe muy duro, pero con el tiempo fue sanando, sobre todo después de dar a todos la noticia de mi embarazo. Mateo y yo sentimos el compromiso de dos nombres, si era niña se iba a llamar Georgina como su madre o Renzo en el caso de niño. Dos meses después, los doctores nos revelaron el sexo y quisimos hacer algo bien particular para darlo a conocer. Encargamos un enorme pastel con un bebé de pasta del color que iba a nacer nuestro hijo atado con una cinta. Había otras cintas atadas a bombones de chocolates o almendras.


    Colocamos la torta en el centro de una mesa y todos nuestros familiares y amigos tomaban un extremo de las cintas que colgaban y a la cuenta de tres todo debían halar. Para mayor sorpresa, fue mi madre quien sacó el bebé de pasta azul.


    —¡Es un niño! Qué bendición tan grande, hija ¡Es un niño al que vas a traer al mundo y con el nombre de tu padre! Estoy muy segura de que va a ser buen hombre como lo fue tu padre ¡Gracias a los dos por este gesto tan hermoso! —Nos dijo mi madre, al mismo tiempo que nos abrazaba muy fuerte.


    Nos fuimos a casa con el pequeño Renzo en brazos, era una sensación extraña poder tenerlo entre nosotros, no podía explicar la felicidad tan grande que corría por mis venas en ese momento y desde entonces, no paramos de celebrar. Después de esa celebración, continué con el diseño de la nueva línea de Depoeva. La colección familia se iba a estrenar en medio un gran acontecimiento ya que coincidía con el nacimiento de mi hijo Renzo, pero como se adelantó un poco, tuvimos que posponerla unos meses más y cuando el bebé cumplió los cuatro meses, Mateo, el niño y yo nos convertimos en las figuras principales de la campaña publicitaria para la colección familia y muchos se sentían identificados con la marca que seguía teniendo éxito en el exterior y tuve que abrir varias sucursales para que pudieran cubrir la demanda.


    Mateo alcanzó a hacer los cambios que siempre quiso para mejorar la calidad de entrenamiento de los atletas nacionales con lo que logró que se ganaran más medallas a nivel internacional y él no dejó de participar en algunas maratones. También continuó siendo el entrenador principal de la selección juvenil de atletismo. Constituyó una fundación para deportistas retirados, buscando que se mantuvieran conectados al mundo del deporte y de esa manera no se sintieran excluidos y lo hizo también pensando en él para cuando llegara a ser un deportista retirado.


    Adriana y Eduardo continuaron juntos la construcción de una familia que no creía en la firma de un documento, siguieron desconfiando de la palabra matrimonio como construcción social y decidieron no enviar a su hijo Teddy al colegio porque no confiaban en la educación de pupitre se están dedicando al home school con su pequeño. Ella abandonó por completo su profesión y se le veía muy poco en las calles, parecían tres ermitaños en su casa. Prácticamente dejamos de ser amigas, ella después que se convirtió en madre, se olvidó de todos a su alrededor, hasta creo que se volvió vegetariana ¿Cómo hará Eduardo si era tan amante de las barbacoas? Me hago esa pregunta cada vez que como un trozo de carne. De vez en cuando le marco a su móvil y aunque contesta la llamada, es muy poco lo que conversa porque el niño le absorbe todo su tiempo.


    En cuanto a Mamá continuó con su labor en la fundación y aprendió a llevar la vida sin papá, aunque no le fue fácil, terminó por adaptándose a su triste realidad y mis hermanos mellizos siguieron con la idea que papá seguía secuestrado y no hubo manera de hacerlos cambiar de parecer.


    Cleo, se vino a vivir a la ciudad y nos volvimos muy buenas amigas. Ella demostró tener un gran talento en el mundo digital y terminó diseñando las campañas publicitarias para Depoeva y la nombré en el cargo de gerente de marketing que había dejado vacante Zaida. Es una mujer brillante y con la pasión y dedicación de su hermano Mateo. Aunque tiene miedo a enamorarse, la hemos vistos conversando muy de cerca con uno de los empleados de la empresa ¡Se ven muy bien juntos!


    Zaida se convirtió en mamá dos veces y después de haber estudiados dos profesiones en el área de marketing, se dedicó por completo a las labores del hogar, pero siempre nos mantenemos en contacto y a través de las redes sociales compartimos fotos y mantenemos vigente una bonita amistad.


    De Jorge, no supe mucho, me enteré por los noticieros que se había dedicado a las bebidas alcohólicas y terminó en la calle como un indigente, después de haber sido una figura tan importante en el mundo deportivo. Mateo apenas se enteró intentó recuperarlo con terapias en la fundación para el deporte, pero se escapó varias veces y se fue moviendo de ciudad en ciudad, nunca más se supo de él. Aunque amigos en común creen que está viviendo en el barrio con Rosalía, pero a ella nunca más la llegué a ver.


    Sandra se fue del país, convencida que Mateo no era un hombre para ella porque nunca la supo valorar como mujer. Sigue en el exterior después de dos años buscando una copia de Mateo en cada hombre que conoce.


    Yo, nunca supe que se podía ser tan feliz, lo viví después que conocí a Mateo. LA vida me sorprendió cuando ya no esperaba nada, cuando había aceptado los designios de Dios después de aquel accidente que dejó en una silla de ruedas y cuando me di cuenta de que no se puede dar amor si una lo ha perdido por sí misma. Todo se trata de un juego en él hay que saber mover las pieza y cada una de ellas te lleva a una decisión que tiene que empezar por ti. Aprendí que jamás debemos aparentar ser feliz por el solo hecho de complacer al otro, de eso no se trata el amor. Ése sentimiento no es más que dar y recibir lo mismo, es algo de dos, nunca de uno solo, es espontáneo, es sorpresivo ¡Es algo mágico que se reconoce en el momento que pasa!


    No pude haber tenido un mejor hombre a mi lado que Mateo y un mejor padre para mi Renzo. Mateo fue el hombre que creyó en mí y apostó a la vida por mí. Parte o todos mis logros son gracias a él, me enseñó disciplina, constancia y dedicación, sobre todo amor a todo lo que hago. Se ganó todo mi amor y lleva consigo la llave que abre mi corazón. Para muchos es simbólico, para mí es la representación del amor verdadero. Es como pertenecer a alguien en tiempo y espacio y que esa persona también te pertenezca. La llave que abre mi corazón tiene que permanecer colgada sobre el cuello de tu amado para que vibre con cada palpitación y sentirás esa conexión que solo puede existir cuando hay amor verdadero.
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